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.migo £. . • . cuando esta les^s , y antes 
de llegar á su fin, quizá te persuadirás que 
mis viages han rematado en casamiento, co- 
mo todas nuestras comedias antiguas , cuyos 
autores por no saber ser sentimentales á la 
francesa , todo lo componían , enredaban y 
desenredaban con aventuras casamenteras, 
en que hacían el principal papel algún ve- 
jete, enamorad o, alguna dueña tercerona, y 
algunas doncellas Princesas no muy recata- 
das , ni cobardes eii sus amorosos emper 
ños. ... Con efecto ^ nadie diga de esta agua 
no beberé^ viéndolo que voy á decirte: una 
!ríudita de veinte y cuatro años tan f ana ti* 
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ca como la hermosa Luisa, y hermosa muy 
poco menos \ me asaltó el corazón, tras- 
pasándole de parte i parte con una s^eta 
de Cupido la primera \ez que la vi en ca- 
sa de mis viageros. ¡Filósofos- liberales, per- 
donadme esta flaqueza! Escúsame tú para 
con ellos , tú , amigo mió , que conoces la 
sensibilidad de mi pecho , y que me has 
visto desaprobar mil veces vuestras cruel- 
dades heroicas. ¿Puede hallarse en la tierra 
obgeto mas atractivo que el rostro angeli- 
cal de una hermosa afligida, y afligida sin 
. culpa propia ? 

Madrugué al dia siguiente para infor- 
marme de si la amable Luisa seguia ali^^a- 
da de sus dolores \ pero cuando llegué á 'su 
habitación, lo hallé todo cerrado: los tres 
viageros «8= habian ido á la Iglesia acom- 
pañando á la doliente , lá cual temiendo 
morirse en el parto, quiso confesarse aque- 
lla mañana , y lo hizo en la parroquia de 
Santiago con un Canónigo forastero que ya 
estaba confesando á otra señora , y oyó de 
penitencia á Luisa y á su esposo antes de 
misa , en la cual dio la comunión á los tres, 
recibiéndola *la devota Circasiana en la per- 
aiiasion de que aquella comunión seria su 
viático para la eternidad bienaventurada. 
I Oh! el cielo nos libre de estas hermosuras 
devotas , que son capees de consternar 4 
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toda una casa con sus pánicos temores! Lui- 
sa procuraba ocultar sus lúgubres presen- 
timientos por no afligir á su querido espo- 
so; pero sus disposiciones bastaban para ater- 
rarle, y para que él necesitase de tomarlas 
iguales , supuesto que si ella muriese en- 
tonces, no podria él sabrevivir ni repasaí 
los mares, dejando en Europa las cenizas 
de la esposa, mas amante y mas amada. 

Después de misa rogaron al confesor vi- 
niese á desayunarse con ellos, y aunque se 
escúsaba, hubo de ceder por fin; teniendo, 
como tenia, tal modo de rogar la encanta^ 
dora Luisa , que no era fácil sostener un 
Tzq contra sus persuasivos ruegos. Fue tam- 
bién del convite la otra confesada , porque 
salió de la Iglesia al lado del Canónigo , y 
parecia ser sobrina ó cosa, su y a. Estando en 
el desayuno , se les ofreció hablar de don 
Diego, de quien dijo el Canónigo Peniten- 
ciario , que le. conocía mucho, porque ha- 
bía sido de su misma Catedral y particu- 
lar amigo suyo , hasta que restablecida la 
constitución , se babia declarado tan amante 
del sistema como él mas furioso jacobino: 
añadió , que un miserable abogadillo de 
aquella ciudad , el cual era ya un alto per^ 
sonage en la Corté , le babia hecho venir á 
Madrid para servirse de sus luces en los 
muchos folletos con qiie ilustraba periódi- 
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camétite á la nación , y por librarle de 
algún atropello que pudieran hacer con él 
los muchos Realistas de aquel pueblo...!, 
Todo esto nae contó Mr. Gerard, y que el 
Canónigo se habia mostrado muy coinpade* 
cido del tal don Diego, contemplándole co- 
írno perdido por haberse identificado muy 
neciamente con un sistema que iba á caer 
muy presto, rr Viéndole Mr. Kinsal tan 
prudente en sus dichos y congeturas, le 
preguntó ¿que causa ó motivo le tenia á él 
mismo en Madrid , siendo obligación rigu- 
rosa de los Canónigos residir y servir per-*- 
eonalmente sus prebend&s ? =: Pasa de ocho 
meses, contestó el Canónigo, que y ó no re- 
sido ni sirvo la mia , porque los cinco pri- 
meros estuve preso y gravemente complica- 
do en una causa de conspiración contra el 
sistema : á fuerza de etnpefios y de sacrifi- 
cios me libré de ir desde el calabozo al pa- 
tíbulo : me desterraron de la provincia , y 
me vine á casa de una hermana mia , que 
est^ aquí casada con un comerciante que es 
de mis mismos sentimientos , por lo qué 
doy infinitas gracias 'á Dios , que nunca des- 
amf^ara á los que padecen' persecución; por 
la^jiístVc'fa; 

í Estuvo Luisa muy atenta á estacón- 
•versación del Canónigo, j pareciéndole que 
éste por servil seria 'jnás llegado á Dios, le 
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BupUcó dos cosas : i.^ que si Dios fuese ser^ !; 
y^lo darja un parto dichoso, habia de bau* 
tizar á la criatura, pues que no queriaella 
contraer parentesco ni conexión alguna con 
lo9 revolucionarios españoles, aunque tam^ 
pooOiles deseaba mal, sino que Dio3 los sa- 
case de tinieblas, aunque fuese á duros pa- 
los ;; y a* que sí ella se viese ¿n peligro de 
muerte, la hiciese la caridad de ser su ago*- 
nizante. \ 

En cuanto á esto último respondió el \ 

Canónigo, estaré pronto á cualquiera hora ^ 

d/eldia ó, de la noche. que se me llame, aun* 
que espero en Dios^ qué no ha de ser nece^ 
sario; pero en cuanto á lo primero, inp por 
dré complacer á vmd.., porque esto de» bawr 
tizar solemnemente teca al Párroco, y- na- . 
die ; puede hacerlo lic^tauaente sin sü licen- 
cia V la cual no se ene concedería. z=; \ Ah^ 
señor ! replicó Luisa :,cl Párroco de esta par- 
roquia l8S, según di(t^]k, un constUuóional 
éadiablado, que en públicas sesiones, jhadir 
cho éscaadalosos desatinos contra la Iglesia 
de Jesucristo,. y cootía sú Vicario en la, tier- 
rav: No!9 antes Uevavia mi hijo ó hija úa baü- ^ 

tizar*ibasta la Feraíavtl^f consentid me lo 
bt^ cristiano este ^neoiigo' de Cri^tp.. zr 
Farfi QálfSiar estos escrupuíosos temores de la 
herfntoajfanática.,[lajdi}o :ei Canóniga, .que 
.auo^M^ljCbra muy púbUcoique aquel .Párr<)t- 
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co profesaba el liberalismo mas atrevido^ te* 
nia tenientes que no seguían sus errores, y 
que á alguno de estos tenientes le tocaría 
hacer el bautismo ; porque el cura propio 
elevado ya á mas alta gerarquia en lo po- 
lítico , y ocupado siempre en los negocios 
de Estado , no se bajaba á cosas tan peque-* 
¿as como para él y otros tales era la admi- 
nistración de Sacramentos, y la conducta 
espiritual de las almas. 

Toda esta conversación frivola me fue 
referida por Mr. Gerard , que quedó suma* 
mente prendado de los modales de aquel 
Canónigo , y de la humilde modestia de la 
que parecía sobrina- suya , y que competía 
con Luisa en la elegancia del talle y en la 
finura de facciones. Luisa consiguió pala- 
bra del Canónigo de qué la visitaría al otro 
día , por. si se la ofrecía reconciliarse* y no 
pudiese ir á la Iglesia. 

Ya estaba yo con los viageros al dia si- 
guiente , cuando el Canónigo vino á cum- 
plirles su palabra después de misa. £1 sem- 
blante apacible del tari Canónigo , sus ojos 
vivos y de mirar hslagiáeño , su naturali- 
dad y todos sus nobles modales me indica- 
ron ya desde luego , que aquel Clérigo no 
era de los nuestros, ni había naetÜo para 
xnorir de muerte natural , si la revolución 
4legase á consolidar su imperio. Saludónos» 
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y dio á mi señora doña Luisa el parabién 
de qoe hubiese pasado la fioche como él lo 
deseaba: Díjole ésrá, que su peligro se au- 
mentaba por horas , y que quería reconci- 
liarse aqiieUa mañana. 'Respondióia que no 
podia oirlíi allí sino en la Iglesia , porque 
no estaba enferma de peligro , y porque da- 
ba por supuesto de que uó tenia precisión 
entonces dé confesarse ; pero que otra cosa 
seria si amenazase mayor riesgo. 

Pasado esté breve coloquio, iba á reti- 
rarse; pero' Mr. Kins^al le detuvo para qué 
les acompáñase en* el desayuno que iba á 
traer párá todos. ^ Esclisóse con que pc^r ser 
viernes era para ét* obligación de ayunar: 
otro mofWo mas para ganarse la veneración 
de Lms^ ^': que era grande síyunadóra, ánn 
eti los últimos meses de su preñazgo, apo- 
yándose en que el ayuno regular, cual lo 
prescribe la Iglesia , lejos de causarla algún 
detriiñento, la era muy saludable, n: Rogó 
entonces Mr. Kinsal al Canónigo hiciese car- 
go de conciencia á su 'Luisa , porque se 
obstmaba en no qqei^r que sé llamase á 
ningún' comadrón ó facnltativo que la asis^ 
tiese eft ^l parto, esponiéndose ella y la 
criatufa á peligro de muerte por uto caprir- 
'<^bot}ue no podia menos de ser un pecado 
muy grave; ... 

Esta ingeniosa véoonvetiáon de su e&pq^ 
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60 incomodó táoCb á Luif a , que rjretlitién- 
dose de gravedad » atites^ique el 'Cmóni-' 
go hablase n£|da , dijo elk coa gr^n viveza; 
los confesores discretos jamas eng^ngtl .11 :^i]s 
penitentes en coniesioii ni fuera de tella^ d4n^ 
doles por pecado lo que no es ni puede ser^ 
lo* Nq te. canses, Eduardo, y tQ k> digo 
por última vez :• quiero morir ^ .y que de 
muerta se me abra para socorrer ,L la cria*- 
tura; pero no quiero ni consentiré janeas 
que ningún hombre me asista , ni) siquiera 
-me acompañe en aquel. , conñicta Me cusco* 
mendaré á Dios y á sti; Prurísima IM^^r^ que 
parió sin dolores « y luego higasé ^en mi la 
voluntad diviña,v y^q^^.nae hgilo en una 
ciudad en donde las mugares sonjt^n'inhia- 
.manas , que no saben ó no quieren servir^ 
se unas á otras en la mas importante y mas 
peligrosa incomadidad de nuestro <se;to , y 
■en donde este mismo' sexo pudo abandonai* 
el pudor , hasta el estremo de ponerse una 
parturiente en: toanos.de hombres estraños 
que «viven de itau indeOeijIe oficia >usurpa- 
do á lai mugeres, 4 quienes toca.siabér los 
socorros que hay ¡para estos éasos^.y el mo* 
;do de administrarlo».) ¿Por qué, £duardo 
-iníoy por qué:merrpÍ!díe& una cosa; en. que 
yo '»o puedo domplacftrte ? ¿ Por qiséinr 
obligas esta primera vez desde que soy tur 
ya^ á . serte desobediente ? 
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Galló, y no atreviéndose á replicarla m 
nna palabra Mr. Einsal , habló el Canónigo 
alabando la delicadeza de aquella^ honesta 
casada, y reprobando cómo ella la mala 
usanza de los comadrones hombres , que ni 
en tiempo de los Faraones se conocían en 
Egipto, y que aun ahora es desconocida en 
las aldeas, donde practican con mucha fe** 
ücidad este oficio algunas mugeres expcr-r 
tas, como«él mismo lo había observado du- 
rante quince años que» habia sido Párroco 
de una aldea, y como ilobabia visto pocos 
dias antes en. su misma hermana, la cuát 
habia parido muy felizmente, sin mas au* 
xilio huma»K) , dijo , que los que le pres«-, 
tó aquella señora gallega que vmds. vie-- 
ron aqui ayer , y que según dicp mi herr 
manav tiene manos de ángel para esto y \)ar 
ra todo. 

Sin respirar estuvo la bella Luisa mieur 
tras qué el Canónigo hablaba tan acorde con 
sus místicos caprichos , y luego en tono de 
quien suplica , con toda el alma en los lar 
bios le dijo : ¡ ah señor ! ¡ si pudiera yo es- 
perar que* esa buena señorita se dignará h%- 
cer conmigo los oficios de caridad que ha 
hecho con la señora hermana de vmd.! mi 
reconocimiento seria eterno. Soy una dee- 
'Conocids' extrangera , es verdad; pero.es 
cristiana y > muy fervorosa aquella amable 
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señorita: un raudal de lágrimas vi jcorrer 
de sus* bellos ojos cuando ayer se acercó á 
comulgar: es ella muy cristiana^ y los cris- 
tianos saben egercicar la caridad con loa ex^ 
traágero^r, y con éstos principalmente. ¡Si 
vmd. me hiciese el favor de empeñarse con 
ella, para que venga á asistirme y amortajar 
mi cuerpo , si es voluntad de Dios que yo 
muera de este parto! 

Respondióla el Canónigo que no era ne-^ 
cesario empeño ; pues tan egercitada estaba 
aquella joven señora en la escuela de la tri« 
bulacion , y tal gusto tenia en servir y ha* 
eer bien, que bastaría insinnárselo para que 
viniese ella misma á ofrecerle su asistencia, 
y se la continuaría todo el tiempo necesa- 
rio; pues aunque extrangeros , ya los cono- 
cia lo bastante , sabiendo que eran católi- 
cos, y que practicaban los deberes de tales 
en medio de la corrupción de éste siglo, y 
en contraste de los enormes escándalos que 
diariamente se estaban viendo en aquella 
Babilonia. 

Mis deseos <le saber quien era aquella 
paisana mia de quien el faccioso Canónigo 
se mostraba tan prendado, eran grandes. ¿Si 
será , me decia á mi mismo , la muger de 
alguno de aquellos que hoy se gallardean 
en altos destinos, y que durante los seis 
años, de tiranía haa. sido bien probados en 
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la tribulación por su exaltado patriotismo ? 
Pero á esta cóngetura se oponia el verla tan 
elogiada en boca de un servilón persegui- 
do, y el ver que se liabia confesado entre 
año, y comulgado con tal fervor, cosa muy 
irregular y desusada entre los nuestros, y 
entre las que son sus allegadas y participan 
de sus luces. zz= Para salir de perplegidades, 
supliqué al Canónigo me digese , si no ba« 
bia inconveniente , de qué pueblo de Gali- 
cia era aquella respetable señora , y con 
que motivo se bailaba en Madrid. Igual sú^ 
plica le hicieron Mr. Einsal y su esposa, y 
entonces el Canónigo volviéndose al asien* 
to de que ya se babia levantado, dijo: voy 
á complacer á vmds. , para que alaben á 
Dios, viendo que todavía hay en España 
almas virtuosas y justos oprimidos , cuyas 
lágrimas inocentes noa conseguirán del cie- 
lo el remedio de tantos males , la libertad 
del Rey y de la Iglesia, y el abatimiento de 
los impíos. . . . Doña Ángela B. . . . fue ve-- 
ciña de M. ... en Galicia, su edad de vein- 
te y tres años pocos mése^ mas, y estos me* 
ses son el tiempo que lleva de viuda. Se ha-* 
bia casado en 1818 con un capitán de gra- 
naderos del regimiento provincial de. . . , y 
habiendo éste conseguido entonces su reci-*' 
ro, se fue á vivir á una aldea, donde tenia 
buena casa y un patrimonio rico; pero de- 



teriorádo por sus ausencias durante la guer- 
ra de la independencia , en la que »e habia 
portado con valor y ganado muchos escu- 
dos de distinción, sin pretender ni admitir 
otro premio. Aquel hijo de la tropa poseía 
con el valor guerrero todas las virtudes del 
claustro. Asi lo inñero de la heroica forta- 
leza con que murió por la Religión y por 
la lealtad en un público cadahalso: y se in- 
fiere también de varias particularidades que 
me ha referido su digna y desconsolada es-^ 
posa. = Sea Dios bendito, que también en- 
tre los militares sabe atraer con su gracia 
siervos fieles y humildes, no obstante la es- 
trema corrupción que de tiempo acá se ha 
introducido en esta distinguida clase de ciu- 
dadanos por los esfuerzos del liberalismo 
impio. 

Desde su retiro no pudo dicho capitán 
ver con indiferencia esta revolución escan- 
dalosa : su acendrado amor al Bey y á la 
Religión católica se exaltó á vista de los sa- 
crilegos atentados con que los revoluciona- 
rios dieron principio á su carrera , y an- 
sioso de contener tal torrente de. iniquidad, 
se arrojó á inminentes peligros , con el fia 
de insurreccionar á Galicia, ó mas bien pa- 
ra restituirla á la obediencia de su Sobera- 
no legitimo ^ y para conservar en ella la 
Religión católica, que veia perseguida bajo 
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el infernal Protectorado que los rebeldes: la 
habían ofrecido. Mucho Cenia ya adelantado 
para e^ta heroica empresa, don M. de C. , 
cuando fue sorprendido por traición en ca*- 
8a de un eclesiástico que favorecía su eni'- 
presa. Los espías infames que los revolu-»* 
cionarios tienen bien pagados en todas par- 
tes, y la grande actividad de un coronel 
negro ^ burlaron por fin la sagacidad con 
que aquel nuevo Macabéo se conducia , y 
se halló preso por unos soldados desalma- 
dos que le trataron indignamente, como lo 
están haciendo con todos los que llaman fac- 
ciosos esos tigres, (que tigres sanguinarios se 
han hecho los soldados de la revolución ins- 
tígados por tales gefes). Viéndose preso D. 
M. de G.é irremediablemente perdido, es- 
clamó : ¡ Ay Ángela de mi alma ! ¡ que golpe 
este para tu corazón tiernisimo! Desde lue- 
go previo que sus esfuerzos por la Religión 
y el Bey se juzgarían delitos de muerte en 
el nuevo orden de cosas , y que los encar- 
nizados constitucionales no saciarían su furor 
como deseaban hasta verle espirar en un 
patíbulo ; pero en toda la larga carrera de 
sus crueles padecimientos no parecía sentir 
otra peüá, sino la de [que contemplaba pe- 
netrada á su muy querida esposa. Desde 
los mas obscuros calaboasbs la dirigía á tó* 
4a9 bofas suspiros y esclamácíones tan tier- 
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nás 9 qué hacían correr las UgriiHas de los 
mismos carceleros. La amable, la inocente 
y querida Án^la estaba siempre en sus la- 
bios, intérpretes ^el corazón; y este dulce 
nombre fue el último que pronunció enco- 
mendándola al Señor 5 cuando presentó su 
cuello al golpe fatal del verdugo. 

La joven esposa ha manifestado una for- 
taleza y una resolución mas que humanas 
en su desgracia y desamparo. Los extraor- 
dinarios esfuerzos que hizo, los infinitos pa- 
sos que* dio , y los innumerables desaires y 
repulsas que sufrió por salvar la vida de su 
muy querido esposo, parecerán increiblesá 
cuantos no la conocen, ni es menos admi- 
rable la heroica resignación que ahora mues- 
tra , consolándose con que la sangre de su 
amante esposo no lia corrido en vano para 
la salvación de la patria. £1 cielo enojado, 
dice ella, quiere víctimas de buen olor pa- 
ra espiar los crímenes dé una nación pre- 
varicadora, y mi virtuoso esposo ha sido 
una de estas inocentes víctimas. Tales son 
los religiosos sentimientos de aquella joven 
viuda en el luctuoso estado á que hoy se 
ve reducida. 

No quiero omitir un hecho , que aun- 
que aislado 9 demuestra con claridad Jas en- 
trañas y carácter, de niíiestros revoluciona- 
rios. £1 padre^de doña Ángela es um de 
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eHo»^* y» de los mas oQppronietídos:,' el cual 
por el lemlaente* {tuesto que. entonoes ocu- 
paba ,.y por elgr^iii^le ínñuio que tienden- 
.t^e \ós xebeldee ) pUdi^r^ habev libertado á 
W yerao deiiDoiur eo. mu patíbulo. Coo es- 
t^:'i>i?geio £u,e 9 écjhar^e á sus- pies €U des- 
vcaHi^rada kija,'<yi rogándoselosF oon Jiágri-r 
ffiaai; ya -no ^t^m le. pedia^que l{i >ida ^de su 
queji^Ho lGf8po0Os aunque, fuese par4;:pasarla 
eú upr dedtierxQ .4f pri^klio , adonde; el U' le 
l^jcofif^p^oarijiv í^epoatjuiel desnatural^do pa-; 
dre. k^brro^, ée.i^j: y^de casa oon- bárbaro 
^esp^io, jact^ndpae iiupiamente deque él, 
bábia heredado. la/^l^grí? y los Wv>9 de Iq9 
BrUíQ^ y Guj?Í£^ipsb. «y- diciendo que si aqne«^ 
líos se habian becho parricidas, sif-babiaa 
t¿DÍda.t4vbéi^¡l^o¿vMQr< dé clavaj: ^1. puñal 
ei} el :C!praz4>nride.8iíW^bijq9 y eU(..el><k mi 
Viepb^cbbres y ,%tí^íg(^ftjpor la* libetta^ de 
%fji patria^ .ta¥9{^90> él era parft uienoe;; yt 
^Q'e ú, fin Gal'yáa. oo^^hubi^se v^cdugoé, él 
mi^ato^queriase^W' de l^ú infame yerno, pa-» 
ira lavarse, en su in^pura sangre, dé'la .nota 
quíQ jk^flesuliiab^ide haber llacpadothíjo.áua 
execrable pe^'jurp\, /}we, iAteptah? sümergifc 
á su. ^stna» patria leb.'lds borrofe$ de> pna 

.•n ¡Que erudición. e9(a ! i Que ped^nteri^J 
i,y .que.sequmientoSt,d^ padre do» aquellas 

(ÚrciipstaocigKl iBei(0 iique atroz ; ^l§8pi^ U 
TOM. ni, 2 
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de 'esos jacobinos, U de é90s justos y bené^^ 
fieos que* así los ha «trañsfproiado ea fieras, 
ahogando en ellos todos los^ seniimiemtdg'di^ 
k naturaleza, y hafsra el iiierao aipor d¿ tin. 
padre para sus hijos! Poír lo^<Niias ,»qiíer u^ 
saheador llame ladrón al inocente cámÍDan^ 
te á quien roba , ó qqe losrrevólócionarfes 
perjuros < y pér&doe bnsqnen los nombréis 
mas odiosos para denigrar ^on ellos ¿ los 
mas fielesr servidores del Ifeey y de la j^triá^ 
esto nada- tiene de jiarticular ni de na^o. 
Doña Angela quedé - demia'^ada á' kí^ pitís 
de su cruel padre, yí coando volvió en -sí,* 
se halló fuera de la habitaídioñ de aqtiél ú^ 
gre, y con' .orden de* que no volviese Abxx 
presencia, ' . : .í 

' E)n' tal conñicto aquella ' desvétittirada 
hija y espora tietna *sin separarse ni des*- 
asirse de la fortaleza heróka que el an^o^y 
k religiotí la inspiraban, formó y tomó k 
resolución de presentarse ella misma al Rtf 
pftija conseguir la vida de su desgraciado es*- 
podd. ¡'A.K- cuitada! ¡ella igtioraba entonces 
que el Rey constitucional no era aquel Rey 
deja» Españas que prcltegk> á los inóeentes, 
y que ^at vez perdonaba á los culpados de 
delitos cometidos en el acceso de una^pasióu 
violenta ^ ó por motivos nobles sin preme- 
ditada malicia \ Ella sin detenerse , parque 
k causa de su espdtoi se había puesto ea 
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muy mal estado por la rabiosa sed que los re^ 
yolucionarios teniaa de su sangre, y por la iii> 
moralidad de los jueces encargados de actl* 
yarla, sin buscar ni esperar recomendaciones 
de iiadie, cuando todos los buenos intimidados 
ó coI;kardes se encerraban en sus casas con 
sUs buenos deseos ^ dando coa esto lugac á 
que una chusma de pillos que nos han ga- 
oado. la acción por sorpresa, estén robando, 
úráaizando y asolando á una nación ente- 
ra* .. . DoJQa Ángela , digo , sin mas reco<- 
mendácion ni dineros que cincuenta doblo- 
nes que un Eclesiástico Realista la envió 
por tercera mano ( pues todos los bienes de 
3U esposo estaban embargados, y las ofer- 
tas de los pobres aldeanos que la adoraban 
eraín huevos , manteca , gallinas , y basta li^ 
bras de hilado que de nada le serviaji. para 
el viáge ) salió de su casa á pie ooñ su hija 
de trece Rieses en los brazos, con una fiel 
priada > que llorando de ver á su^ querida 
• ama en tanto desamparo*, la traia un lio de 
ropa ep la cabeza , y la acompañó ocho le-, 
goás ha^ta la cuidad de O. . « ,. donde tin 
honradp : maragato se obligó á ponerla en 
}Mbdrid ,'Como lo hizo , viniendo aquella jó^ 
ven 7 'delicada madre coa su niña siempre 
etilos braéoa, 'sdbre udsaidura albarda pqy: 
entre lluvias y nievosiCDa» de ochenta de-h 
^Kkas >iler camino »/ hasta qae llegó á afearse 



en las puertas de mu hermanos , para cuyo 
comercio traía algunas cargas de lienzo el 
<licho maragato. No permitió mi hermana 
qué saliese de su casa aquella joven tan des- 
dichada como hermosa; porque verla, oiría 
y amarla tiernamente hasta llorar con ella 
stu desventuras, todo fue tmo y á una todo. 
También Luisa lloraba desde el princi- 
pio de esta relación, y 'de ver yo su pañue- 
lo empapado en lágrimas , como también 
por haber conocido desde las primeras pa- 
labras quien era doña Angela y quien su 
infeliz marido , me sentí tan conmovido, 
que maldecia interiormente á la revolución 
y á sus antropófagos autores ( perdona E.... 
este desahogo) porque tales espectáculos es- 
tabais dando entonces á la nación para ha- 
cer marchar el sistema , sin considerar que 
los españoles se horrorizan de semejantes 
espectáculos , y qué nada se les hace tragar 
por fuerza. Yo ignoraba aun que la causa 
del capitán C. habia tenido un fin tan trá- 
-gico. Cuando salí de Galicia ya quedaba 
preso, y yo mismo deseaba que le diesen 
un éscarniientó por su temeridad ; pero nó 
-se creia que llegasen hasta quitarle Ja váda, 
iiabiendo hecho tantas . {Protestad de filantro^ 
pia :nnestros cotrifóds, y habiendo repetido 
-tantas veces , ^ité <no se mancharía de san^ 
gre 'IfL remluáon española , porque lasM^ 
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cés marchaban en magestuosa calma. . ¿ '. 
Por otra parte, ni las cartas de Galicia ni los 
periódicos que yo leia, me habían dado noticia 
de aquella tragedia, que sin diida acabó de 
exasperar los ánimos de los serviles gallegos. 

Continuando su relación el Canónigo, 
dijo: no perdia doña Ángela un momento, 
m economizó ru^os, humillaciones y lá- 
grimas, para que la permitiesen hablar al 
Rey : también nosotros hicimos para esto 
todo Cuanto estaba en nuestra mano , aún^ 
que siempre sin esperanza; porque esos ca- 
ribes que tienen prisionero al Monarca en 
su Palacio, no consienten. que se echen á 
sus pies semejantes suplicantes, porqué no 
lleguen á sus Bealés oídos los clamoree dé 
tantas victimas eomo hoy se están- éacriñ«-<' 
cando bárbaramente en casi todas las pro- 
vincias. 

La mañana del tres de febrero volvió 
doña Angela asombrada, y hechos sus ojos 
fuentes de lágrimas con la definitiva repuU 
«a que la dieron eú Palacio; y estando con- 
tándonos su desventura, entró el cartero con 
varias cartas para ella^ entré las ¿uales ve-* 
aia una de su padre, la que besa y abrió 
ante todas , y á las' primeras palabras cayo 
accidentada, (tióieodoi: ¡ay de mí! ¡ya lo 
asesinaron! ¡ Ayl. . « . Cogí la carta qtíe se 
le habia caido'dé las manos^ y mieatcáá los 
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demás acudían al socorro de la infeliz , y la 
llevaron á su cama , leí con horror lo que 
aquel padre inhumano la decía. Dábala 
parte ( sin mas prevención ni rodeos ) de 
que en aquel mismo día de la fecha á la» 
once de su mañana habia sufrido la pena 
ordinaria de garrote su inferné yerno, con- 
vencido de conspirador contra el sistema: 
que este suceso le hubiera llenado de dolor 
en otras circunstancias; pero que en las ac- 
tuales le llenaba de una satisfacción- herói* 
ca , viendo vengados los imprescriptibles 
derechos del pueblo soberano con el justo 
castigo, é ignominiosa muerte de aquél per- 
juro. Asi seguía aquel bárbaro en el mismo 
feroz estilo, y concluia con la noticia de que 
todos los bienes del traidor se.habian con* 
íiscado, y que si ella^ viéndose miserable y 
deshonrada, quisiese volver á la casa y obe- 
dieticia de su padre , podria hacerlo desde 
luego, dejando en la inclusa de Madrid , ó 
quitando de en medio la bija del infame, y 
dándole ella firme palabra de desnudarse 
completamente de los sentimientos serviles 
que la deshonraban. , .. ¿Quien pudiera ima- 
ginarse que hasta eii aquella carta atroz se 
leian antes de la firma los' infernales vivas 
á la constitución y. al pueblo soberano? 

'¥^ dige que á las primeras palabras de 
este liortendor anuncio ca^ó sin sentido do-^ 
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ña^ Angela: llaoióde al médico á toda prisa ^ 
y hubo bastante dificultad para hacerla vol- 
ver en si á fuerza de estimulantes : apenas 
de^pieirt^ba de 6U letargo, otra violenta y 
general convulsión se apoderaba de todo su 
cuerpo , y pronunciando el nombre de su 
ya diíunto esposo , caia en nuevo desmayo. 
Durante muchos días el mismo médico da- 
ba poca? esperanzas de «u vida; porque cal- 
madas las convulsiones-, la entró una fiebre 
ardiente con delirio continuo , en el cual 
ya lloraba , ya reia , ya conversaba con su 
querido M. . . , y ya se enfurecia contra sus 
crueles asesinos. En este deplorable estado 
la tuvimos once dias^ -prodigándola todos ]o9 
socorros de. la medicina y de la mas tierna 
amistad , liasta q^e en la madrugada del dia 
doce un sueño no esperado, y que creímos 
era el de la eternidad ^ vino á ser para ella 
la mas eficaz medicina. Despertó á media 
n^añana con todo su conocimiento, y esfor- 
zándose en medio de su esttema debilidad, 
nos pidió perdón de las grandes incomodi-r 
dades que nos 'había causado, y que. solo 
Dios.podria pagarnos. Preguntó por su^iija» 
y las amorosas espresiones que la dirigió 
ciando mi hermana se la presentó para qu^ 
se certificase de que vivia y estaba alegre, 
nos enternecieron de nuevo sumamente. 
Srocpc^mos tratiquiliz^^: sfx espíritu , re^p** 
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vandola lasi protestas denuestra sincera amis- 
tad; y ella entonces con voz lánguida, pe- 
ro vivamente afectuosa , nos dijo: sí» gene-' 
rosos bienhechores mios, si, las dulóes pala-' 
bras de vmds. son un bálsamo de vida pa-. 
ra mi corazón herido: yá, ya toe atrevo á 
vivif: la Religión me lo manda,' y esa ino- 
cente hija del mas amable y desgraciado pa- 
dre me necesita. Vmds. serán mis amos que- 
ridos y mi todo después de Dios, y yo les 
serviré toda mi vida con verdadero amor dé 
bija, y con la humildad de una esclava. AI 
oir esto mi hermana rompió en llanto , y 
por un movimiento casi' maquinal cosió' srf 
rostro con el de la enferma, bañándosele en 
lágrimas, y llamándola tlulce ami^ y cóm-* 
pañera para siempre en el* goce de su for-* 
tuna como verdadera hermana. . . . ' 

Desde este dia se fue restableciendo !en- 
tamente su salud, contribuyendo á ello mas 
que todo su perfecta resignación enia vo- 
hintad de Dios , y la sólida piedad de su al- 
ma con* que nos* tiene edificados. Todavía 
nó nos beihos resuelto á entregarla la car- 
ta quer su esposo la ^escribió estando ya en 
capUlá, que llegó ¿1 ítiisiíio dia en qaésé 
le administró á ella -la Extrenóa-Uncíon. Ed 
dicha 'éaírtá un dechado perfectísimo de amor¿ 
de resignación ; y de todas las virtudes. Yó 
jamas püdé leerla si» asomárseme ks lágri^ 



mas, y por éso temo la itnpresion qne ha- 
brá de hacer en el tierno corazón de la tnaá 
querida esposa. El Sacerdote que le auxilió; 
y que le aóompañó hasta el cadahalso , es 
quien se la dirigió dentro de otra suya, en 
]a que la participa la he#óica fortaleza con 
que habia muerto aquel verdadero mártir, 
que en todo se propuso imitar á Jesucris- 
to, hasta en haber cenado la noche anted 
con doce pobres vestidos y socorridos á su^ 
espensas. Está escrita con dulce elocuencia 
esta carta del confesor , y llena de reflexión 
nes las mar consolatorias y propias para el 
caso: por eso y para ver si doña Ángela se 
hallaria ya capaz de loer la de su difimto 
esposó, se lá dimos há pocos dias; pero tu- 
vimos que arrepentimos de tal prueba, por- 
que la causó cinco dias de -calentura con 
principios de delirio, y fue ayer el primer 
dia que rompió efiferifteria para venir á la 
iglesia á dar gracias al Señor por k santa 
reñgnacidn , y auxilios eficaces con qtte ha- 
bla asistido á su siervo en aquel trance tre-^ 
mendo. Es de tan poco comer , dfe tan hu- 
milde vestir ^ y tan hábil en todas las labo- 
res propias de su sexo esta virtuosa yiuda, 
que aunque no tuviera como tiene y ten- 
drá nueétra asistencia y amparo mientras 
•vivamos, ella se bastaría á sí misma, y ha- 
úá todavíajimosnas con el trabajo de sus 
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maoos 5 püdiendo decir con $an Pablo : Jd 
ea, quce mihi opas Qvant ^ et Ais, gui me- 
cum sunt , ministravérunt manus istct. . 

Concluyó con este texto su relación el 
Canónigo, y preguntándole yo si doña Án- 
gela se habia empeñado con motivo de sua 
malogradas pretensiones , y si necesitaba di- 
nero ú otra cosa , me respondió muy íseca- 
mente, c^ue ni se hallaba empeñada, nine- 
cesitaria de cosa alguna mientras él y sus her- 
manos viviesen. Esta desairada respuesta me 
fue poco agradable, pero callé. Luisa^ que co- 
mo te he dicho ot^as veces, era la misma* sen- 
sibilidad, apenas> podia conteoer las lágri^ 
mas, aun despq^s que se concluyó aquella 
triste narración, y en un transporte de su 
compasión exaUada esdamó: jque no hu« 
biese yo conocido ayer á esa victima ino- 
cente que me parte el corazón! ¡ Ay ! ¡ yo 
no hice de doña Ángela el aprecio que de- 
bía! ¡No la apreté entre mis brazos, no la 
mostré mi corazón traspasado de dolor por 
sus desgracias , ni la dige que huya de esta 
tierra de maldición , que abandone para 
siempre esta patria de impíos, y que se ven- 
ga conmigo á Persia ,- para yo tener por to- 
da mi vida la dulce satisfacción de servirla 
y de amarla! ¡Yatnos, Eduardo, vamos ahora 
misqíio con este señor á visitar á doña Án- 
gela , á pedirla perdón de la poca estioia* 
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Clon coD^ que la hemos tratado , á 8tipUcar««^ 
la que me admita en su amistad, y que dia-* 
ponga de nosotros y de todas nuestras ri- 
quezas ! 

Viendo Mr. Kinsal á su esposa asi agi- 
tada^ y temiendo algún mal efecto de la? 
exaltación de su sensibilidad escesiva, la di- 
jo se hiciese cargo de su imposibilidad pa-r 
ra salir de casa , y qu^ supuesta la palabra 
que aquel señor les habia dado devolver! 
aquella tarde y de traer á ddña Ángela con-» 
sigo., que éi saldría allamara acompañar- 
les, y que en estando» allí aquella amables 
infeliz , podria desahogar con^ ella su cora- 
zón , y también enjugar 9u» lágrimas , si es. 
que . ( añadió ) en el oró y* riquezas de este 
mundo hay poder para enjugar lágrimas ta-^ 
les. El Canónigo todo hcctózado de los tier- 
nos sentimientos- de aquellos jóvenes espo- 
sos , bendecia á Dios en ellos , y tes ratificó 
su promesa de volver alli coa doña Ángela 
poco después de comer, sin ser necesario 
que Mi*. Kinsal' se tomase. la molestia de ir 
á buscarlos; pues ni la amable viuda gusta-» 
ba de cumplimientos , ni él sabia la casa 
donde moraban. 

Luego que el Canónigo se retir^S, dige 
yo á los» viageros: conozco mucho a* la viu-» 
da de quien ese buen Eclesiástico nos ha 
hablado con tanto y tan bien colocado ío'^ 
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teres^ é tgdaliiietite ^ccmodi ' á 'su maidgrado > 
marido, el cual-, fuera de ser un poco exal- 
tado en su* serviltsmó , era el milícar mas 
franco, mas noble y nías honrado que se 
puede bailar en media España» Por eso sien- 
to, mucho su inuerte, y t\o me es tnenos 
sensible que los imprudentes revoluciona- 
rios españoles^ estando como están muy mal. 
^ seguros en su actual poficiou poMtiea, quié- 
raxt imitar á lós franceses de 1 793 con se^ 
mejantes egecuciones ; pues< recayendo' éstas, 
sobre hombres tan de ibien y tan. amados 
del pueblo, aunqt^ péliticamente s^an cri- 
minosoe por desafectos y ana alentadores 
contra el sistema y ñecesatiameáte se hará 
nuestra revolución tan odiosa como «e hissQ* 
la de Francia , que armó contra sí á todaa 
las potencias -de Európa« Los franceses ven- 
cieron poír entonoés , y se colmaron de glo- 
ria militar; pero nuestra situación es muy 
diferente. . • . Yo hablaba, muy de. ooraeon, y 
creo qxie te escribí á ti y á otros varios 
corifeos édto misino , para rtwdéríir los ar-* 

, dores de vuestro heroismo sanguinario, rz 
Mr. Gerard me iréq>ondió;^ aunque las mis- 

* mas causas deben producir los númnos .efec-* 
tos, 00/sucede así cuando no concurren 
tambieh las mismas ó iguales circunstancias. 
Prescindiendo de* algunos casos; particulares' 
eomo el que acabamos de oir^ jamas la^ atro-*' 
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cidades de la revdlucioD española igualar án 
lo» escesos de furor que se vieron en la. re- 
volución fra^ncesav tii serán tan generales: 
no porque los jacobinos* españoles sean me- 
nos sanguinarias é impíos que losr de Fran- 
cia, sino por las causas que vtnd. ha dicho^ 
esto- es; porque las circunstancias son muy 
dive^sa^: poi^que la escamieritada Eurppci 6 
sná' principales Soberanos están alerta :para 
echarse encima de esos^ tigres al momemo 
que les muestren su» 'liñas edsangrcíntadás; 
Vuestros enanos héroes lo ^ conocen, y cono- 
'Cífn i9U ^flaqueza ; y por: eso procedieron y 
procederán con hipócrita 'moderación V por 
si pueden evitar con ella, ó retardar si» 
quiei'av^^gcdpe fetal que les amenaza. .v. 
¡Que bien lo entendiaf el viejo! 

Luisa se babia retirado á su cuarto, y 

conocí que su esposo y Mr, G^rard tampo* 

co estaban rniíy placenteros ni conversables, 

por lo que sin mas cansar me despedí has^ 

ta ía tarde. . . .. í ' 

* La importuna vÍ8ka>que'me.hizo des-« 

•ptféb d<3 comer un gran tronera de los núes-* 

tros, para ofrecerme su tí ttrlo de Gefe poli^ 

tio^^fe L.^, w . que aquella mañana serle ha^ 

'bia'iléspaobado, meí impidió/ presenciar la 

tiémaf^eeicefia qu^ pasó «ntre las' dos hermo» 

'saBiaflíigida¿p:áí'la lleg^ff'de la viudita. Digé 

^aftigfdiid>á<'ambaa» la' oirá por sus propias 



ciittár, y la otara por las agenas que la.ha^ 
cían la^impre^ioa a>ai» viva. Quauc^o yo^ cen- 
tré ., había ealmadoi ya la agítacíoa de 
aquella interésame) c^iqepa , y ya doña -Áa* 
gela tenía admirados. y suspensos á todos 
loe circunstantes, coposos reflexiones de tan 
sólida , piedad y tan élegantenf^isnte espresa- 
da&vque descubrían bien claraó^ente la pers- 
picacia de su eniendtfPtíento, la ñuura de su 
esorarada educación ). y la grandeza d^ su 
alma. ¡Salúdela en los .términos mas espre- 
sivosque pude escoger para aqvieUas cir*^ 
cuDstañcias, y oUa-fn^ correspondió con 
adrado ; pero con runa concisión que >no de*- 
hiera usar con un paisano suyo , cpya vis- 
ta inesperada podría serla de algU^i .oppsue- 
lo en aquella, ocaáioni.,.. Esta lesp^ciede 
indiferencia era poco^ favorable á ^íji re- 
ciente : y firme proyecto de decUramie su 
amante.^, y de unirme con ella en .l<?gítimo 
matríúionio,' para librarla de los peligros que 
la amenazaban en su actual estado ,de. viu- 
da joven y pobre; ooó la sobr^aíjadidiira de 
8u .traidora belleza y dt^ su genio angelicaL 
Este pensamiento me vino al ins^nte que 
sttpe ísu desgracia ^ .'y tan profppdalneyíte se 
me gravó al vevla de luto al lado d^ [la sin 
par Circasiana , qne me parecía ImpQPible 
borrárseme de .'la f imaginación, ni viy.ir., feliz 
en : este mundo^ inientüas ella .no iiie je n)ia 



3í 

y yo suyo sin reserva. Ríete -cuanto quieras,- 
amigo E* , . . , que yo hablo con rinceridád, 
y ya os he pedido perdón de esta fragilidad 
imperdonable en nuestro filosófico sistema 
que nos quiere siempre libres , para ser de 
ninguna y de todas según la liberal usanza. 
Pasados algunos minutos después de oii 
Hfegada, reconoció doña Ángela en el sétti-^ 
biante de la hertaosa Luisa algunas señaleé 
de un vivó dolor que ella procuraba disi- 
mular ; y cort este mdtivO' nos dijo , que 
nuestra presencia era entonces algo* incómo- 
da para aquélla señora , y que por tanto 
suplicaba Bos retirásemos , ó la permitiése- 
mos retirarse <K>n ella á otro cuarto, zz Sa- 
limos todbs ai instante , y yo me volví á la 
posada abismado en mis íluevóspensamieív 
tos de boda, 'y dé escanda lisiar á todo él 
erbe filosófico', echando sobre mí tal cárgaí 
para llevarla á lo catóKco. Dóñá Ángela se 
quedó aquella noche con la bella Circasia-^ 
ná, la cual én la subsiguietíté dio á luz uñ 
niño tan hermoso como su madre , sin mas 
auxilios tíiitoédicinas que l^s qtíé la dispu- 
so y administró dicha doña Angela , cuya 
inteligencia, oficiosidad y preééneia deáni-^ 
mo acabaron de admirar y enamorar á la yti 
contentísima parida , la cual decia , que el 
cielo compadecido de su aflicción , la habia 
enviado aquella buena áiioiga , á quien de- 
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bift la gran íelieídad de su parto , y el do 
haber casi sentido la fiebre puerperal coa 
el régimen y. pre(^«icion^s que ella^nisoia 
le había presciípto, y que uo se la olvida- 
rían jamas. 

Cuidóse luego <le que un SacerÁjpt^ 4e 
I09 mas Realistas tiiese el bautizante, y 
tanto el embíijador como la epibajadqi^a tu- 
vieron qpe sacri&ear á .Wi escarúpulos de 
Luisa y de su. esjposo sus ya^ dect2^i;ad^ de- 
seos de sacar de pila al . heraM>so hijo pri- 
mogénito de la mas hermosa :m(^er^ por- 
qqe ésta con, su dulce elocueüKÍa súp9 per^ 
suadirles su vivo agradecin(iie|ito por el sin-, 
guiar .honor que se dignaban hacerles, y 
convencerlos al m;smo tien^po, de que no 
era conveniente m >la Iglesia pei^iGditU que 
los que no eran católicps ^espn . padrinos 
^e un niño queti^acja paraadprar.a Píos en 
la católica Religión de sus padres. Mr. Ge* 
-rard y doña Angela fueron Ips preferidos, 
y yo llamado por testigp de e^te religioso 

Basta, por, hay, pues aun pae c] vira la de- 
sazón de mis de^racipdos ampces, CiUya hi^« 
toi'ia leerás en la que luego te escribirá tuz:; 
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CARTA VIGÉSIMA. 

R 30 de Junio de 1824., 



La viuda mas orgullosa. = NuCi^o arte de 
amar. = La general trasiega. = üe- 
pentina salida de los ipiageros persas. == 
La gazmoñería en> su punto, ^ Los pri- 
sioneros, :=^ Las perutencias de sangre.:s^ 
El clero siempre indigno del protectorado 
filosófico. 



±".i amigo: míeptras los viageros y su co- 
niadre estrechaban mas y ínas los vínculos 
de una amistad reciproca , me estaba yo he« 
cho una estatua , sin adelantar ni un paso 
en mis amorosos proyectos; porque doña 
Angela siempre tiesa que tiesa en su orgu- 
llosa gravedad, me infundia tal respeto, que 
no me atrevia á hacerla ninguna proposi* 
cionpormí mismo, y mucho menos á em« 

plear los métodos abreviados que se usan y 
TOM. in. S 
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recomiendan tanto entre los nuestros, pero 
que maldita la cosa valen , cuando las pre- 
tendidas ó deseadas son del talento y religiosi- 
dad fiera que sobresalian en dicha doña Ánge«» 
la.. . .Indignado conti^a mi mismo de ha- 
llarme tan cobarde y tímido en esta empre- 
sa 5 y observando la intima amistad que lue- 
go tuvieron entre si las dos^ hermosas, me 
humillé á rogar á Luisa que se interesase 
en mis ardientes deseos y declarando á su 
amiga mis vivas ansias de hacerla mi legí- 
tima esposa , y de hacerme yo padre adop- 
tivo de la hija de mi difnnto amigo el ca- 
pitán don M. C. zz No desaprobó Luisa mi 
pensamiento porque lo creia honesto, como 
lo era en efecto , y muy ventajoso para la 
hermosa y desvalida viuda. . . , Pero esta in- 
grata facciosa se horrorizó de tal propnesta, 
lloró ó hizo que lloraba de oírsela , y lúe- 
go enjugándose de sus lloramicos , la con- 
testó: que si la amaba tan tiernamente co- 
mo ella lo creia , no volviese á hablarla ja- 
mas de semejante asunto , pues estaba deci« 
dida á no conocer á otro hombre « y a no. 
poner la bija del mejor de los hombres ba- 
jo la infausta tutela de un padrastro, y de 
un padrastro tal como yo faabia de ser; puea 
qué aunque era bastante ricp^ y no carecia 
de prendas personales que me merecieron 
algUQ día la estimación de sú difunto espo- 
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80 , estaba muy lejos de igualar á éste en la 
virtud y en el valor : añadió , que yo era 
ua solterón á lo filósofo , y un arolgo poco 
leal » como lo habia acreditado tratando ín- 
timamente con los asesinos de su desgracian- 
do esposo , y abandonándole en su desgra- 
cia cuando me ausenté de la provincia , sin 
haber, dado un paso en favor de quien le 
creiá y llamaba amigo; y finalmente , que 
si algún dia la enviase Dios otra determina* 
cion^ jamas seria la de casarse con ninguno 
de los que en esta fatal crisis de la patria 
nada habian hecho por la Religión y por el 
Rey. Si como soy una viuda pobre é infe- 
liz (diz que dijo) fuese la joven mas her- 
mosa, y heredera única del mejor Título de 
Castilla , antes daria mi mano de esposa á- 
un mutilado y roto militar de la fé^que al 
mas peinado de esos caballeros y Grandes, 
que han perseguido á aquellos héroes de la 
lealtad española, ó que se han conservado 
neutrales y apáticos por no comprometer 
su precario reposo , ni sacrificar sus inte- 
reses. 

Lá bella Luisa juzgaba muy poderosas 
todas estas razones en que la orgullosa viu- 
da fundaba su decidida repulsa , y sobre to« 
do , la de no haber hecho yo cosa alguna 
por salvar la vida de tan buen amigo; pero 
en cuanto á esto la di satisfacción completa. 
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dlciéndolá que mí valimiento con aquellos 
asesinos era ninguno ,' aunque los habia tra- 
tado por cortesía y no mas: que yo no me 
hallaba en Galicia al tiempo que hicieron 
un sacriBcio tan bárbaro; y que no habien- 
do podido igipedirlo, deseaba ahora resar- 
cir sus daños , haciendo felices con mis ri« 
qpezas y amor á la viuda y á la hija de 
aquella sacriHcada victima. = ,Como estimo 
á vmd. , me contestó Luisa, y le estoy su- 
mamente agradecida, deseo servirle en su 
pretensión ; y no pudiendo yo hacerlo'di*- 
rectamente por no contravenir á los pre- 
ceptos de mi respetable amiga , voy á des- 
cubrirle un secreto segurísimo , para que 
vmd. venza cuantas repugnancias tiene boy 
mi querida comadre á contraer nuevo ma- 
trimonio por más vetitajoso que se le pre- 
sente. 

¿ Que secreto es ese ? -la pregunté yo, 
ofreciéndome muy de veras á ponerle ea 
práctica^ por mas costoso y dificií que fue- 
se, rt Este secreto consiste , respondió día, 
en una cosa muy fácil y dé mucha gloriar 
vaya vmd. luego luego á alistarse bajo las 
banderas de esos esforzados Realistas, que 
hoy tienen en tal consternación á todos los 
foufarrones gorros de esta capital: haga vmd. 
prodigios de valor en ese egército de la ífe: 
y después que vmd.. se baya 'distingukloeo; 



-^7 

las batallas del Señor , preséntese sin mas 
recomendación á mi hermosa amiga : diga* 
la con noble franqueza que quiere ser dig- 
no sucesor de su esposo cruelmente asesir 
nado , cuya muerte deja ya \engada en lá 
sangre de sus enemigos; y desde aquí le 
prometo que mi querida doña Ángela lé 
dará entonces todo su corazón penetrado 
de amor, y dispuesto para cuanto vmd. quie* 
ra, como no quiera ni pretenda cosa alguna 
contra su honra ni contra la de Dios, que 
ella ama y estima mas que á su vida. Mi 
amabilísima comadre se lúe ha esplicado lo 
bastante sobre este punto ; mas aunque na^ 
da m^ hubiera dicho, sé yo que ella y cual- 
quiera: otra de su mérito no puede menos 
de amar y hacer grande aprecio de los hoín.- 
bres valientes, que lo son en realidad, y 
que saben serlo con generosidad y honor: 
no asi de esos bravos y valentones de para' 
da que se pasean ufanos por esas callos, y 
que como primos hermanos de los que táb 
bravamente me acometieron á mi en las de 
Cádiz, no tienen más valor que gallinad. 
Créame y perdone mi sexo, si yo hago mal 
^n hablar con tal claridad de sus ñaquezai: 
la muger mas honesta y recatada necesick 
afirmarse bien en los estribos del honor, é 
implorar los socorros de la gracia para no 
avanzar demasiado en la manifestación de 
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los tieif nos afectos que nos Inspira cual<)uíe- 
ra esforzado guerrero que se ha cubier^to de 
lieridas , batiéndose con valor por. la Reli- 
gión, y por la patria en los campos de bata- 
lla , 6 en los combates navales. 

Agradecíla el descubrimiento de un tai 
secreto, que sin duda lo era para nii, y con- 
fesándola mi innata aversión por la guerra, 
me retiré detestando interiorniente los pre^ 
ceptos y máximas de este nuevo arte aman-' 
di, y bramando de colérica envidia contra 
los afortunados Realistas , que sin mas gas- 
to^ ni cohechos que el padecer persecucio- 
nes « cárceles y muertes , ó por sola la gran 
temeridad con que se batian rotos , descal- 
:Zos.9 hambrientos y visónos con nuestros 
guerreros regalados « flamantes y aguerri- 
dos , se llevaban la preferencia y la compa- 
sión mas tierna de todas las hermosas de^ 

* 

votas. . ' 

Tu dirás, que yo he sido un loco en no 
vengarme de tan injuriosa negativa , yendo 
en la hora á ofrecer mi mano de esposo á 
cualquiera de las bellas y garbosas liberales^ 
que leen sus devociones por las misiones á 
Citerea f y que se dejan querer sin tan me- 
lindrosos rodeos. Esto es muy cierto: pero 
tepgo yo un corazón tan caprichoso y tan 
parecido en esto al de los serviles^ que no 
halla placer sino en las cosas mas dificulta- 



sas , y que se aborrece de tanta facilidad li- 
beralesca : ni conmiga podré acabar jamad 
«1 que quiera tomar entre las -del beílo j li- 
beral garbo la que baya xíle ser depositaría 
fiei de mis secretos , y guardia incorruptible 
4Je mi honor. 

Eli fin , yo loco de amor por la inacce- 
sible viuda , y no acomodándome de mane- 
ra algeina el segurísimo medio de cortejarla 
y rendirla que «u amiga me habia revelado, 
anduve tres amanas completas discurriendo 
y tentando varios x^aminos para ablandar 
aquel corazón de -diamante ; y cuando yo 
creía que Mr. Kinsal y Luisa, compadeci- 
dos de mi languidez amorosa ó importuna- 
dos de mis ruegos continuos \ iban á tomar 
muye pechos este agravio, he aquí que de 
repente se desconciertan mis esperanzas con 
la repentina marcha de los tres viageros , y 
con la interminable cadena de catástrofes 
que inmediatamente nos -sucedieron. 

La hermosa . Luisa 'habia convalecido 
perfectamente de su felicísimo parto, y aun* 
que repetidas veces instaba á su esposo pa- 
ra que «e restituyesen á Peísia á librar á 
sus muy queridos padres del gran cuidado 
en que su larga ausencia les tendría , era ya 
cosa acordada, á instancia de la embajadora, 
que no saldrían de Madrid hasta principios 
dé' mayo. Pero antes de este mes comenza- 



ron á tener en aquella capital los opimos 
frutos de las respuestas memorcAIes y e/iér- 
gicas de nuestro gobierno á las impolíticas ^ 
notas de los embajadores de las grandes po^ 
tencias , los cuáles se retiraron con insul- 
tante desden, quedando solo en Madrid el 
representante de esa nación hospitalera, que 
se ha declarado benigna receptora, vuestra 
y de todos los hijos de la luz, después que 
por escrúpulos de su delicada conciencia no 
quiso reconocer el derecho de intervención 
armada en Europa , parecíéndola esencial^ 
mente contrario á su derecho de favorecer^ 
armar y municionar á todos los rebeldes de 
América/ = Preparáronse los amos de aque* 
líos desairados embajadores , para contra- 
responder con cañonazos á dichas heroicas 
respuestas : abispáronse nuestros cofrades 
altos y bajos con las noticias seguras de 
aquellos grandes preparativos; y en este 
abispanúento general se decretó, como viste, 
la traslación á Sevilla del gobierno y de las 
cortes ; ¿ y quién no ve que este era el me- 
dio mas e6caz y heroico para vencer y es-f 
carmentar la pérBda agresión de nuestros 
enemigos? Decretóse también con esto la su* 
bita ruina de mis lisonjeras esperanzas, por** 
que al ver mis amigos tanta trasiega , y la 
proporción segura que ésta les ofrecia para 
volverse á Bayona, de la noche á la manar 
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Ha se decidieron , empaquetaron y lomaron 
la ruta de Francia, dejándome sumergido 
en la melancolía mas profunda. La amable 
liuisase propasó á darme un apretado abra- 
zo, cuando me dijo el último á Dios á vía- 
la del Canónigo y de su amadísima coma* 
dre , la cual lloraba y lloraban á cual mas 
una separación tan repentina, y basta la 
eternidad. Yo mismo puedo decir , que ja- 
mas tuve un dia tan terrible : maldecia la 
causa y causantes dé esta acelerada marcha, 
y si las lágrimas son reprensibles en un fi-^ 
lósofo lilieral , reprendedme y reíos cuanto 
qutsiéredes; pues las derramé , y no pocas, 
en aquella ocasión. Quedaron en escribirme 
todos los años, y quedé yo en darles pun- 
tuales noticias de mi persona , y de la pro- 
gresiva felicidad de los españoles, bajo los 
auspicios de un gobierno que sabia refrenar 
la audacia de sus enemigos, disparándoles 
enérgicos rasgos de pluma , y huyendo para 
vencerlos, zr No tuve valor para seguir el 
coche de mis amigos jiasta la mitad de la 
primera jornada, aunque habia alquilado 
caballo para el efecto , y me retiré á la pi»- 
sada abismado en negra desazqn que no pi^ 
de desvanecer en muchos dias, durante los 
cuales Madrid era piara mí un hórrido det- 
sierto, y una soledad espantosa. ¡Ta^to me 
habian embriagado aquellos jóvenes esposos 
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coa la dulzura de 8U trato, y con el suavi* 
simo olor de sus virtudes ! Conocí entonces 
por esperiencia el soberano imperio de la 
virtud sobre todos los corazones sensibles; 
y conocí también, que no puede haber hom- 
bre tan corrompido, que en los intervalos de 
razón no confiese que sola la virtud es ver- 
daderamente amable, y que no hay verda- 
dera amistad sino entre almas inocentes y 
.puras. 

Para llenar de algún modo el hueco in- 
menso que en mi existencia habian dejado 
los dichos viageros, y para reanimar mis 
caídas esperanzas , continué mis visitas dia*^ 
rias al Canónigo confesor y protector de 
doña Angela, procurando ponerme bien en 
la opinión de aquel clérigo misticon. Era 
este , como ya has visto , un archivo com- 
pleto de servilismo ; pero tenia una curio- 
sidad eminentemente liberal , y tan grande 
franqueza en manifestar sus ideas serviles^ 
que yo me admiraba de que no le hubie- 
sen dado martillazo , ó siquiera garrote los 
que lo prendieron \ pues no podían ignorar 
lo ]Derniciosos que son en nuestra liberal re« 
pública todos estos hombres de ropa negra» 
que al gravísimo crimen de no pensar co- 
mo nosotros en materias religiosas y políti- 
cas, juntaban el atrevimiento de manifestar 
' fraqcamente sus opiniones serviles en toda 
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conversación familiar, ya que nó podían ha- 
cerlo por medio de la imprenta, cuya liber- 
tad , como arma peligrosa y de que solos 
nuestros sabios podian usar sin riesgo , á 
solos estos les estaba permitida. 

Tenia dicho Canónigo la mala costum*^ 
bre de pasarse las mañanas enteras en algu- 
na iglesia ; y por eso no mas que á las tar- 
des, después de dormir un poco y de rezar 
largo, admitia mis visitas, y ^ le hallaba 
de humor para cualquiera cosa. Doña Án- 
gela se hacia desentendida del vií^rdadero 
motivo de estas tantas visitas , y jamas tuvo 
la atención dp hacerse encontradiza con- 
migo, ni ? aun siquiera con pretesto de pe-^ 
dirme noticias de nuestro pais natal. Cuan* 
do yo preguntaba por ella al santurrón, 
aunque siempre lo hacia con fino disimulo, 
^1 me respondia secamente , y como dé re 
non significante 9 está sin novedad; parece 
estar contenta-, ú otros laconismos seme- 
jantes. Un dia, en que yo algo incomo- 
dado de- la. seca frialdad de tales respues- 
tas, quise sígniScarle.que no me eran in- 
diferentes la salud y bien estar dé una 
paisana mia, á quien yo podía y deseaba 
servir, tanto por la buena memoria de su 
buen esposo que me habia honrado con su 
•amistad, cuanto por esta natural y desinte- 
resada índinacion, que invenciblemente nos 



44 

lleva á amarnos y favorecernos recíproca^ 
mente los que somos de una misma provin- 
cia, y estamos lejos de nuestros hogares; es- 
ta insinuación, digo, aunque hecha en me* 
didos términos , me valió oír algunas indi-* 
rectas no muy dulces sobre la infidelidad 
que hoy se encuentra en muchos de los que 
nos llaman amigos, y sobre las enormes in«- 
justicias é inicuas persecuciones que tal vez 
se nos hacen en nuestro pais natal , y qu« 
son capaces de obliterar el tierno afecto que 
ordinariamente se tiene para los parientes y 
patria, y que pocos han conservado en ta« 
íes circunstancias, por mas que los roman- 
ceros y novelistas lo escriban de ciertos hé* 
roes y heroioas de teatro, cuyos modelos ja- 
mas han existido cuales ellos lo ima^nan. 

Todo esto era para mi un vehemente 
indicio de que ladevotilla doña Angela ha* 
bia tenido la caridad de manifestar á aquel 
servilón mis conexiones y género de vida. 
-Con el designio pues de aclarar estas sos- 
pechas, y de colocarme bien en el concep- 
' to del clérigo santurrón , me propuse mos- 
trarme preocupado de algunos de aquellos 
dogmas que todos ios Ultras llaDoan errores, 
y luego ceder á sus argumentos, por mas 
miserables que* fueran. Este artificio me pa- 
recía segurísimo para que el Canónigo en»- 
vanecido coa su imaginario triunfo ^ y ena- 
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morácfo de vo¡x docilidad humilde, crevese 
^ Dgela había tenido mucha ra- 
zón para' despreciarme cuando yo era un 
liberal y pecador obcecado , ya no la ten- 
dría desde entonces para no amar y querer 
por esposo á un santo convertido. 

£1 secreto que la ingenua'Xiuisa me ha- 
bía revelado para enamorar á su amiga, me 
hizo acordar el ensangrentado presente de 
los cien prepucios de Filisteos <» con que el 
joven David ganó la mano y el afecto de la 
Princesa Micol , y con «ste recuerdo 'me en- 
tró la mas fuerte tentación de pensar que 
aquel secreto no podia haber salido de un 
corazón tan amante como era el de aquella 
hermosa muger , cuyos labios jamas destila- 
ban roas que bondad y dulzura. . . . ¿ Cómo 
ae me hará creíble, me decia yo entonces, 
que la idea de que yo me haga faccioso y 
matachín de coústitucipnales para merecef 
el amor de la devota doña Angela , se ha 
concebido en el tierno cora2X)n de tan ama- 
bles criaturas? ¿Por qué no deberemos pen- , 
sar con mas fundamento, que los confesorea 
sugieren á sus confesadas unos pensamien- 
tos tan atroces? 

La ocasión de ensayar sobre esto mismo 
mi bien combinado plan , se me presentó 
de suyo en una tarde en que vi al Canóni- 
go enardecido Contra la ccueldad ( que él 
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llamaba ferina) con que los filántrópicoi 
constitucionales trataban á cuantos Realis* 
tas venían prisioneros á Madrid en aquellos 
dias de convulsiones heroicas. Digele yo en« 
tonces ( y se lo dige muy de veras ) que se- 
niejante barbarie de pasear por las calles á 
los infelices prisioneros españoles, así como 
venían hambrientos, molidos y casi desnu- 
dos , j>ara que viesen y oyesen las befas y 
escarnios del vil populacho atizado por lotf 
crueles jacobinos , siempre me habia pare- 
cido muy mal; ni podía comprender como 
el pueblo de Madrid , tenido antes por el 
mas religioso j mas cuerdo de España, se 
prestaba con tan bárbaro entusiasmo á es- 
carnecer, insultar y aun apedrear á los 
Sacerdotes y mugeres que venian en aque- 
llas cuerdas de facciosos. r= ¿ Qué quiere 
vmd. , me respondió el Canónigo , ni como 
h^bia de suceder otra cosa? La impía liber-^ 
tad que hoy sjd preconiza nos ha traido es- 
tas escenas de crueldad y de barbarie : con* 
ella hasta el bello sexo, nacido para la pie- 
dad y para los sentimientos compasivos, se 
va haciendo tan cruel y tan feroz , que es- 
ta mañana he visto á no pocos liberales é 
infames prostitutas insultando asquerosa- 
mente á dichos prisioneros, y á la valerosa 
muger é intrépidas hijas del que habia sido 
su comandante, que quedó muerto en U 
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acción, peleando como un Jonatás contra 
fuerzas triplicadas. 

Así lo creo, respondí yo con voz y sem- 
blante de discípulo humildísimo, y aunque' 
algún dia seducido de las falaces protestas 
de los rebeldes creia lo contrario , no hay 
duda que esa libertad ó libertinage es la 
verdadera causa de una transformación tan 
estraña; pero también me parece que vmds. 
pudieran atajar todos estos males, y yo no 
sé qué se responderá á Dios cuando les re* 
convenga de no haberlos ya remediado com* 
pletamenta =: \ Nosotros podemos impedir 
ó remediar estos males ! ¿y cómo? preguntó 
el Canónigo. = Muy fácilmente, respondí 
yo : todos sabemos que aun ahora después 
de tres años muy largos que se está predi- 
cando y protegiendo por todos medios el 
filosofismo en España, hay para cada cons* 
titucional impío doscientos serviles muy ca* 
tólicos. El bello sexo profesa todavía muy 
de corazón un servilismo verdaderamente 
Real y devoto, sin mas escepcion qu^ la de 
algunas rameras públicas, la de otras que 
lo son ó están para serlo á escondidas , y 
la de algunas que se hallan identificadas con 
la revolución por ser mugeres ó hijas , ó 
entretenidas de nuestros l¿roes. Supuesta 
esta verdad de hecho , es indudable que si 
lof eonfesQires y directores de almas aten- 
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diesen, como cleben, al bien de la Religión, 
y á las necesidades gravísimas del Estado, y 
en vez de los ayunos, rosarios, estaciones y 
limosnas que mandan en penitencia á los 
fieles, les mandasen lavar todas las man- 
chas de sus culpas en la impura sangre de 
los revolucionarios; si á las mugeres que 
por débiles ó compasivas no se atreviesen á 
cumplir esta penitencia saludable se la con- 
mutaran en que no cohabiten, ni tengaa 
paz cori sus maridos liberales si son casadas; 
y si solteras , les mandaran que jamas den 
gracia , ni siquiera los buenos dias : nec 
ave ei dixentis^ á esos constitucioneros es* 
comulgados : si esto hicieran los confesores, 
y estis penitencias substituyeran á las otras 
ya anticuadas, y de menos utilidad en las 
circunstancias presentes, presto tendríamos 
libre la España de esa facción de impíos; pues . 
los pocos que aun son, viéndose persegui- 
dos , aborrecidos y acuchillados de día y de 
noche en todas partes por la inmensa ma- 
yoría de Realistas, que hoy los detesta sin 
hacerlos daño ; y viéndose á la par despre- 
mdos y mal quefidos por la mayor y mas 
amable parte de un sexo, que tan grande 
imperio tiene sobre el corazón de los hom- 
bres; ó habrian de perecer todos esos revol- 
tosos impíos, ó tendrían qué venirse since- 
ramente al gremio de los Realistas catóUcM, 
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Asi vemos, qae en aquellas partes donde loé 
curas y confesores son serviles decididos, 
firevalecen las insurrecciones contra el sis- 
tema ¡f prueba de que los confesores aque-* 
líos han dado en hacer sabio uso de dichas 
conniu tachones, como en tiempo de las Cru- 
zadas contra infieles. . . ¡ Ah ! si yo fuese 
confesor como vmd. , \ cuantos "buenos ser- 
vicios tendria hoy hechos á mi patria , ar- 
mando el puñal vengador de la justicia sin 
salirmedel confesonario! ¡No, no se mehu.^ 
biera marchado de España la encantadora 
Luisa , sin haber cogido en las redes de su 
peregrina hermosura , y echado á los in- 
ficióos algunos centenares de e$os corifeos 
de la revolución, que tanto maquinan, 
y que tan graves males han hecho á la 
Religión católica, y á nuestra católica pa- 
tria !. . . * 

Oyóme el Canónigo con i)o interrum- 
pida atención , y luego tomando un polvo, 
me respondió con viperina sorna: no ha 
dadp Dios cuernos al mulo , porque. . * • Si 
fuese vmd. confesor , sabri^ su obligación, 
y sabiéndola , jamas se atrevería á profanar 
el sagrado ministerio con unas penitenciáis 
tan sacrilegas ; y caso que lo hiciese , se ve^ 
ria luego sin licencias , y encerrado por lo- 
co ó castigado por sacrilego. . . . Desde aquí 
jíguió. invectivando contra los constitucio- 
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naled en el mismo tono que lo había beclio el 
Cura Maachego, de que ya te hablé en una de 
mis cartas, acriminándoles, que por el odio 
que tienen á la Religión y.á sus Ministros^ 
les imputan que desde el mismo confesona- 
rio fomentan las insurrecciones , aguzan los 
puñales , y soplan la tea de la discordia, 
cuando no hacen ma^ que predicar la paz 
y el olvido de las injurias, con que los misa- 
mos revolucionarios irritan el odio público» 
y le hacen tomar armas. 

£s verdad, añadió, que en las monta* 
uas y en donde quiera que el filosofismo 
no ha penetrado con sus incendiarias luces 
á apagar la luz de la fé católica, á dester- 
rar la frecuencia de Sacramentos, y i des- 
moralizar las costumbres, es donde mas 
prevalecen y se sostienen con tesón lQs^ le- 
vantamientos contra el sistema impío; no 
porque los curas y confesores esciten á los 
fíeles á que se armen y levanten contra ta- 
l^s enemigos, ¿no porque por mas que los 
;curas ó confesores lea jprediquen la paz y 
obediencia pasiva ; por mas que les pongan 
delante las funestas consecuencias á que se 
esponen muchas veces ún probabilidad de 
éxito favorable , los hombres y aun las mu- 
geres de corazón sencillo y magnánimo , no 
pudiendo ya contenerse á vista de los con- 
tinuos insultos que se están haciendo á la 



5i 

Belígíóñ y al Rey , los doé roas caros óbgé- 
to9 de su amor nacional; marchan y se pre- 
cipitan en los peligros ma^ evidentes, an^ 
siosos de vengar los ultrajados derechos del 
Trono y del Altar. ¿Por ventura necesitan 
los españoles consejos ó escitacion de nadie 
para arrojarse como leones contra el infa- 
me usurpador de sus hijos , sobre el opre^ 
sor de sus castas esposas, y sobre el cruel 
asesinó que tiene el puñal levantado para 
clavarlo en el corazón de su padre ? Des- 
engáñense los jacobinos , y acaben de per- 
suadirse, de que el amor de todos los buenos 
españoles para su Religión y para sus Re- 
yes católicos es en todo semejante al que 
les anima en la defensa de sus bijas,' de sus 
esposas, y de sus queridos padres. Hay vicios 
y fragilidades muchas entre la gente plebeya, 
y entre los pobres aldeanos; pero en ^edio 
de estas fragilidades humanas conserva el 
pueblo español los mas vivos sentitnient'os 
de Religión y de lealtad, y contra estos sfcn- 
timiehtos heroicos se estrellarán siempre las 
maiquinaciones y máquinas de los pernizos 
revolucionarios. 

¡ Ah! vmd. si que lo entiende , dige ^o: 
vmd, es el que está €>n lo cierto , y sus pa- 
labras son rayos de lu2 que disipan* las ilu-^ 
sionesen que me babian hecho caer losso** 
filtas constitucioneroi : ^a veo que los fac^ 
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cioso» intrépidos no necesitan ni piden \i^ 
cencia á vmds. para insurreccionarse en« 
furecidos contra esos sacrilegos profanado* 
res del Trono y del Altar. Ya reconozco, que 
no en los coníesonarios sino en los clubs ja* 
cobinos en que se fraguan tan imjHOs aten* 
tados .contra las dos Magestades, es donde 
está el fóaies y foco de tantas insurreccio- 
nes. Los jacobinos aleves ponen fuego á 
nuestra casa, ¡y luego dale con que los in- 
cendiarios son los clérigos, y con que el 
incendio se ha de apagar con su inocente 
sangre! ilmpostores! ¡y como siguen enga-^ 
ñando á t^nto bestia y á tanto constitucio- 
nal de reotal Mas, quisiera yo saber por 
que medio. podrian vmds. librarse de tantas 
calumnias, y captarse la benevolencia de 
las cortes-, y de todas las autoridades cons- 
titucionales que tan furiosas están boy con- 
tra eidero, y tan calumniosamente hablan 
de su. ministerio sagrado. Quitando yrnds. 
la causa radical de estos odios y aversiones 
heroiccLS^ harian la mas heroica obra de ca- 
ridad , evitando que tantos gefes y gober- 
nantes se condenen por esas calumnias y 
r,abias ferooes; porqne al fin« como vmd. 
me enseña, es preciso perdonar á esos men- 
tecatos qqe no entienden ni la mitad de lo 
que dicen ^ ni las locuras que hacen : /g- 
ñósct illiss...\ qiúa nésciunt quid f acianto 
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Parecióme que no babia dedagrádádb ál 
Ganón}gO' mi zalamera compasión; cuando 
con semblante placentero me respdpdíó: tto 
hay duda qiíe todo pecador es ignorante y 
digno de cobipasidrt'^; pero vénse por ahí 
constitucionales tan ínsoleutes , tan pérfidos 
y tan presumidos de sabios, que sin un so- 
corro especial áe la gracia no es posible 
usar con ellos de tanta misericordia'; Érí 
cuanto al medio de atraer sobre nosotros 
los favores y bienquer&n<;ia del- g^íeroo 
revolucionario , es ya cosa muy sabida que 
lo lograríamos , haciéndonos apóstatas y pro- 
fanadores sacrilegos de nuestro santo mioisn 
terio , ensañando y predtóando como los pro^* 
fetas fafsos , que las leyes mas inicuasr son 
justas: que protegen á la fleligion \ú9 úüe 
la persiguen y calumnian : que son aman- 
tes del Rey los que le tienen cautivo, opri- 
mido, y realmente destronado; y que? lá 
felicidad nos ha de vetiir de mano de los 
impícisí y de sus impías reformas. Sí esto 
predicáramos, seguramente nos apedrearían 
los católicos aldeanos! ; pero en desquite nos 
veríamos aplaudidos , queridos y estimados 
de la pandilla jacobina y de todo sur go- 
bierno. Mas como por la misericordia dé 
Dios se conserva sano el clero español eú 
8u mayor parte , no obstante el escándalo 
que están dando algunos Judas traidores^ 



up h^iy temor ni peligro de que se haga, reo 
de una prevaricación tan abominable. Se; 
no$ obligará con amenazas y castigos á que. 
publiquemos las leyes impías, y hagamos de 
los mismos templos cátedras de seducción^ 
pero nosotros citando allí dichas leyes para 
detestarlas, predicaremos la palabra de Dios, 
qpeímas directamente lais contradice, y que 
DOS recomienda la obediencia racional á los 
mismos., tiranos,, como se la prestaron loa 
Apóstales, los Mártires y el mismo, Jesu-* 
cristo. 

Ta supondrás » amigo mió « la sumisión 
grande con que yo decía amen á todas es- 
tas trivialidades insulsas, á fin de que. el 
Inien hombre , edificado de mi docilidad 
servilenga ,- se hiciese intercesor mió para 
ablandar la dureza de la inaccesible viuda. 
{ A que abatimiento no nos obliga el amor, 
cuando nos embiste tamde recio! Pero ¿por 
donde diablos me habia entrado eáte amor- 
tan vehemente para aquella hermosa íngra^ 
ta 9 que al fin , aunque hermosa , era po- 
bre 5 viuda , y viuda de un insigne faccio- 
so? =:= Estas eran las reflexiones que yo me 
hacia mil veces para sufocar la viva llama 
de una pasión que me quitaba la libertad 
y el sosiego; pero estas, mismas .reflexiones 
la inflamaban mas y .mas, al modo que coa 
el agua suelen tomar incremento las llamas . 
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de un vito y voraz incendio. Ríete, vuelvo 
á decir, y glosad cuanto quisiereis sobre 
mi vergonzosa flaqueza , que no por eso de- 
jarla yo de gloriarme de mi triunfo , si 
aun por tales medios lo hubiera conseguido 
tu afectísimo r= iS. • • . B. * .^ 
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XJn desengaño, = Las once mil bíemwenfu* 
ranzas de ahora, = Las tres regaladas 
libertades. =^ Si los Soberanos absolutos 
son libres en todo y por todo^ =í A Dios 
Madrid. 
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mque suele decirse , amigo E. . . , que 
todos los devotos son crédulos, he visto, muy 
á pesar mió, que tiene sus escepciones esta 
regla. Pocos dias habian pasado de mi bien 
sostenida gazmoñería eri el trato del misti- 
con Canónigo , cuando éste me dio á en- 
tender, que tanta condescendencia mia pa- 
ra todas sus opiniones se le hacia muy sos- 
pechosa. A lo menos yo he creído que con 
esta mira habló una noche sin venir al ca- 
so de la suma facilidad que poseen los filó- 
sofos revolucionarios para hacer á todas ca- 
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ras: son, decía él (y siempre bañ sido),' 
estos señores unos proteos verdaderos , y no 
imaginarios^^ como el de la fábula ; ya cató« 
heos en fioroa , ya musulmanes en Egipto, 
ya pirromsta» en París, ya tercos irretroce- 
sibles., y fieramente galleantes , y ya dóci- 
les , sumisos ^ y acusadores de su culpa , co*- 
Tno novicios de la trapa : pero todo esto 
nías ó luetios según las circunstancias poli- 
ticas en qiie se ven para adelantar sus pro* 
yectos de destrucción • y perfidia. 

j Ah E. • . ! este granadero del servilismo 
nos faabia estudiado á fondo» y tanto, que 
alguna vez hube de pensar que era un her- 
mano' nuestro de los que han apostatado^ 
Como qnieí'a , estas indirectas picantes me 
iúcomodároñ no poco, y en r tono serio le 
dige: que no era yo de los que toman ve- 
la en . semejantes cofradías , aunque no po- 
día ni quería < negar, que los. jacobinos es- 
pañoles babían ganado ppr al^up tiempo mi 
afición sincera , embaucáiidome^con sus fa- 
laces arengas, y con sus sofisticas impostu- 
ras; pero que dipra que ya los conocía bien, 
y veía el ónúfwso blanco á que tiraban, tor 
da mi afición se había conveirtido en odio 
contra tales, impostores, sin dejar por eso 
de confesar' y sostener, que ellos llevaban 
razón en muchas cosaa; pues, yo no era hom • 
bre denlos »qne por espíritu de sistema ó 
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por motivos menos decentes saben hacer i 
todas caras. 

No lo digo yo por tanto , me respondió 
el socarrón, y me alegro de que no sea 
vmd. uno de los nuicbos que están dispues- 
tos siempre á mudar de lengoage y de opi- 
nión como se muda de camisa por pura ven- 
tolera , ó por circunstancias del momento: 
me gustan-los hombres de carácter: y sien- 
do vmd. uno de éstos^ aunque no conven- 
gamos en los puntos en que halla razón pa- 
ra nuestros constitucioneros , seguramente 
sostendrá sus opiniones y hechos con algu- 
nas pruebas no despreciables. Hágame pues 
el íavor de señalar con sus fundamentos al- 
guna de esas cosas en que por k cuenta de 
vmd. llevan mucha raeon los jacobinos de 
nuestro siglo ilustrado. 

j Maldito seas tú , dige yo entre dientes, 
socarrón infame, que así me has metido en 
una disputa en regla , cuando nuestra filo- 
sofía nos manda huir de todo disputar ar- 
reglado! Pero ya no habia remedio, el guan- 
te estaba arrojado, y me era forzoso alzar-* 
le. Alzélo pues , escogiendo aquella piateria 
que yo tenia por mas bien demostrada en 
nuestra política liberal ^ y elegida, le dige 
con imponente firmeza: paréceme que nues- 
tros constitucionales tienen muchísima ra- 
zón en pretender que por medio de leyes 



y 



.S9 

fundamentales y niveladas con las luces de 
. nuestro siglo, se ponga freno ai despotismo de 
aquellos Reyes, que por sus malas incUnacio* 
nes, y por pérfidos consejos de favoritos y 
cortesanos infames abusan dé' su poder, y 
oprimen á las naciones: é igualmente hallo 
muy razonable y justa la pretensión que los 
dichos activan, de que se destierrc toda su-: 
persticion? popular , y se restituya el cris- 
tianismo á su pureza primitiva , en • la cual 
brilló con magestad durante los primeros 
siglos* Este es, según entiendo, el obgeta. 
principal de tantas y tan ridiculas refor-* 
mas , que por lo mismo no deben dar cui- 
dado, y si mucha complacencia á los mas 
escrupulosos , previéndose , como en ellcd 
se prevee claramente, la gían felicidad que 
á nuestros hijos se les prepara, y deque 
ya empezamos á disfrutar nosotros mismos 
en el precioso egercicio de tantos y tan su- 
blimes derechos como la constitución nos ha 
restituido : por egemplo , el derecho que 
todo ciudadano español tiene de elegir y ser 
elegido para cualquiera etnpleo , y para los 
mas altos destinos: el derecho no menos 
precioso de que cualquiera pueda imprimir 
sus pensamientos y sus mismas necedades, 
sin temor de que algún censor ó calificador 
idiota los haga sepultar en perpetuo olvido: 
el derecho de tasar nosotros mismos á núes-* 
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tro Rey constitucional la ración qne ha de 
comer, los criados de que ha de servirse, 
los abusos y antiguallas que ha de. . . . 

Ya ves , E. . . , que mi proposición 6¿/>c- 
dnl^ y sus subsiguientes pruebas iban di« 
vinaaiente encadenadas , según las leyes y 
forma de nuestra lógica parda; pero mi an- 
tagonista me ittipidió el proseguir diciendo- 
me : bafsta , caballero , basta y sobra de bam- 
bolla liberalesca. Tantas veces , durante es- 
tos tres años, nos han repetido vmds. esa 
.M>/x>r//era letanía de las once mil bienaven- 
turanzas constitucionales , qne ya yo la sé 
de memoria , y es inútil me la refresque.^: 
Esas grandes felicidades han sido grandísi- 
mas desventuras para la Francia, y lo son 
para nosotros , al tiempo mismo que empe- 
zamos á gozar los opimos frutos de esos 
que vmd. llama derechos preciosos, y que 
á mí me parecen tuertos, y de tortura abo- 
minable. Ya vemos prácticamente lo que 
hemos ganado , destruyendo el gobierno al>» 
soluto, y, echando sobre nosotros el hipó- 
crita despotismo de doscientos famélicos pe- 
cheros , petulantes ó mogigatos ; y esto con 
la mira de librarnos de un Rey absoluto, 
que por mas mal inclinado ó mal aconseja- 
do que alguna vez pudiera ser ^ al Bn seria 
uno solo, tendría educación y sentimientos 
nobles , tendría mucho que perder» y jamas 
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podría olvidar del todo lo» grandes mo- 
tivos qiie le, obligarian á avergonzarse de 
las bajezas y perfidias que hoy están cp« 
metiendo descaradamente algunos indivi- 
duos , y todo el inviolable cuerpo de núes* 
tro soberanísimo , absc^utisimo y tiranísimo 
congreso. 

' Por lo tocante á la destrucción radical 
de los abusos y supersticiones que se pre- 
ttende en esas reformas dirigidas á restitiiir 
al cristianismo su antiguo esplendor y su 
pureza primitiva , ya vemos cuan sabio es 
el método curativo de nuestros Brownianís" 
tas , que para dar salud y robustez á los 
enfermos de palpitaciones asténicas , les ex- 
traen- el corazón, en el cual está la enfer- 
medad como en su nativo asiento: porque, 
ya se ve, muerto el perro, se acabó la.ra-* 
bia , y estinguido el cristianismo , no habrá 
en él supersticiones ni abusos , asi como 
desde que en 1820 se estinguió el poder 
Real , ningún uso ni abuso ha hecho de él 
la persona que antes le tenia. Ya en 6 n ve* 
mos cuan propios son . los enemigos del Tro« 
no, para arreglar las facóltades que los Ge« 
yes han de tener; y cuan escelentes legis^ 
ladores y reformadores se muestran esos cos<» 
mopolitas, que viven sin ley , sin patria y 
sin religioif interior , aunque en lo externo 
y ^r miras políticas, aparenten otra cosa. 
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Tampoco á mí <cne agrada , que nues- 
tras cortes se hayan metido en tantas hon*- 
duras, dige yo; pero hagámonos cargo, se^ 
ñor Canónigo , que la libertad en sus pri* 
meros años es una niña algo traviesa, bullí* 
ciosa y emprendedora ; y como ante todas 
cosas era preciso restituir á la nación este 
precioso don del cielo , esta libertad tan que- 
rida de los mortales , por eso debemos disi- 
mularla sus infantiles travesuras. Pero ¿que 
libertad es esa que los revolucionarios nos 
han restituido? repuso el Canónigo, rz: La 
libertad natural , civil y política , y todas 
las demás libertades de industria^ de comer' 
ció , de imprenta , &c. de que el despotis- 
mo de los doscientos años de la dinastía 
Austríaca nos habia despojado, cargándonos 
de. grillos como á viles esclavos de Angola. 

¡ Oh ! sí , la libertad de que nos ha pri- 
vado el despotismo de los doscientos años 
que reinaron en España los Austrracas ! 
respondió el santurrón haciendo burla. Por 
cierto que doscientos años de despotizar, y 
los cien mas que- se siguieron sin aliviárse- 
nos los grillos , ha sido enormísima cruel- 
dad ; y si el despotismo de entonces era tan 
desolador como el de estos tres años, contemos 
por un* estupendo milagro que haya quedado 
en España un solo hombre para darnos noti- 
cia de sus estragos horrendos; Pero dejemos 
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esto para los que saben á fondo los podero- 
sisioios motivos que asisten á todos los re- 
volucionarios noveles, para llamar despo^ 
tismo y despótico á cualquiera gobierno le- 
gitimo que^ proteje la Religión católica, que 
castiga á los hereges contumaces como á reos 
de lesa magestad , y qne tuvo ó tiene bas- 
tante energía para hacer volver á su nativa 
obscuridad á los reformadores liberales y 
patriotas de patíbulo, tales como los Bro' 
1705, Padillas^ Acuñas y otros de entoi^es^ 
que hoy vemos resucitados por encantos de 
Radamanto. Dejemos para los que han es- 
tudiado á lo rancio estos puntos de nuestra 
historia política , y veamos de paso cual sea 
esa preciosa libertad que nos han recoi>- 
quistado y restituido los constitucioneros 
de Cádiz:, y los rebeldes de la Isla. Para 
mi tengo , que tal restitución es imagina- 
ria y fementida, como todas las demás que 
ípretendeo hacernos los señores constitucio- 
nales. 

Repliquéle enardecido sobré las espre- 
siones de imaginaria y femeníida^ contrai- 
das á la libertad natural^ política, civily &c.: 
dige que esta libertad sé nos aseguraba en 
nuestro código fundamental. Pero él, Vm 
hacer caso de mis réplicas y- aspavientos, 

Erosiguió diciendo: veo que muchos hablan 
oy de la. libertad , sin «aber lo que es , ó 
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en que consiste; y veo también que bajo 
ei nombre de libertad política y civil qui- 
sieran los coDscitucioneros regalarnos la i/i- 
dependencia andn¡uica , ó una libertad íli-* 
mltada para todo lo malo , la cual lejos de 
ser un don del cielo, es parto legítimo del 
inFierno, y escablecI4a, si posible fuese, en- 
tre nosotros, nos baria mas infelices y mas 
esclavos que los negros comprados en Áfri- 
ca , y transportados á las Apiéricas , para 
servir de máquinas y de bestias de carga 
en las minas y en los ingenios. Permítame 
vmd. discurrir á lo Aristotélico sobre este 
punto , en que boy se parapetan de mil 
embrollos y sofismas nuestros libertadores 
impíos. 

No quise estorbarle este gusto, átinquh 
me daba al alma cuan á mi costa' lo ten- 
dria. Dijo pues: este nombra libertad es 
uno de los mucbos que eu la escuela se Ua<^ 
man equívocos , porque con igual ptropiedad 
significa dos cosas diferentes , aunque, aná-^ 
logas y parecidas entre si por algún lado. 
Con él significamos la facultad natural que 
e! hombre tiene para elegir, ó para deter- 
minarse á querer esto ó aquella en vista de 
los motivos de bien ó de mal , de placer ó 
de doior qu^ ve ó que imagina ver en los 
obgetos de sus deseos. Esta libertad , que 
por otro nombre te llama libre atoedriOf eé 
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tan* natural é intrínseca en el hombre , co* 
uio el ser de racional^ pues siendo raciona'^ 
les no podemos meóos de ser libres en mies* 
tras interiores acciones de querer ó no que^ 
rer , según el juicio que formamos de la 
bondad ó malicia , de la coi^veniencia ó in* 
convenientes de cada obgeto que se nos pre¡- 
tentii. No hay despotismo, fuerza, ni po-^ 
der en el mundo que pueda prÍ¥a;rno8 de 
esta * libertad , que es profMedad de nuestro 
mismo ser, aunque se puede embargar 9ü 
egercicio en cuanto á las - obras esaeriores 
con la fuerza física superior á la nuestra^ 
como suo^de al que es conducido á la hor«-- 
ca contra sú voluntad, y al que está déte* 
nido en un calabwo^ cuando. desea salir de 
sai ' lóbrego encierro/ ' Lar leyes di v \vtm • y las 
bumánsis que dirigen esta libertad ^de albe^ 
<}rio, pava qtie no se estravie á cosas no- 
civas que la pre6emaa.nn bien aparente, nd 
nos q«ftao esta libertad; pues que pod^xios 
obrar , y ppr desgracia nuestra obramos bien 
de veces contra ellas z tampoco> nos *la quita 
lavccoacoiivz' ó fuerza morai qu^ nos- hacen 
4a» penas impueslnifi .por dichas leyes, ni las 
amenáeas ni temores de cualquiera gtoero^ 
-mieotra^ que no» nos privan de eonoeimiteQ^ 
:to', y á«n duchas! veces nos llevan á hacer 
lo que no haríamos ,. .y k privarnos de pía- 
'ceres fisilacea, de que. iy> nos priv^iamos 
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•in el témoc de.Ach»» .peiMi8 : pues cuando 
así obrainos , lo hacemos por nuestra elecr 
clon, propia , motivada de dichos temores, 
sia que- estos motivos determinante de 
muestras elecciones impidan la libertad de 
alvedrio. No ^edo persuadirme sea tanta 
la necedad de los señores filósoferos, que 
crean :nps lian restituido esta libertad oatu*- 
fial, esta propiedad intrinseca de nuestro 
#er racional con sus j constituciones, y le^es 
jacobinas* - 

Otras veces con este mismo nombre de 
libertad significamos aquella especie de i/i** 
dependencia ^ de que gozan las personas y 
las cosa» que no estaíi sujetas á ciertas le-^ 
yes, á ciertas obligaciones ó á ciertos aü'^ 
periores, con cuyo beneplácito debátaos 
contar para poner por ofairá lo que «desea- 
mos, ó lo que beraos' elegido por nuestro íi* 
hre aioedrio. .'Ka este sentido llamamos li-^ 
bres lo» bienes que no están sujetos á al« 
^uria vinculación ó carga, y en el .mismo 
se llaman libres todas las naciones; , / que 
siendo -tSo&eranas, estoes^ teniendo «u.go^ 
bierno propio y soberano , son rindepen'*- 
dienties de los gefesy de las leyes civiles.de 
todas las otras naciones; laas no lo fOR de 
sus propias leyes ni de las del Criador. £s<- 
ta independencia de todo gobierno' tempo- 
ral i^xtrangei'o I que yo llamaría fíberud 
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polüicaj si este nombre no estuviera apro- 
piado por el uso moderno á significar el 
derecho civil ^ que en algunas naciones se 
concede á sus individuos, para que cooclur'» 
ran á proponer y discutir las leyes que el 
verdadero Soberano ha de dar , y para que 
nombren ciertos Magistrados 6 empleados, 
que han de gobernar bajo la aprobación y 
autoridad del mismo Soberano, esta inde* 
pendencia , digo , es la que Napoleón nos 
quiso quitar en 1 808 , y es la qne la- cons« 
titucion Gaditana no nos ha dado, restitui- 
do ni aumentado de modo alguno ; antes 
bten la ha comprometidp » desuniéndonos; 
empobreciéndonos , y dejándonos á merced 
del primer invasor que: en estas circuns- 
tancias emprendiera nuestra conquista. 

Tampoco se nos ha dado 6 restituido 
en el nuevo sistema la libertad civil i perr 
sonal ó individucd que cada español tienen 
y siempre tuvo, aun en tiempo de los 7br* 
quemadas^ para hacer y disponer cuanto 
^dtima justo y conforme á las leyes, sin que 
por ello pueda nadie {venderle , detenerle 
ó maltratarle. Esta libertad y derecho para 
hacer libremente lo bueno , y para no ha-* 
cer ni maquinar trampas , rebeliones , asesi- 
natos ni picardias> la tuvimos mny franca 
y espedita durante el gobierno de los tres- 
cielitos años^ ó desde Cirios I hasta Fer^* 



68 

nuncio VII, en en yo largo período nó seha« 
liaban en las leyes ni en las autoridades ci« 
viles las oiiichas trabas, que bajo el gobier- 
no constitucional se encuentran hqy para 
hacer muchas cosas inocentes 6 indiferen- 
tes y aun buenas, ó para seguir cada uno 
libremente su vocación, su inclinación y su 
gusto en todo lo que no ofende á la Reli- 
gión , á la sociedad ó al prógimo. Eran tam- 
bién muy libres los españoles de entonces 
para seguir la carrera , la profesión y el gé- 
nero de industria que mejor les acomoda- 
ba, y para que se hallaban mas propor^ 
cionádos, sin mas trabas que las desujecarr 
se á ciertas leyes y reglamentos muy pru- 
dentes, de que tampoco ahora podemos 
prescindir, si no queremos que la absoluta 
libertad de industria degenere bien presto 
en una anarquía general que corrompa tas 
ciencias , y deteriore las artes. No habia en» 
tonces , es verdad , esa liherind de impren'^ 
ta que los rebeldes se han decretado para 
sí solos, ni tampoco la impía libertxtd de 
conciencia ó de cuHo que -los mismos tra- 
taron de regalarnos; pero estas fementidas 
libertades ni las queremos, ni pueden esta- 
blecerse en España sin causar nuestra com- 
pleta ruina, y la de nuestra Religión ca- 
tólica. 
• \ Concluyo pues, con que no somos deu« 
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¿bres de ninguna libertad razonable al sis- 
tema constitucional, visto que antes de la 
constitución teníamos cuantas libertades son 
justas y compatibles con el orden esencial 
de las sociedades políticas; y que estás otras 
libertades ahora añadidas, y los ensanches 
que se pretende dar á las primeras son 
contra dicho orden, y |X)r consiguiente no 
jMieden subsistir ni causar mas que ma- 
les y desórdenes en nuestra patria , la cuaU 
bajo la mentida libertad de una constitu-^ 
cion anárquica que ha destruido al gobier*' 
no legitimo y las leyes protectoras de la 
libertad verdadera y justa , se ve hoy ver- 
daderamente esclava y oprimida de esa fac* 
cion- rebelde é impia , que nos manda con 
verdadciro despotismo, y que solo para si 
quiere que haya libertad en el mundo. 

Tan enardecido hablaba el servilón Ga^ 
nónigo, que no osé contradecirle ^or no 
echar un barril de pólvora en las llamas de 
su encendido servilismo: digele pues, que 
me pareciau muy bien fundadas sus* doc* 
trinas; y que si algún dia^habia yo abraza- 
do la de los revolucionarios en esta parte, 
iba como un mulo de reata , ignorando el 
precipicio á que los impostores me condu- 
cían. Supliquéle por fin , que me hiciese el 
favor de decirme pon alguna individualidad 
que libertad era la que los filósofos impios 
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ren regalar bajo el noínbre de libertad cí^ 
vU y política. To ya supongo , añadí , que 
no puede ser cosa buena viniendo de tales 
manos; pero me importa mucho conocerla 
bien , para que jamas vuelvan i meterme 
gato por liebre, y para qoe en la obscura 
noche de mi ignorancia no me suceda otra 
vez acostarme con la legañosa Lia , creyen-^ 
do hallarme en los brazos de la hermosisi-^ 
ma Raquel. 

Mis estudiadas zalamerías me valieron 
oir de boca del núsmo Canónigo este amar-^ 
go desengaño , que yo no esperaba ni pe- 
dia : amigo , dijo , vrod. no ha nacido para 
macho de reata , como tantos otros libera ^ 
les bestias que pasean esas calles. P^le mu^ 
chas gracias al Señor , de que por su buena 
educación , y por otras cosas que yo no ig-^ 
noro, se ha preservado de adquirir la fu- 
nesta celebridad que hoy gozan otros hom- 
bres de menos luces. Diréle no obstante^ 
coalf^s la fementida libertad que tanto ape- 
llidan los rebeldes, y que vmd. conoce tan 
bien como yo, para que entienda que en- 
tendemos algo los serviles , y que no es 
muy fácil engañarnos con promesas de fe^ 
licidades aéreas, ni con disfraces ridículos. 

La libertad de que tanto nos hablan los 
constitucioneros jacobinos no es, como ya 
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díges, edta iacultad ó poder natural que te^ 
nenios para querer o no querer, segan el 
}iii(no práctico que formai&os de la conven 
niencía ó perniciosidad de cada obgeto. Tafn"* 
poco es la libertad civil para hacer y de-i 
sear cuanto no está vedado por lae leyes 
vigentes y justas, y para pasearnos Kbre-' 
mente de una parte á otra , sin que se nás 
pueda encarcelar ó detener , fuera del caso 
de habernos hecho delincuentes por la in- 
fracción de dichas leyed. No es la libertad 
política de no estar los españoles obligados 
ni sujetos en España al gobierno ni á las 
leyes de Francia , de Rusia ó de la Chinan 
ni tampoco el derecho de dar leyes á una 
nación , ó de elegir quien, las dé, pues es<* 
te derecho es imaginario y absurdo en el 
sentido jacobinico; porque ni los subditos 
pueden dar leyes ,' ni los {¿es pueden ser 
cabeza , ni antes carecíamos' de la libertad ó 
derecho político ^e proponer , pedir y su- 
plicar al Soberano las leyes y reformas con^ 
venientes , y el de nombrar ciertos emplea- 
dos políticos, bajo el consentimiento tácito 
ó espreso de la ley y del gobierno. No tam^ 
poco estas libertades de industria , de im^ 
prenta , 8cc. 8cc. que se reducen á la civil^ 
que ya las teníamos como deben y puedeá 
tenerse , con sujeción á las leyes que arre- 
glen su uso , y prevengan los inconvenien-* 
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tes á' que están espneetas todaís hs codas hq* 
manas , que todas por lo mismo necesitan 
leyes , reglas y cotos para caminar recta- 
mente á sus fines respectivos , y para que 
la ilimitada libertad de algunos no prive la 
de los otros» 

Pero esta Uberiod ilimitada de algunos 
que aniquila la justa y necesaria libertad 
de los otros, y que las leyes refrenan en 
todo gobierno justo , es la que claman y 
quieren para si solos los ambiciosos y tira* 
nos jacobinos. Consiste esta libertad i/ímí- 
tada y absoluta en la exención dé toda ley 
é independencia de todo superior, para ha- 
cer cuanto les venga en deseo , sin temor ' 
de reprensión ó de castigo: y de esta mons- 
truosa lU}€rtad hablan cuando dogmatizan 
que cada nación y cada hombre tienen de- 
recho imprescriptible de gobernarse á sí 
mismos , sin mas leyes que las constitucio- 
nales , ó convenciones de quita y pon , que 
en el frenesí de las pasiones han sido acor- 
dadas por una facción de intrigantes aven- 
tureros, que jamas supieron doblar su du- 
ra cerviz bajo el saludable yugo de las le- 
yes que condenan »us pasiones, sus vicios y 
perfidias* Empero esta libertad ilimitada, por 
lo mismo de ser monstruosa y repugnante á 
las leyes del Criador , es imposible y lo ha 
sido siempre. ' 
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.¿C6mo es posible? repliqué yo: ¿no U 
lia visto vmd. existir en Jos Beyes absotu^ 
tos cuando no estaban sujetos á ninguna 
constitución política, ni reconocian supe-> 
rior alguno ? ¿ No existe aun esa libertad 
ominosa en todos los gobiernos despóticos 
de Asia , y en donde quiera que los Sobe- 
ranos mandan y hacen cuanto se les antoja, 
por no haber ley fundamental que refrene 
sus caprichos ? = N uestros Reyes absolutos^ 
me respondió con gran firmeza ^ jamas han 
tenido ni usado de esta libertad ilimitada: 
en su advenimiento al trono juraban solem* 
nemente conservar las leyes , fueros y eos-* 
tumbres patrias, y gobernar según ellas : y 
siendo ademas católicos reconocian por su 
superior y juez rectísimo al Rey eterno , le 
temian y adoraban con el mas profundo res* 
peto V y protestándose vasallos humildes de 
un Dios crucificado , se contemplaban tan 
obligados á sus leyes divinas como el tnas 
pobre vasallo. Bajo la severidad de estas le- 
yes , y en la presencia del Rey excelso qjue 
juzga con mas rigor á los poderosos de la 
tierra, potentes poiénter. ... no se átrevian 
nuestros Monarcas á hacer mal á nadie , ni 
vejación injusta. Su libertad , óu albedrio 
coartado por las leyes del Evangelio , que 
.fijan los derechos y las obligaciones de los 
Beyes , asi como las de sus subditos, no era 
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uiía libertad absoluta^ sino mil y mil ve^ 
ees mas limitada que la de. esos Soberanos 
intrusos de esos diputados en cortes , que 
creyéndose inviolables^ y no creyendo en 
Dios sino por política , están siempre dis-^ 
puestos para cualquiera maldad que bien 
les cuadre, sin mas freno que esa telaraña 
de. constitución que ellos rompen y sueldan 
á su antojo. Esos revolucionarios aleves que 
han sacudido el yugo de la Religión y los 
temores dé la 'otra vida , esos si que de be* 
dio gozarian de una libertad ilimitada , si 
la nación española ,. ó mas bien el Legisla* 
dor eterno que ellos desconocen^ no les 
opusiese á cada paso obstáculos y resisten- 
cias que no podrán vencer jamas, aunque 
llamen en su auxilio á todos los liberales^ 
radicales, carbonarios y francmasones de Eu- 
ropa , y á todas las potestades del infierno. 
Por esta misma razón ni en Asia, ni en 
África, ni en parte alguna hay ni hubo de 
he»cho ni de derecho ese despotismo omino-' 
so , esa libertad ilimitada en los Soberanos, 
cual la pintan los sofistas. No hubo ni ja- 
mas habrá Príncipe Soberano que no esté 
sujeto á las leyes y usos de su respectiva 
oacion , y también á la misma ley natural, 
que ninguno puede ignorar invenciblemen- 
te en sus puntos mas principales, y que ha- 
blándoles á todas horas y en todos casos de 
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part0 de un Dios veng^or de lá f usticia , 6 
de un Júpiter tonaníe^ les aterra, les hu-» 
milla, y les hace caminar por las estrechas 
sendas. del deber. Asi se han visto aun en^ 
los gobiernos llamados mas despóticos algur 
nos Reyes justos, humanos y verdadera^ 
mente, padres de sus pueblos. No se niega 
que de hecho ^ no de derecho , hubo algún 
otro Rey, algún otro gobierno opresor é in- 
}nsto, tanto en los gobiernos constitucional 
les y representativos de Atenas y de Roma, 
como en los absolutos de Asia y África. Esta 
fatalidad tuvo y tendrálugar en toda forma 
de gobierno, cuando los supremos gober- 
nantes, sean muchos ó sea uno solo, se hacen 
impíos y ^sacuden el temor de Dios, para 
atropellar sus leyes saludables y abusar de 
su poder. Pero*á esta fatalidad terrible opu- 
so «el Padre universal dé los pueblos las ter- 
ribles consecuencias que necesariamente se 
siguen de obrar contra las leyes eternas, en 
que descansa el orden esencial de todas las 
• sociedades políticas. Pueden los Reyes y po*^ 
demos todos obrar contra este orden que- 
brantando dichas leyes ; pero ni los Reyes 
ni los particulares podrán evitar el castigo 
que les está preparado en esta y en la otra 
vida. El odio público y vengativo, el des- 
precio general , los motines sangrientos , las 
calamidades y trastornos, los remordiinien- 
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tm y temores crueles. ... he aquí las couse^ 
cuencias inevitables de violar las leyes del 
Omnipotente , y he aquí los males terrible» 
que presentándose con la idea de dicha vio- 
lación refrenan á los déspotas mas feroces^ 
y boy mismo están refreoando á nuestros 
héi*oes revolucionarios, para que no multi- 
pliquen como quisieran las escenas de hor- 
ror en que sus negras almas se complacen. 
Si algunos de nuestros héroes^ digp yo, 
se complacen en los incendios y en las es- 
cenas de sangre que tanto recreaban á los 
Nerones : si tal ferocidad muestran bajo una 
constitución liberal, ¿qt^ seria. si les falta- 
se este freno? Esto mismo nos demuestra la 
necesidad de que los Reyes y todos los go- 
bernantes sean refrenados y reprimidos por 
leyes y constituciones sabias , que no les 
dejen libertad de propasarse á semejantes 
escesos. zn Por eso es muy inútil y ridícu- 
lo, me respondió el Canónigo, tratar de 
contener á los Reyes con una constitución 
tal como la de Cádiz: lo primero, porque 
en dicjia constitución no se refrena, sino 
que se destruye el poder y la libertad que 
todo Rey debe tener para ser verdadera- 
mente Rey, y desempeñar los altos deberes 
de tal : lo segundo , porque ningún Rey se 
creerá obligado á utias leyes hechas por 
quien no tiene autoridad para hacerlas , y 
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de consígniente nulas ; y lo tercero, porqué 
81 un Rey se halla bastante poderoso y atre* 
^iilo para violar las leyes del Eterno. en el 
i!so de sn (loder^ ¿^"^ freno ni que obs- 
táculo encontrará en ese simulacro de ley 
fundamental? Cuando este Rey legitimo, 6 
cuando un Napoleón intruso pueda poner* 
6e al frente de cien ó trescientos mil hom- 
bres armados , ¿ qué le costará despachar á 
los infiernos todas esas constituciones popu- 
lares , y á todos los constitucioueros obsti-» 
nados cp sostener que un padre está obli- 
gado de JQ9ticia á los insanos preceptos que 
•US rebeldes hijos quieran ponerle ? 

Si las constituciones son buenas y he^ 
chas por quien tiene la potestad suprema, 
durarán y serán inviolables, porque serán 
la misma ley de Dios puesta por escrito en 
tales códigos; pero cuando estos códigos soa 
absurdos . y fabricados por legisladores in* 
trusos , como los nuestros de Cádiz y C4>mo 
k)3 constitucioueros de Paris, no durarán 
mas que el tiempo preciso « para que la 
parte sana de la nación, unida á su Sobe- 
rano legitimo , destruya y eche por tierra 
esos actos de rebelión , esas leyes y consti^ 
taciooes jacobinas. 

Todo podrá suceder, le dige yo, si e3 
T^ad lo que por ahí se susurra , que ya 
bs frapceaea. se . acercaa á Burgos , y que 
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nuestros bravos constitucionales huyen de-? 
lante de ellos como liebres, viendo que los 
hietos de san Luis creen en el Dios de su 
abuelo, y que no han montado los íievados 
Pirineos para proclamar la libertad del mun^ 
do en las vastas llanuras de Castilla. Son- 
rióse muy de veras mi obsequiado santur*^ 
ron , y por no decirme que me marchase, 
dijome que aquella era la hora destinada 
para sus devociones. Lo cual oido , me reti- 
ré muy cortes y comedido, aunque no me* 
nos desazonado , viendo cuan poco hábia 
adelantado para introducirme en el 2jQot de 
la invisible doña Angela , la cual me dijo su 
confidente habia recibido aquel dia bna lar- 
ga y muy tierna carta de su padre , el cuál 
la rogaba que se fuese junto á él ^ y qa« 
llevase la niña , con otras muchas cosas, 
en que se dejaba ver que aquel hermano 
nuestro no las tenia todas consigo, y que 
ya comenzaba á creer en Dios, y en la 
protección de los mártires. 

Cinco dias estuve sin volver á mis ta- 
reas amorosas , porque un fuerte costipado 
me obligó á guardar cama ; y cuando ya 
mejorado y resuelto á emplear mas eficaces 
ardides , entré en casa de mi Cápónigo, me 
hallé con la novedad de que éste , su her- 
mana y doña Ángela se habian riüarchado 
tres dias antes , porque mi cañado , me di- 
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jo ' el • servilón tendero , sabiendo qne lo» 
franoeses están mas acá dei Logroño, y que 
dejan restablecido el Gobierno Real en las 
provincias , se fue á servir su prebenda ; y 
entre los dos hemos acordado fuesen con él 
mi muger y la amable doña Ángela, para 
librarse de las desgracias que podían suce- 
djer en Madrid entre paisano» y tropa cuan-* 
dó los franceses se aproximen. Añadió, que 
dooavAngiela iba muy contenta á ser diréc* 
tora y maestra principal de un colegio de 
educacioo , del cual era administrador el 
mismo Canónigo: que éste se.habia alegra-* 
do mucho de que ella aceptase tan gustosa 
este pa¥tido, como el mas acomodado para 
seguir, su inclinación á la piedad, promd^ 
viendo alitaisaio tiempo en aquella casa la 
pricttca de la virtud, y la enseñanza de va-: 
rios conocimientos útiles, y las laborea prot 
piasdel bello sexo, en las que era muyso^ 
bceaaUente la tal señora. Y por último . me 
dijo , que doña Ángela le. faabia encar^fcdé 
mucho que si yo volvia por allí algnúa vez 
me digese de su parte, que me estaba muy 
agradecida por la genefjpsidad con que la 
babia ofrecido socorros , de que aquellos 
buenos señores no la dejaban necesitar.^ y 
que rogaba muy de corazón al Señor, pre^ 
miase mí buena voluntad , separándome, en» 
teracunctde la secta impia,.y determinan- 
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dome con su gvacla eficaz á cumptir las 
obligaciones que yo había contraído con la 
bija de un rico labrador de mi lugar; pues, 
que haciéndolo asi , miraria ]>or mi verda- 
dero honor , y por mi felicidad eterna que 
ella me deseaba. 

Esta marcha inopinada , estas noticias y 
encargos me dejaron estupefacto^ y aturdí-^ 
do. Era muy cierto, oonio tú sabes ^ que yo 
habia tratado con demasiada intimidad á la 
tal labradora ; pero ya este trato se habia 
acabado , y ella se habia casado también co- 
mo si fuera doncella , porque era hija úni- 
ca y de buena cara^ que es -lo que importa, 
lo que se ve , y á lo que se mira. ¿Por que 
doña Ángela ignoraba esto? Y aunque lo 
ignorase \ ¿quien la h\to á ella dirtsc^a de 
mi conciencia , ó con qne conciénéi^ se piro- 
pasó á desacreditarme en la opinión de aqué- 
llos devotos , que como ignorantes y serviles 
tenian por un gran pecado y por una vi** 
lesa grandísima,' que un caballero de mis fa- 
cultades se haga seductor de inocentes al-- 
deanas, con dádivas, con regalos, y con 
fingidas promesas? 

Todo esto le signifiqué al servilote co- 
merciante , y me despedí pata. Jio volver 
mas á aquella casa , ni aun á aquella calle. 
Otros seis dias me estuve casi siempre en- 
cerrado en mi posada^ luchando, conmigo 
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mismo sobre la determioacion que tomaná 
ó de volverme á mi casa y á mis negocios, 
ó de seguir la ruta que doña Ángela habia 
llevado. Este último partido era el mas lir 
^njero para mi corazón verdaderamente ' 
apasionado ; pero me presentaba grandes 
ricíigos, y el mayor de todos era la proba- 
bilidad probabilísima de convertir en^ furio- 
so enojo la frialdad y desamor con que me 
i9niraba la orgullosa viuda. Resolvime pues 
á dejarla hasta que el tiempo hiciera su ofi- 
cio, ó que la naturaleza, recobrando su 
vigor y sus derechos , la hiciese conocer, 
que á una viuda joven la está mucho mejor 
casarse que abrasarse , cuando se le presen- 
ta ocasión tan ventajosa, como la que yo 
ofrecia á esta ingrata con todas las veras dé 
mi coracon enamorado , y sin ningún si« 
niestro fin» 

Tomada esta resolución, y viendo que 
en Madrid se aumentaban por horaé los te- 
mores, las emigraciones y el despotismo mi- 
litar, anticipé cuanto pude mi salida para 
Galicia , y me refugié al sagrado de mi élí-^ 
sa de P. • . , desde la cual , como desdé Una 
triste y solitaria , pero segura atalaya , es- 
tuve viendo, y con profundo dolor contem- 
plando, el trágico desenlace de nuestra he- 
roica comedia. Cada dia de correo ló era pa- 
ra mi de negro luto% y me hacia prorrum- 

TOM. ui. 6 
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Ínr en furiosas imprecaciones contra los 
rancesles, contra los facciosos que rompían 
su roarcl:m , y contra nuestros egércitos de 
invencible» constitucionales » que han de<^ 
jado burladas todas nuestras esperanzas, hu-* 
yendo coiuo gamos espantados de su misma 
sombra » hasta encerrarse en nuestras plazas 
fuertes, para luego entregarse á discreción 
aquello» mismos valentones que meses an- 
tes desafiaban al mundp entero, jurando conS' 
titucion ó muerte 9 y morir en la brecha por 
no sobrevivir ni un solo día á la esclavitud de 
su patria. ¡ Ay amigo! ¿quién podria imagi- 
nar que después de tantos votos y de unas 
bravatas tan heroica», después de unos dis* 
cursos tan valiente» de nuestros gefes y dipu- 
tados , después de tal asombro de sabiduría, 
de inflexibilidad y de omnipotencia nacional 
como se había visto en el gran teatro de núes- . 
traa cortes, y en las respuestas diplomáti- 
x:a& de nuestros ministros, vendria todo & 
parar en hallarnos tan lastimosamente in« 
det^nsos para una invasión no imprevista, 
x^sh repentina , sino mucho antes anunciada, 
muy lentamente preparada, á vista de toda 
Europa que en esta ocasión olvidó su po- 
lítica maquiavélica « obrando y hablándonos 
con la magiestuasa franqueza de un poder 
superior que se desdeña de emplear rate- 
rías ó artificios contra un* débil enemigo ? 
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¿Quien creyera que en los últimos aporos^ 
y bajo los auspicios de un gobierno eminen- 
temente liberal , se babian de decretar unos 
medios de defensa tan majaderos: que nues^ 
tros Generales de reputación europea se ba- 
bian de acreditar de tan necios, tan cobardes 
y taa aturdidos en los planes de su prime- 
ra y última campaña, teniendo bajo sus 
órdenes á trescientos mil valientes tragalis* 
tas , y á tanto héroe voluntario , inflama- 
dos todos con el fuego eléctrico de una cons-» 
titucion liberal , que valia ella sola por mil 
y miles de egércitos ? 

Que ios soldados de la revolución huye- 
ran despavoridos delante de los invencibles 
egércitos de un Napoleón omnipotente^ pu-^ 
diéraseles disimular ; pero que lod soldados 
españoles entonces visónos , mal armados, 
serviles y eminentemente Realistas hayan 
hecho frente y vencido por fin á aquellos 
egércitos aguerridos , y conducidos á la vic- 
toria por los mejores Generales de nuestro 
siglo: que aquellos soldados hechos y for- 
mados en tiempo del despotismo hayan ad- 
mirado á la Europa con prodigios de cons- 
tancia y de valor , con que aumentaron 
mas y mad el honor de las armas españolas» 
ya famosas por sus hazañas heroicas en las 
cuatro partes del mundo ; y que ahota es- 
tas mismas armas en manos de un egército 
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beróícamence entusíabmado para acabar con 
todos los déspotas del orbe ; que este egér- 
cito tragalista haya dejado hollar sus coro- 
nas , huyendo cobardemente á vista de se*» 
senta batallones de jóvenes sin pelo de 
barba los mas , y mandados por Generales 
Ultras , que deben ser el non plus ultra del 
servilismo poltrón. jOh! esto sí que toca 
en la raya de milagro, y por milagro lo 
tendría yo mismo , si mis viages por la Es- 
paña regenerada no me hubieran hecho co*" 
nocer nuestras locuras , nuestros desbarros* 
y nuestra peligrosa situación ! 

Errasteis pues , amigo mió , y os estra- 
viásteis mil leguas, á via veritdtis^ del ca** 
mino de la prudencia , cuando creísteis que 
la España estaba ya en sazón para dejar 
con transporte de júbilo su Religión católi- 
ca, su gobierno monárquico, sus leyes gó* 
ticas , y sus preocupaciones antiquísimas, 
en las que quiere ahogarse y perecer por 
no admitir los socorros de nuestras conso- 
ladoras luces. Errasteis y obrasteis como ne« 
cios, creyendo que con desmoralizar al sol- 
dado español se le baria mas valiente , y 
que predicándole incesantemente las má*^ 
ximds obscenas de un ateísmo brutal , con* 
Vertiríais los egércitos españoles en falanges 
de GenizaroS) siempre 'dispuestos á decapi«¿ 
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tar á 6Q Soberano , y á degollar i 8U» mis- 
mos padres y hermanos. No, el egércko 
español no era susceptible dé tan feroz de«- 
pravacion , y annqne lo fuese en gran par- 
te , en su parte mas ilustrada con la fílosor 
flia liberal ; no estaba la nación española en 
1820 bastantemente Blósofa para sufrir sin 
resistencia tan radical renovación. Asi suce- 
dió , que nuestros corifeos , ediándola de va- 
lientes y de políticos , y calculando siempre 
solnre datos imaginarios , vinieron á estre* 
liarse y á estrellarnos contra las rocas del 
nefando servilismo, que tiene sembrados de 
bagios y de escollos el proceloso mar «a 
que navegábamos sin brújula ^ sin timón, 
6in piloto y sin prácticos. 

Ya veo , amigo mió , que después de es- 
t« terrible y segundo naufragio, algunos co- 
bardes hermanos nuestros quieren abando**- 
uar para siempre nuestra cansa , la causa 
del género humano , y aburridos de las pa- 
sadas derrotas, corren á enterrarse vivos en 
las tinieblas del servilismo, olvidando nues- 
tras lecciones , y haciéndose Realistas tan de 
corazón, que se avergüenzan y se irritan de 
que hoy los llamen por sus antiguos nom- 
bres; pero por fortuna nuestra aun no veo 
ni espero ver entre éstos viles desertores á 
ningún liberal de principios, á ningún de- 
mócrata filósofo. Nosotros pues , los que 
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componemos el estado noble de nuestra gran 
sociedad europea, nos mantendremos en nues- 
tra ^¡heroica firmeza; sacaremos fuerzas, valor 
y lecciones de nuestros mismos reveses , y 
trabajaremos con activp , pero prudente y 
sigiloso celo, basta conseguir otra mas com- 
pleta y permanente victoria en circunstan- 
cias mas favorables. . . . Perdimos, es ver- 
dad, y se obscurecieron nuestras glorias en 
una sola campaña; pero ¿quien ignora que 
no fuimos vencidos por la mayor fuerza- ó 
mejor causa de nuestros enemigos , sino por 
la loca confianza con. que nos entregamos a 
Ja dirección de unos héroes de tramoya , y 
de unos sabios sin prudencia , sin talento, 
sin honor, y sin capacidad para dar un so- 
lo paso acertado en toda su carrera públi- 
ca ? Aliéntate pues , amigo E, . . , y recobra 
tus antiguos humos , que ya en la siguiente 
Verás el preámbulo de un plan eficacísimo 
para la final restauración del liberalismo eu* 
ropéo. tzz Soy , &c. z=: S. , . . B,,,, 
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Nociones prdimmares de un plan de res' 
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migo mió : antes de comenzar el preám- 
bulo que en mi anterior te prometí, quie- 
ro hablarte por última vez de la historia de 
mis amores con doña Ángela. Ocupada mi 
imaginación toda entera en el tristísimo 
cuadro de nuestras derrotas, y meditando 
dia y noche en los medios de repararlas» 
apenas se me venia al pensaítniento la her'- 
mosura de aquella ingrata» Tan cierto es 
que en pechos verdaderamente liberales el 
amor de la libertad y de la patria hace ca- 
llar todas las demás pasiones por mas fuer- 
tes que ellas sean: y si esto en mí, que nun- 
ca fui de los identificados , y . que nada he 
recibido ni esperado del sistema , ú in viri" 
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di ligno hóc. . . . ¿qué do hará esto mismo 
en ti y en todos esos héroes constituciona- 
les, que á fuerza de entusiasmo gritador, 
y en recompensa de los robos, incendios y 
asesinatos que han hecho constitucionalmen-* 
te en la éfK>ca de nuestros triunfos, se ad- 
quirieron riquezas , honores y una reputa- 
ción europea que los hará inmortales? ¿Qué 
no hará ó que dejará por hacer este desin- 
teresado amor á la patria en tantos compa-*- 
triotas mios , que por su identificación con 
el sistema se vieron levantados del polvo y 
del hambre en que yacían obscuros, á ocu- 
par los primeros puestos de esta gran na- 
ción , desde donde han decretado proscrip- 
ciones, degüellos, y algunas docenas por 
dia de bárbaras necedades ? Éstos , éstos se- 
rán atletas firmes: y su firmeza me coñso~ 
laba en medio de tantas y tan consecutivas 
desgracias, cuando en noviembre pasado re- 
cibí una carta de doña Angela escrita de 
propio puño , y suficiente para sumergirme 
en la desesperación mas horrenda , si yo 
la hubiera recibido en otras qircunstancias. 
Venia dentro de dicha carta otra de los via- 
geros persas, fecha en Londres en la misma 
víspera de embarcarse para Ispahan : reno- 
vábanme en esta carta sus ofertas , y las es- 
presiones de la mas tierna amistad en nom- 
bre de todos; y la amable Luisa en poscda« 
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ta de 8a misma letra me encargaba con 
gran encarecimiento qoe protegiese siempre 
siempre á su amiguísima comadre ^ y me 
guardase mocho mucho de los constitucio- 
nales impíos , para que no me hiciesen pre- 
varicar en la fé, y bajar á los inBernos. Con 
esta ocasión, y como por incidencia, me ma» 
nifestábala ya no viuda doña Ángela , que 
él Rey por decreto especial habia manda- 
do se la. restituyeren sin menoscabo alguno 
todos cuantos bienes y efectos habian des«- 
truido y confiscado á su difunto esposo los 
revolucionarios impíos: que también la ha- 
bia concedido S. M. una pensión vitalicia de 
ocho mil reales anuales, los que ella habia 
renunciado , en atención al estado misera- ' 
ble en que habían dejado la nación los bár- 
baros constitucionales, pareciéndola que en 
conciencia no la era licito ser gravosa- al 
Real Erario, cuando con los bienes que se 
la restituiañ tenia lo muy bastante para vi- 
vir con toda comodidad y decencia, aun sin 
el sueldo y rico, patrimonio del joven Co- 
ronel D. J. Q. , á quien dias antes habia 
dado la. mano de esposa por consejo y man- 
dato del Canónigo su bienhechor , en cuya 
casa se habia curado dicha Coronel de las 
graves heridas que habia recibido peleando, 
con gran valor en la vanguardia del egér- 
óto aliado. 
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No me detengo á referirte los contra- 
rios y violentos sentimientos que me cau- 
saron estas cartas, ni las respuestas que di 
á una y otra , cuando estuve capaz de ha- 
cerlo de un modo razonable. Todo esto te 
interesa muy' poco, cuando aguardas con 
impaciencia el plan que be multado para 
reparar nuestras pérdidas , y para enjugar 
las lágrimas de toda la liberal Europa, que 
hoy gime asombrada de ver á la infeliz Es- 
paña sometida otra, vez al insoportable yu-^ 
go de un Rey absoluto , y á la prepotencia 
cruel del clero. 

Discurriendo pues sobre este asunto con 
toda la detención y ahinco que se merece^ 
desde luego se me presentó la imposibilidad 
de esterminar de Europa el absolutismo 
Real^ SI no esterminamos primero la Reli- 
gión cristiana , siendo como es tan intima la 
unión , y tan indisolubles los vínculos que 
existen entre estos dos obgetos primarios de 
la aversión de nuestros herpes, y de la de 
nuestros Blósofos. Es un fenómeno bien es- 
traño que esta religión predicada en todo 
el mundo por doce pescadores pobres é ig- 
norantes, subsista aun en Europa, y sea él 
apoyo mas firme de los Tronos, no obstan- 
te las inmensas luces de nuestro siglo emi- 
nentemente filosófico, y á pesar de los fuer- 
tes asaltos que de un siglo á esta parte la 
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han dado y siguen dando los políticos mas 
famosos , y los filósofos de, mas fama. ¿ Có«- 
mo los Bayles, los Vbltaires, los Rousseaua y 
tantos otros genios sublimes que han tenida 
fuerzas bastantes para innovar el lenguage, 
el aspecto y la marcha de todas las ciencias, 
y para dar un nuevo tono á su siglo , no sa- 
lieron con su heroica empresa de desvane- 
cer enteramente los prestigios del Evange- 
lio 9 y la religiosa veneración que ^ste ins^ 
pira á los pueblos para sus déspotas coro- 
nados? ¿Cómo esta religión de esclavos se 
conserva aún tan integra en el pueblo es- 
paño) , y le hace mirar con abominaciotí las 
benéficas luces y consoladoras máximas de 
nuestra filosofía liberal , la cual , eximién- 
donos del terrorífico temor de un Dios jus- 
ticiero , nos da licencia absoluta para soltar 
la rienda á todos nuestros deseos, y para 
buscar nuestra felicidad suprema en los pla- 
ceres de la carne, y en los bienes de la 
tierra ? 

Mis profundas meditaciones sobre un 
asunto tan fundamental me han hecho co- 
nocer la necesidad en que estamos de cons- 
pirar contra la Religión y contra los Tro- 
nos á uii mismo tiempo, y los yerros que 
hasta hoy se han cometido en esta doble 
conspiración. Es por esto, que entre los me- 
dios segurísimos que voy á proponer para 
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Questra restauración , hallarás á cada paso^ 
las medidas qué yo juzgo necesarias para 
derribar el antiguo y &rme alcázar de la 
Religión católica, sin cuya preliminar ope* 
ración nada podemos adelantar á lo menos 
en esta España. Lo que me resta decirte so-, 
bre esto, es fruto precioso de las observa* 
ciones que hice en mis viages , cuya histo* 
ria completa te he dado en las veinte cartas» 
precedentes , y por tanto podrás llamar á 
ésta, y á las otras que luego seguirán, apén- 
dice de las primeras. 

Yo quisiera que tú y los demás cofrades . 
nuestros refugiados en. Londres, hicieseis 
en esa tierra hospitalaria lo que yo no pue- 
do hacer por nuestra dicha en esta patria, 
solar del despotismo y de las tinieblas. Quie-. 
ro decir, quisiera que imprimieseis allá mis 
viages con su apéndice , y los circulaseis 
reservadamente entre nuestros cofrades mas 
bien probados, para que viesen los torpes 
yerros que han cometido , y la nueva mar- 
cha que deben tomar,. á fin de repararlos 
prontamente. De buena gana os enviaria es* 
ta especie de Encíclica ya impresa y en- 
cuadernada en tafilete fino de Túnez , como 
breviario de damas; pero bien sabéis que 
se acabó, para nosotros en España la licencia 
para imprimir nuestras ideas liberales, y 
nuestros planes de regeneración filosófica; y 
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por otra parte me persuado , que os haría 
grave injuria si yo recelase que unos héroes 
tan liberales y aun profusos en todo loque 
tiene relación con nuestro obgeto , dudarán 
gastar en la impresión y circulación clan- 
destina de este opúsculo importantísimo utía 
parte de los gruesos millones que habéis sa- 
cado de España al tienipo de vuestra fuga. 
¿Que mejor uso podréis hacer de ellos en 
las presentes circunstancias, que contribuir 
á que todos nuestros colaboradores y cofra* 
des lean y mediten una obra original , en 
la que por medio de hechos y doctrinas 
prácticas les pongo á la vista los pasos en 
falso que hemos dado, los precipicios en 
que neciafifiente nos hemos metido, y los 
medios mas eficaces para repararnos de los 
precedentes naufragios, ][ para restablecer la 
constitución de manera que no basten á der-^ 
ribarla todas las pérfidas maquinaciones del 
servilismo, ni todo el poder de la Santa 
Alianza? Pero basta ya de nociones prelimi- 
nares^ y vamos á'mi grandioso planderes-^ 
tauracion , comenzando por su primer ar-^ 
ticulo que es 
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I. Del amor al Rey^ y de sus con^ 
secuencias funestas. 

Tratándose de restablecer el Uberalismo 
en Europa , es indispensable que todos los 
constitucionales hagamos juramento solemne 
de nó comer pan á manteles , de no dormir 
en cama moUida, ni' con nuestras volunta- 
rias folgarnos, hasta que veamos extinguido» 
ó á lo menos amortiguado, este loco y des- 
medido amor de hijos, que los pueblos tiq-* 
nen á sus Reyes hereditarios. Este encendi- 
do amor identificado como está con los co* 
razones de la inmensa mayoría de la nación 
española , y en otraa mas jÓ menos , es ca- 
paz de hacer prodigios hasta desbaratar los 
mas bien combinados planes de regenera- 
ción y de conquista , como Napoleón lo ex- 
perimentó á pesar de su poder colosal , y 
como nosotros lo hemos esperimentado ya 
por dos veces, y lo esperimentarlamos otras 
ciento, st neciamente nos arrojásemos á nue^ 
vas tentativas contra los Tronos, sin prime- 
ro haber convertido este amor en odio mor- 
tal, ó en fria indiferencia cuando menos. 

Para conseguir este amoricidio tan ne- 
cesario y tan sabiamente calculado en nues- 
tros planes, son inútiles y aun pernicio- 
sos los me<üos directos ó las viás de hecho 
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que hasta ahora se han empleado. Las in- 
jurias, Jos insultos y vilipendios que se 
han dirigido estos últimos años en indecen* 
te lenguage contra los Reyes y contra las 
dinastías reinantes: el cómico aparato con 
que nuedtra?^ cortes y asambleas populares 
ha.n despojado á los Beyes de toda autori- 
dad soberana, dejándoles para mayor escar- 
nio los nombres é insignias Reales , y auto^ 
rizándoles de pura gracia para sancionar pro 
fórmula^ y para hacer guardar las leyes y 
decrelos que sus señores amos les presen- 
taban ya hechos : la alta política con que se 
les agració con este odioso cargo de propo« 
ner y hacer egecutar los delirios de núes* 
tros corifeos^ á fín de que los pueblos igno- 
rantes les tuviesen por cómplices y fautor- 
res de dichas fechorías nuestras ; todos es-* 
tos medios directos se han empleado , y to« 
dos nos han salido tan pésimamente como 
hoy lo estamos viendo, y como ,era muy 
fácil de preveer, si la loca vanidad ó ciego 
aturdimiento de nuestros Solones no les 
privara de toda previsión y de todo racio- 
nal coaocimiento. ¿ A que hombre de juicio 
no se- le habia, de ofrecer desde luego, que 
este vivo y hereditario amor del pueblo pa- 
ra sus Soberanos legítimos forzosamente se 
{labia de irritar y escandecer á vista de los 
ukrages hechos por gente villana á perso- 
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ñas inócenfes y de gerarquía taii alta? ¿Don* 
de 86 hallará na corazón grosero que no se 
llene de compasión para los asi ultrajados, 
y de abominación vengativa contra sus ul- 
trajadores infames? 

Son pues inútiles dichos medios; pero 
aunque no lo fuiaran, debemos dejarlos dor- 
mir ppr ahora , y colocarlos en la gran ca- 
tegoría de medios impracticables: ¿y por 
qué? me preguntarás: porque hallándose 
. otra vez en pleno goce de sus derechos mo* 
* nárquicos todos los Reyes qne' nosotros ha- 
bíamos realmente destronado , y habiéndo- 
se rodeado de ultras y de servilones deci- 
didos , ¿ quien será el constitucional tan va- 
liente ó tan loco que quiera hoy servirnos 
á lo menos en la Península ó en Ñapóles, 
escribiendo un nuevo Eco de Padilla , un 
Tribuno ó Zurriago^ ó entonando en la mis- 
ma plaza de Palacio los graciosos insultos 
y los sangrientos escarnios contra las Per- 
sonas Reales , que en tiempos de antaño se 
cantaban , imprimían , y publicaban contra 
los Reyes constitucionales, vidente ~et ap" 
probante Senatat 

Atengámonos pues por la presente á los 
medios indirectos que tan hábilmente han 
empleado los predecesores nuestros, y que 
nos prometían resultados muy felices , si la 
orgullosa ignorancia y la brutal fogosidad 
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dé nnestros corifeos noveles no los hubie- 
ran destroncado y destruido en 1 820 , que- 
riendo acelerar su marcha. Si me preguntas 
otra vez ¿cuales son los medios indirectos 
que en las actuales circunstancias podemos 
emplear, sin esponernos demasiado, y sin 
errar el blanco á que tiramos ? Responderé, 
que esta cuestión de medios es tan impor- 
tante., y, su solución tan; arriesgada , que 
habiéndola meditado deteliidamente , no roe 
atrevo á calificar de seguros sino aquellos 
que la espériencia ha acreditado de tales en 
todas nuestras tentativas anteriores, tanto 
en España como en todos los demás reinos 
adonde se han éstendido las filantrópicaa 
misiones del liberalismo reformador ; y esos 
medios ya probados son los .únicos que ha- 
llarán cabida en este plan instructivo. 

II. Ün gran sanedrín en cada corte. 

Cueste lo que costare de humillaciones, 
prostituciones y dinero, es preciso que ja- 
mas falten del lado de los Beyes, ó del de 
sns Ministros y confidentes alguno de nues- 
tros corifeos los mas hábiles en hipocresía 
política, y aun también en la religiosa ; los 
-cnales deben de haber estudiado por prin- 
•pios el arte de fingir y aparentar todo lo 
contrario de loque interiormente sientan, 
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xDostrándoie ^ por ^emplo , muy vivamen- 
te inflamados de santo celo por la divina 
Religión de nuestros padres , por la con- 
servación de todas las Regalías del Trono, 
y por la total extinción del liberalismo im^ 
pío, hasta decir ellos mismos que es el ene* 
migo mas cruel de los Tronos y del Altar. 
Cuanto mas sepan aparentar que nos detes" 
tan , tanto mejor podrán servirnos , ya re- 
velándonos oportunamente los secretos del 
gobierno » ya paralizando las órdenes Rea* 
les que puedan sernos contrarías , ya pro* 
moviendo reformas odiosas é impertinentes^ 
y ya abriendo la puerta para los empleos y 
dignidades á todos los que mantienen reía* 
ciones secretas con nosotros; pero que no 
necesitan de purificaciones, porque nunca 
se han .comprometido de un modo muy mar" 
cado^ por falta de ocasiones, ó porque perte- 
necían á nuestro egército de reserva, el cual 
no tuvo tiempo de obrar ni de hacer mas 
servicio que el de algunas emboscadas ó 
servicios muy secretos* 

Estos hermanos cazurros, colocados en 
cualquiera empleo por influjo de los nues- 
tros cortesanos, harán perfectamente su de* 
ber á favor de nuestra causa, fatigando in- 
cesantemente á todo buen Realista , y- 06«- 
tentando al mismo tiempo grande aversión 
contra los que han tenido nota , y tienen 
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aun sentimientos de finos canstituabnales:> 
éstos, para sostener mepr la farsa, gritarán 
mucho y muy alto contra los bárbaros tra-* 
tamientos que reciben de unas autoridades 
tan Realistas , como la que en cierta parte, 
les obligó á entregar las armas mas inútiles,, 
encargándoles reservadamente que oculta- 
sen todas las otras, y las tuviesen expeditas^ 
para la primera ocasión , que les significó 
no estar lejos. 

Aunque supongo que niecesitarán de po- 
cas lecciones estos nuestros empleados, nun<» 
ca será superfino advertirles que pongan el 
mayor conato en desacreditar al gobierno^ 
y á todas sus providencias; porque por la 
desobediencia y desamor á los supremos go-^ 
bernantes deben comenzar todas nuestras 
empresas* Para esto deberán subtilizar, ter-* 
giversar y embrollar con toda la destreza 
y malicia posibles las leyes antiguas y las 
nuevas órdenes del Soberano, para fundar 
en unas y otras cuantas estafas , vejaciones 
é injusticias puedan hacer á nuestros ene- 
migos los servilones ; pero al mismo tiempo 
que así los fatiguen y . opriman , procura-* 
rán mostrárseles eminentemente compungi- 
dos de verse en la dura necesidad de hacer 
cumplir unas leyes y unas órdenes tan ti- 
ránicas. De este modo recaerá sobre los Re- 
yes toda la odiosidad del despotismo qu9 
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nuestros cofrades empleados no dejarán de 
usar contra los estúpidos Realistas, los cua- 
les viéndose burlado? en sus esperanzas , y 
cobrando odio á las dinastías y gobiernos 
absolutos, fácil nos será reducir los Reyes 
á la nulidad de que se nos han fugado por 
nuestra incuria , ó por nuestra imprevisión 
criminal (*). Tampoco será inútil que ca- 
da uno de estos empleados tenga en su dis- 
trito ó comandancia algunos centenares de 
hermanitos inocentes apostados donde con- 
venga , para que lloren dia y noche como 
Jeremías los males y desolación de su pa- 
tria , siendo perpetuo estribillo de sus tre- 
nos los* latrocinios é injusticias que comete- 
rán ellos mismos , y la letra de t^les elegías 
habrá de ser la ignorancia, la debilidad y 
la tiranía de los gobiernos absolutos , que 
no saben abrir el cielo en copiosas lluvias 
cuando mas se necesitan; que no tienen ar- 
te, poder, ni talento para iiíipedir que los 
yelos y granizos destruyan la^ esperanzas 
del labrador infeliz, y que no se ocupan 
mas que de desollar y oprimir al desampa- 
rado pueblo, Supónese que estas lamenta- 



(*) Inútil pensamiento. Los verdaderos Rea* 
listas amarán á su Rey, y morirán mil veces por él, 
por mas que sq les persiga y maltrate en su nombre* 
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Clones metódicas deberán arneüiáslirse con al-* 
gutios hechos maUciosaiBente tergiversados, 
y con textos escogidos de las órdenes Rea- 
les, entendidas y esplicadas, no segnn la 
recta intención de los Aqtiis , de los Luis 
XVI ó de los Fernandos Vil que las dieron, 
sino según el torcido espíritu que mas conV 
venga á nuestros fines reservados. CuidadtN 
amigos, que estas advertencias no son de 
las de qui pro quo: nuestra falta de fuerzas 
físicas y morales es hoy grande y muy no- 
toria; pero mañas valen mas que fuerzan, 
y con mañas se burla la sagaz y astuta zor- 
ra de sus enemigos mas fuertes. ^ 

III. Segundo medio indirecto : los 
planes y proyectos de renovacioh^ 

general. 

. < . «■ 

El gran Sanedrín ó suprema comisión 
directiva residente en cada Corte cuidará de 
hacer que salga cada año algún nuevo pro- 
yecto de reforma: trascendental á todos los 
ramos de k. administración, pública^ Estos 
proyectos y planos i^es^ps por dichas co- 
misiones los pondrán en crédito nuestros co- 
rifeos que estén en mando ó en privanza, 
tiguierido: las huellas de los Necker , de los 
ilfíra6eatt, de los Turgot ^ d-c- y demoa- 



trando analiticamehte la urgentísima necé- 
eidad de ponerlos por obra. Nada mas con- 
ducente para nuestro obgeto que estos pla- 
nes y proyectos, que ponen en ágítacipn 
convulsiva á todo el cuerpo de una socie- 
dad política , y que debilitan todos sus re- 
sortes , forzándolos continuamente en direc- 
ciones opuestas : y nada tampoco mas fácil 
que idear y engalanar tales proyectos con 
todos los adornos de nuestra elocuencia so- 
fistica , para que merezcan la aprobación de 
los Reyes, siempre prontos á sancionar cuan- 
to se les presenta como ju^to y ventajoso 
para los pueblos. C!on estos proyectos de 
mejoras en todos los ramos conseguiremos 
que los mismos Reyes, ansiando promover 
el mayor bien 'de sus amados vasallos , los 
fatiguen y empobrezcan, y se les bagan 
odiosos con dispendiosas empresas de mejo- 
ramientos aéreos, al modo que algunos ma- 
ridos suelen hacerse insoportables á sus be- 
llas esposas á puro amarlas y seguirlas en 
todos sus pasos , sin dejarlas ni un soló ins- 
tante libre. 

Este ardid ha probado bien en todas 
partes , y en la misma España nos promete 
felicísimos efectos: pues auitque el pueblo 
español sea el mas mandria y sufrido de 
Europa para llevar pacientemente las car- 
gas públicas cuando ve que son úecesarias , 
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sia embargo yo mismo he visto cuanto gru- 
ñe y murmura , cuando sin necesidad y 
sin asamos de utilidad pública se le impo- 
ne la pesada carga de gastos , fatigas y tras- 
tornos, que son siempre consiguientes á 
nuestros planes de perfe^ibiÜdad absoluta 
6 de optimismo uruversaL ¿ Quien no sabe 
los atinadísimos pasos que por este mismo 
camino dieron los filósofos economistas de 
Francia para realizar la gran revolución que 
tenian premeditada? 

En efecto , pasa ya de medio siglo que 
nuestros corifeos cortesanos emplean dies<- 
trámente su fecundísima elocuencia para 
persuadir á los Reyes y á los Ministros de 
Estado^ que los antiguos Mstemas son esen - 
cialmente viciosos y opresores, y que por . 
falta de una buena estadística (falta oomuu 
á todas las gratules naciones) se estaban co- 
metiendo anualmente millones de injusti- 
cias en el reparto de todo género de contri- 
buciones : haciéndoles ver ^ que de esta la* 
mentable faltav y de estas necesarias ó con- 
siguientes injusticias provenían la general 
pobreza y descrédito de las naciones tal y 
cuaU sus atrasos en el pago de contribucio- 
nes y subsidios , la despoblación y miseria 
progresivas de las provincias, y los gran- 
des apuros del erario; pero que todos es- 
tos giravisimos males estarian remediados con 
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el deneillbimo plaacjtie ellos tenían la hon- 
ra de presentar, ap^yidio en evidentes ra- 
zonen económicas, políticas y aun religioso- 
morales. Óptima proposkion para los Re-^ 
yes que conocían esperimeatalmente las ne« 
« cesidades. del tesoro público , y que nada 
deseaban tanto como cubrirlas sin aumen- 
tar las cargas desús pueblos, cuyo alivio 
y C^lieidad es el mas :Cootinuo obgeto de 
sus paternales' deseos, digan lo.qtie quieran 
en contrario nuestros oráculos y sofistas. 

. Aprpbáronse pues sin .particular oposi- 
ción los nuevos planes en Francia, en Es«- 
paña 5 y . en casi todos los demás reinos y 
estados donde, nuestra liberal filosofía ha- 
bía liecho ¿prosélitos de monta; y con estos 
flamantes planes, por no. hablar ahora de 
los otros, crecían admirablemente los apu« 
ros y escaseces del erario publico , al mis» 
mo tiempo que se aumentaban los disgus-» 
tos de laé provincias con la exacción d/Vec- 
ta de tantos cientos de millones que les 
cañaron consternación y espanto» aunque 
antes pagaban tanto. ó mas, pero insenai*» 
blemeate , y sin Casi advertirlo. Para hacer 
estas^ exacciones di|:eetas mas llevaderas con 
la matemática exactitud de sus repartos^ se 
proyecto, jimtamente la colosal operación d^ 
una eHadistica general^ yde tan minnoio"* 
sas circunstancias que forzosamente, había 
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de incomodar á todas las naciones, como 
incomodó á los españoles con miles ó mi« 
llones gastados , y con incalculables fatigas 
empleadas á regañadientes , como suele de- 
cirse, porque los mas creian estos gastos y 
estas fatigas inútiles, ignorando el grande 
obgeto á que nuestros gefes las dirigian. 

Para hacer dicha estadística mas pesada 
é impracticable , cual con venia á nuestros 
reservados fines, era esencial qué en ella 
constasen muy discretamente las dimensio- 
nes in longnm , latum et profiíndum de la 
huerta de la tia Casilda , su cabidad , sus 
cualidades, sus entradas y linderos, aun* 
que la tal huerta, heredad 6 prado fuese 
poco menos espaciosa que la celda de un 
lego Alcantarino. Debíase espresar también 
en detall si la dicha posesión era regadía ó 
secana , cuanto valia de principal y cuanto 
á renta, si estaba cercada de pared seca 6 
de seto vivo , si en el término de Bonza 6 
en el de Traspenedo, si tenia pensiones, 
cuántas , y á quién se pagaban , si su due*^ 
ño era español , africano ó chino , 8cc. 8cc. 
&c. Las mismas mediciones, deslindaciones 
é infbroiaciohés de natálibus móribus^ et vi" 
ta se mandaban hacer.de todas las propie<- 
dades rurales, de todos los montes, bosques 
y páramos existentes en la Península é Is- 
las adyacentes. Viniendo á los edificios y 
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propiedades urbanas , era igualmente esea« 
cial y de riguroso precepto , que en la es* 
tadistica se hiciese constar, para que el su* 
premo gobierna supiese documentalmente 
que la casa ó choza de la tal Casilda esta- 
ba sita en la calle Baja , acera iásquierda» 
número tantos , que demarcaba por delan* 
te con la dicha calle , por los costados con 
la Ídem de Antón Pericallo , &c. &c. Igua- 
les averiguaciones y descripciones prolijas 
. debían hacerse acerca de la ganadería, y «i 
todos los ramos de industria comercial, ru- 
xal y fabril ; y una sola coma ó punto que 
faltase, se daba por malo todo lo obrado, 
como sucedió en cierta parroquia de Gali- 
cia, la cual, después de haber gastado trein- 
ta y tantos mil reales en su escrupulosa es- 
Mdistica , amen de los pasos dados y dias 
de sementera perdidos, tuvo orden para co- 
menzarla de nuevo, porque no se habia es- 
presado en la primera, si las medidas de 
.cabidad y las de producto eran de Avila, 
de Maguncia ó de Paria , ni tampoco allí 
constaba si las mil y seiscientas gallinas re- 
lacionadas producían otros tantos huevos 
cada dia , 6 si eran de las del Cairo , que 
aunque mayores , no suelen ser tan pro- 
ductivas. ^ 

Tú has visto, amigo mió, que los mas 
tontos aldeanoi conocían la inutilidad de 
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todas estás miauciosidades , en las que se 
mentía á destajo, y casi por fuerza ; y en las 
que se gastaba mucho papel , mucho tiem- 
po perdido , y muchos jornales de pferitos, 
medidores y escribientes. £1 roas pal urdo * 
alcalde de aldea decia aburrido de tanto ju- 
í*ar y pasear en irano , ¿ ad quid perditio 
hete ? Cuando al gobierno le basta saber en 
globo el total de capitales y de productos 
líquidos de cada partido, para el justo re- 
partimiento de contribuciones , y solo al 
Ayuntamiento de cada pueblo le interesa 
conocer quienes son , y cómo se llaman los 
actuales poseedores de aquel capital dividid 
do y subdividido en infinitas y siempre va* 
r ¡antes fracciones, para designar á cada uno 
$u cuota de contribución en cada tercio? 
Todos, Griegos y Troyanos, conocíamos lo 
inútil , lo pesado y lo costoso de aquel tra- 
bajo estadístico, por el cual jamás sabria el 
gobierno, ni siquiera aproximadamente , la 
verdadera riqueza de cada provincia, y sus 
relaciones de comparación eon las otras. 
Pero mientras los tontos maldeoian , se des- 
esperaban con un trabajo y unos gastos tan 
notoriamente ineptos para 9u apárente fio, 
nosotros , los mas avisados , admirábamos y 
secretamente bendecíamos la profunda, sa- 
bia é ingeniosa política de los autores y di<* 
rectores de aquellos planes, y de aquellas 
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difa6Í8Ímas instrucciones / cuyo principal y 
reservado obgeto no era el que se dejaba 
ver , y que.el Rey aprobó para el bien de 
la nación , sino el de envolver á la misma 
nación en gastos y fatigas capaces de esci- 
tar el general descontento que nos era in-: 
dispensable pata derribar el Trono* Ya no 
mas estadística , decían los soldados de la 
libertad cuando entraban en los pueblos en 
I Sao. ¿Y que mas lisonjero anuncio joara 
los pobres paisanos , que mensual mente se 
veian aterrados y confusos . con enormes mar 
Kos de órdenes , iiistruccioues . y modelos^ 
que pedían la mas pronta egecucíon , y que 
les era imposible egecutar por falta de in- 
teligencia, y ]X)rqnQ p^ra egecutarlas se- 
gún se mandaba ^ era forzoso escribir res- 
alas y resmas de papel, y usar de lapicero, 
regla y coolpás , cuando tal vez no babia 
t}uien fuese capaz de escribir una carta en 
letra de palotes, sin ocupar toda una ma- 
ñana de mávo ? 

Hallándose pues tan felizmente esperi- 
mentada en España y en toda Europa la 
eficacia de estos ardides para preparar las 
revoluciones , desamorando é indisponiendo 
á los pueblos contira los Príncipes en cu- 
yo nombre se acometen tales empresas de 
optimismo liberal, es urgentísimo que nuts-^ 
tros Venerables del gran Oriente bagan lo9 
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mas heroicos esfaerzos para resucitar todos- 
aquellos residuos y ruinosos planes, con cu- 
ya nueva aparición se convencerán por fin 
los pueblos de qué los Reyes son esencial* 
mente déspotas, y de que en solos los cons- 
titucionales pueden hallar sus verdaderos 
redentores. 

Pero como los paisanos, aunque tontos, 
son maliciosos y están hoy muy sobre avi- 
so, á causa de los solemnes embustes en 
que nos han cogido, y de los pasados chas- 
cos que les hemos pegado, es ya •preciso 
que para hacerlos salir de su habitual apa- 
tía , se presenten los dichos planes y pro- 
yectos adicionados y recargados con todas 
las quisquillosas sutilezas que pueda inten- 
tar y discurrir el fecundo ingenio de nues- 
tros sabios Venerables. Pondré un egemplo 
relativo á la España. Si años ha' se mandó 
con el espresádo fin , que todo se midiese, 
pesase y demarcase, será ahora muy con- 
veniente mandar que en las mediciones de 
terrenos y de edificios se anote, si fueron 
hechos en dias friós ó en horas calientes, ó 
á que grados estaban el barómetro y el ter- 
mómetro , y si e] instrumento medidor era 
de palo, ó de hierro, ó de cáñamo de riga, 
como circunstancias absolutamente necesa- 
rias de saberse para la exactitud que se de- 
sea, y en que se ocupará exclusivamente una 
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nutnerosa oficina central, encargada de pre-^ 
sentar al gobierna ya matemáticamente cal- 
culadas y económicamente apreciadas las 
grandes diferencias y equivocaciones, que 
por necesidad física debea resultar de ha- 
llarse las máquinas med'uorias encogidas por 
el frió, ó dilatadas por el calórica ^ cuyos 
agentes tienen diversQs grados de acción, se- 
gún la diversidad de materias. 

Mandaráse también ó procurarán que 
para la mayor perfección estadística se man- 
de, que en todas las ciudades y' villas de ca**. 
da reino se pongan desde luego laboratorios 
de quimioi, y cátedras de física esperimental, 
con su departamento para las observaciones 
astronómicas , y que sin mas tardar se do-» 
ten estos establecimientos de profesores ^ 
instrumentos y reactivos bastantes , pagado 
todo por los vecinos de cada demarcación, 
en razón directa de sus haberes. Hechas que 
sean por estos profesores las observaciones 
y análisis mas prolijas, se espresarán proli* 
jámente sus resultados en la proyectada es-^ 
tadistica , á fin de que el gobierno no ig- 
nore , • como hasta aquí ha ignorado , cuales 
ton los principios constitutivos de las dife-* 
rentes tierras de labor que hay en el reino, 
y los de las diversas aguas que las fertili*^ 
xan : que cuantidad de ácidos, de sales, de 
gases , de aceites , &c< entran en cada libra 
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de dichas aguas , y en cada pie cúbico de 
las dichas tierras ^ y en que proporción se 
hallan combinados estos varios principios 
en todos los valles» montes y colinas del 
reino : á que altura del nivel del mar , y 
á que exposición está cada posesión ó cada 
terreno. • . . Sin cuyas análisis y observacio- 
nes físicas, químicas y meteorológicas exac* 
tamente hechas , y claramente especificadas 
en la estadística , nunca podría conocer el 
gobierno qué grado de fertilidad hay en ca- 
da milla de las tantas mil leguas cuadra- 
das laborables ^que se cuentan en España, 
ni cuanto mas ni cuanto menos de contri-* 
bucion directa debe caber á cada fanega de 
sembradura , para que el reparto general y 
los repartimientos individuales salgan tan 
justos , como lo ei:ige imperiosamente la 
bendita ley de las igualdades ^ que debe 
' mandar sobre todas en este siglo de luces, 
en el cual no es ya tolerable el mas peque* 
ño error en daño de tercero, ó en materia 
de contribuciones. 

Por este orden deberán ir promoviendo 
nuestros adeptos cuantos proyectos de in-» 
novación les parezcan mas propios para ir'- 
ritar á los pueblos contra sus actuales go* 
biernos, fatigando y empobreciendo á los 
subditos con las infinitas puntillosidades de 
nuestras suUimes teorías. Las perpulidas y 
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sofísticas razones de conveniencia^ publica^ 
de interés general , de justicia , de 6e/ie/f- 
cencia , &c. &c. irán siempre delante de 
cuanto discurran para arruinar á todas las 
clases del Estado , las que luego saldrán re- 
fundidas á nuestro modo y sobre mejores 
modelos. 

Debemos empero temer, que los astu- 
tos serviles , estando , como hoy están , des- 
piertos, conozcan el origen de tales inno- 
vaciones al instante que aparezcan, y que 
dirijan sus reverentes súplicas á los tronos, 
exponiéndoles los enormes gravámenes, 4:ras- 
tornos y atrasos que causamos á los pueblos 
con nuestros absurdos proyectos de econo- 
mía, de hacienda y de política: debemos 
temer que estas exposiciones servileogas se 
amenicen ahora y se vigoricen con los fres* 
eos recuerdos de nuestras fechorías pasadas, 
y con la vulgar observación de qué desde 
setenta años acá que los Príncipes dieron 
mas ó menos favorable acogida á las filan- 
trópicas ideas de Consejeros y Ministros fi- 
losofantes, han ^ido siempre en progresivo 
aumento la corrupción de costumbres , la 
miseria de los pueblos , y los empeños del 
erario , ya próximos á hacer bancarrota aun 
en las naciones mas ricas. Estas son verda- 
des de hecho; pero verdades, que asenta- 
das por base de la política estenor y del 
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gobierno interior de los reinos , nrís afrtitJ^ 
tiarian para siempre^ ó barian qñé nuestra 
actual ruina fue^e eterna. Aquí pues^eá-^ 
caso de que desfileguen toiíos suí taíe¿tó^ 
los individuos del gran Oriente, y los 'de 
las comisiones directivas existentes en* ta ca- 
pital de cada reino, los cuales no'" |^wed¿il 
ni deben ser para menos que los qué con 
»iis libera lísimos consejos prepararan áRo^ 
boan la escisión y pérdida de lasicincó sex^ 
tas partes de su reiiio. Si mi padre és ^há 
oprimido con gacetas y tributos:^ yo os tfo- 
bhré la carga ^ y haré mas duro-tl awte: 
€go autem addam 'jugo vestro; . . .• ^P&ter 
meas cécUit vos fiagéllié^ ego autt^ni ce- 
dam vos scorpiófúbnsi íísra resptiésti &kSk 
á las hu«nildes aplicas de sus va^allo^ pot 
consejó de algunos' jóveiíés libérales qité 'prií- 
«vaban en Palacio /-ocasionó al joven Rey la 
suerte, que nosotros 'deseamos á- tddo^ los 
Beyes del universo: j por tanto «será »uft¿ 
de' tos principales deberes de nuestros Sk^ 
nedrines cortesanos' el néutraüzar-'los pófl-». 
zónasas efectos de estüs eáposicióne^ stop1i|- 
eáforias de los serviles', contestando *íí^k 
«na cbn docenas dte diáertacioñefe >tofeiten*- 
teihente rescritas; ew las queemplearári cmtí^ 
tos sofíknas y cuanta hipocresía puécfih íea- 
ber^^n conocerse, para demostrar ios gran^ 
des peligros áuqpaé un Rey se esponé,» b^kti^ 
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do y despachando benignamente las súpli- 
cas de sus vasallos', cuando se las presentan 
con humildad y por los medios regulares: 
y deberá ser segunda parte de las diserta- 
ciones dichas la demostración en fórmulas 
algebraicas , de que un Rey para ser Rey 
absoluto., y para conservar la integridad de 
sus dominios y la de sus derechos, debe res- 
ponder siempre con dureza y con amenazas 
t^erribles á semejantes exposiciones; mas no 
asi á las de los gritadores asalariados que 
suplican con el puñal en la. mano, como los 
«aíisculpt^ de Paris, los lazarotes de' Ñapó- 
les, ó los descamisados de Madrid. 

, Cloncluiré esta carta con uiía observa- 
ción general 9 y es , qu^ las medicinas mas 
eficaces no suelen * surtir efecto , cuando las 
primera» vias se hallan barnizadas dé fuli^ 
ginosas saburras qae impiden el contacto 
físico de aquellas con las partes sólidas de 
Ja economía animal á que dirigen su ac- 
i3Íon , y que obstruyen los poros por donde 
.dichos 'medicamentos deberian inümiarse 
h^^ta los vasos capilares , para depurar los 
hui^iores . de todo elediento morbífico. Por 
Qsta fiúca y fisiológica razón ordinariamen- 
te se. anteponen á tofcla^ 1^^ demás medicinas 
los drásticos y Xoii eméticos , que detergen 
.dichas vias, y as^iiran la eficacia, tónica ó 
sedativa de los subsecuentes .remedios. 
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. Nuestros cuerpos políticos están héy pe* 
ligrosamente enfermos ^ y sus primeras viaa 
repletas de saburras fétidas , corrosivas é 
icofosas^^ que son 'las^ clases privilegiadas,' y 
esa ifunensa multitud de clérigos y frailesí 
qae las naciones están' manteniendo de' pu-^ 
ra gracia,' y la aun mttyor multitud de adic- 
tos 'que tienen entre el pueblo bajo , y aun 
entré algunos de 'laf clases mas alta^ que 
todavía no se avergüenzan de ser y de pa^ 
recer católicos. Pdr esto los medios indi^ 
rectos que llevo recomendados , y los qué 
aun recomendaré para liberalizar la £uro«^ 
pa, tendrán el mismo efecto que los reme- 
dios heroicos, jprescriptos por médicos muy 
famosos contra las rebeldes enfermedades de 
la numerosa clase de vesanias que se han 
aumentado prodigiosamente en nuestro si- 
glo , y que suelen burlarse de todos los re- 
cursos de la Terapéutica ; porque no se ha 
hallado específico para evacuar los humores 
pecantes de la masa cerebral. Cuanto se ha- 
ga pues, sin preceder esta evacuación total, 
no puede ser mas que paliativo dudoso , y 
funesto tal vez. Trátese por consiguiente de 
espeler de nuestros cuerpos políticos las sa* 
burras y humores infectos de clérigos , de 
nobles y gente devota, que perturban toda 
la economía de la vida social, y espeüdos ó 
incomunicados como géneros de patente su- 
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cja, ya.no habrá qut^n piteda embotar la 
eficacia <]e mis medios- restauradores. . t 

Vencido de la irnesiisjiiiile fuerÁ&a de esta 
obseryaeton patológica: nliaté entrar en el 
plan que te voy comu9t<^ando algunas sec-. 
ciones no pequeñas» de^<dérigos, ó de cléri^^ 
cis extirpandis^ cuyas secciones serán ua 
brevisiniQ bosquejo de una obra muy lata: 
(|qe pietijso escribir » paira demostrar ala» 
nac^oti^s , el dañino influjo que <ei estado 
eclesiástico opone y siecppre opuso á nues- 
tras operaciones y proyectos. Soy , &c. =: 



I > 

« 



/ • t 



J .1 



. •*'\ 



9 < 



I I 



117 
CARTA VTGÉSIMATERCIA. 



R. 1 1 de Julio de í 824. 



I. De clérigos, y su segregación política. 
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migo E. ... si tú ha9 leído con toda lá 
reflexión que me dices la historia de mis 
viages, y si con la misma la leyeron los 
compañeros y cofrades á quienes confiaste 
. mis cartas » sin duéa estaréis convencidos 
del yerro capital que cometisteis , restable- 
ciendo la constitución sin haber prescripto 
en la misma hora y acto el estado eclesiás- 
tico seculaf y regular, y todas sus institu- 
ciones 5 como esencialmente pugnantes con 
la razan , con la felicidad general , y con 
los derechos imprescriptibles del hombre^ 
segnn decía muy 'sabiamente un corifeo de 
los nuestros en las extraordinarias de 1 8 1 2. 
Pero este enorme desacierto es también uno 
de los muchos que hoy no pueden repararse 
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sino por medios directos^ y vigorosos por 
consiguiente 5 cuales son los que de ua si-^ 
glo acá se estari empleando en las naciones 
mas sabias , para arruinar insensiblemente 
al alto y bajo clero , despojándole de sus 
honores , y aun del preciso alimento. Estos 
medios, aunque lentos, tendrán cumplido 
efecto antes de medio siglo , si nosotros lo» 
vigorizamos y los empleamos con el pru- 
dente disimulo que voy á proponer. 

Es un hecho bien comprobado por la 
historia general , y por las particulares de 
todos los reinos , que los eclesiásticos tuvie- 
ron antiguamente una parte muy principal 
en el gobierno civil y político dé las nacio- 
nes ; y la tendrían aún si las luces dé la fi- 
losofía liberal restaurada y ampliada por 
Lutero , no hubieran venido á privarles de 
la' confianza de los Príncipes Soberanos, 
pintándoselos como enemigos y rivales del 
.poder Real y de sus magestativos derechos. 
Para lograr éste gran triunfo, echaron nues- 
tros predecesores un^ manzana de discordia 
entre el Sacerdocio y el Imperio^ entre los 
cuales consiguieron establecer una ingenio^ 
sa línea divisoria, un muro.impeiletrablede 
separación , mostrando en esto nuestra es- 
cuela su gran talento político para vencer 
á todos &US enemigos, (dividiéndolos, y ar- 
mando á unos contra Qtros, hasta qué se* 
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destruyan matuamente. El divide ei vinces 
por ser adagio antiguo no deja de. éer infa- 
lible y digno de que lo adoptemos por re^ 
gla de nuestra conducta ,* conociendo que 
el Sacerdocio* y el Imperio unidos se sostie- 
nen reciprocamente, formando entre los dos 
una torre de fortaleza, en la cual jamas hu* 
hieran podido abrir brecha los fuertes ata- 
ques que há muchos siglos le estamos daña- 
do , si nuestros mas hábiles guerreros no 
hubieran conseguido introducir la rivalidad 
y la discordia entre los gefes supremos que 
mandan la guarnición de dicha torre inex- 
pugnable« 

£n efecto, cuando las dos Potestades Su- 
premas, la civil y la eclesiástica, camina^ 
ban en todo acordes para mantener el ¿r** 
den público y la obediencia á las leyes di- 
vinas y humanas;, de las que depende esen* 
cialmente la paz y la felicidad de los reinos, 
entonces por desgracia nuestra hallaban los 
Sacerdotes en la potestad, civil cuanta fuer- 
za y apoyo necesital^an par;a perseguir los 
vicios, y para conservar las buenas costum- 
bres , sin las cuales todas las leyes civiles y 
criminales, y todas las providencias de buen 
gobierno, son unas débileé telas de arana 
en que caen los inocentes m<>squitos , mas 
no las águilas rapaces. También durante dt« 
cha conQordia y feciprocá confianza de las 
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do8 potestades teman los Rfeyefe én eáda Pre- 
lado ^ y aun en oída clérigo rural , uiíos 
servidores celosos , que sin nuevos sueldos 
les servían exactamente en todas ]as comi- 
siones y cargos cano pa tibies con su ministe- 
rio, ahorrándose ios muchos mii]one.s que 
ahora gastan los que sirven las diclias co- 
misiones y cargos con menos escrúpulos, y 
con mas prevaricaciones é infidencias. 

Pero felicísimamente introducida por 
nuestros amaños la tal desconfianza y dis-» 
GÓrdia entre las dos potestades , tuvimos la 
dulto satisfacción^ de ver que , aun bajo el 
gobierno de los Reyes fidelísimos , crístianl- 
simos Y cal óticos, ios mas de los empleados 
civiles y militares tratabati al clero cómo á 
una clase enemiga, invasora, ó inútil cuan- 
do menos: vimos en las provincias Inten- 
dentes , Magistrados y Comandantes tan de* 
cididamente anti-clérigos , que ya los mas 
de los paisanos estaban persuadidos de que 
Jlevaries una carta de recomendación del 
Párroco, del Canóniga vd^l Obispo ó de un 
Cabildo entero, valia tanto como hacerse 
portador de la caita de Ürías, y atraerse 
por tale^ recomendaciones la aversión , la 
indignación ," y ei^desprecio de dichas auto- 
ridades por más dará justicia que ellos tu- 
viesen. Vimos tsmBieb, y nos recreamos 
viendo ^<{ué dialguQ' eelesiástíco, aunque 
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ftíesede la mayor gerárqaíá^ pedia reiíife^-f 
dio cómrá algiia núrloso escándalo , "6 conr-' 
tra el club de incendiarios que existia en su' 
calle ó en su parroquia , esta sola circuns- 
tancia de ser un clérigo el que daba tales 
avisos , era motivo sobrante para despre- 
ciarlos, y para que la autoridad local* se 
declarase protectora de aquellos criminales; 
porque ya se \e , los avisos dados por un 
enei!aigo siempre deben ser sospechosos , y 
tomarse en sentido inverjío. . 

Cayeron pues los gobiernos en la em- 
boscada que con destreza política les hemos 
armado : trataron al clero con el desprecio 
y desafecto que se merece, y caminaron cie- 
gamente hacia eí precipicio, privándose del 
mas firme apoyo de du autoridad absoluta, 
cuando pensaban aumentarla, reduciendo 
las funciones de la potestad eclesiástica á 
una completa nulidad en la política: cuan- 
do retiraban de los eclesiásticos su confian- 
za para depositarla en personages de nues- 
tra librea : cuando los Josés de Austria y de 
Portugal, á instigación de los nuestros, les 
coartaban muchas de las" facultades que 
ellos creen hal)er recibido del cielo; y cuan- 
do los despojaban de- aquella parte deauttH 
ridad civil ó jurisdicción temporal que loa 
Reyes les habian cedido ó delegado én loa 
siglos debarbdríe^ para honrar y* ajatorizat 
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mas y mas al clero, y para remunerarle de 
servicíod importantes , 6 porque tal vez 
veían el buen uso que el clero bacía de 
aquella autoridad temporal, egercíéndola 
con prudente rectitud en favor de la cano- 
sa pública , y cortando radicalmente los 
escándalos, los desórdenes y las revoluciones 
que algunas veces no safaÑen ó no quieren 
cortar y precaver los legos , que quizá en- 
tran ellos mismos en las casas de escándalo, 
6 que tienen parte activa en los. complots 
revolucionarios* 

Viendo que los déspotas marchaban tari 
derechameq,te á su perdición por la senda 
florida que la fílosofía liberal del último si- 
glo les ha trazado , ¿ quien creyera que en 
este año de 1824. existiría un solo Rey ab- 
soluto, ni un solo clérigo papista en el mun-^ 
do? ¡ Ay amigo! nuestra desgracia ha con- 
sistido en que no supimos nosotros ganar 
la conñanza del clero ortodoxo , ni embria- 
garte con nuestros chismes , para' que rom- 
piese en las hostilidades que entraban esen-> 
clalmente en el plan de los sabios invento- 
res de esta división ó sedición entre el Sa- 
cerdocio y el Imperio. Si el clero de los es« 
lados católicos se hubiera determinado á so- 
plar la rebelión, y á aguzar los puñaks con- 
tra los gobiernos, en que anualmeiite ha- 
cíamos publicar leyes depresivas de su es- 
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tado, dejándole menos représentaéion en el 
orden civil que la que suele tener un gre- 
mio de molineros: si á lo menos hubiera 
tomado la pundonorosa resolución de abor- 
recer á los que le daban tantos testinionios 
de odb, Y de abandonar á los que tan des- 
deñosamente le habian tratado, es "bien se- 
guro que hoy estaría completamente reali- 
zado Questro gran proyecto de no dej^r un 
solo Rey absoluto, ni un solo Sacerdote pa- 
pista en el mundo: pero ¡oh, dolor! ¡oh 
astucia sacerdotal ! Los gobiernos instigados 
por nuestros liberales consejos dieron gra- 
ves motivos de disgusto á la Iglesia; mas 
toda la venganza qué sus Ministros han to* 
mado , y que las leyes de su fundador les 
permiten , ha sido inculcar á todos los fie- 
les la divina obligación en que están de 
obedecer, amar y respetar á los mismos 
Nerones y Domicianos que hacian subir 
anualmente al patíbulo á miles de clérigos 
y Obispos , y á millones de servilísimos ca« 
tólicos : la obligación de obedecerles hasta 
morir en los combates por los mismdl 
que en los siglos modernos han causado 
tantas amarguras á la Iglesia con sus re- 
formas' filosóficas. Y no contento el clero 
católico con esta venganza á lo galiléo, si 
alguna vez observaba que algunos vasa- 
llos; descontentos , algunos pretendientea 



desatendidos , 6 algunos pedantes electri- 
zados con las luces liberales se propasa- 
ban á hablar ó maquinar contra el gobier- 
no, salía luego el cura, el clérigo ó el frai- 
le que les oia^ y cargaba sobre ellos con los 
tremendos juicios de un Dios vengador, con 
los egemplos de los Santos y del mismo Hi- 
jo de Dios , que siendo omnipotente , se de- 
jó atar , escarnecer y crucificar inicuamente 
por los ministros de. un poder injusto en 
sus actos;, pero legitimo en lo'demas-: y 
Gomo si esto no bastase para desarmar el 
furor del pueblo oataralmente fanático, aña- 
díase luego una maliciosa llamada sobre nos- 
otros, que convertía en hielo de 6« misión 
los raptos heroicos que los nuestros le ins- 
piraban. . . . No , decia cualquiera servilón 
clerigote, no es el Rey 6 el Emperador, 
sino los hipócritas filósofos fcortesános los 
que inveritan y obrepticiamente' publican 
esas leyes y esas órdenes subversivas, y esas 
innovaciones desastrosas. El Ministro G., eí 
valido A., los intrigantes y carboneros C. 
y J. lo han proyectado , lo han dicho , y á 
fuerza de amaños y sofismas lo vaa con- 
siguiendo; 

Asi nos sucedió la desgracia de que 
cuando para dar el último golpe de verdu- 
go á todos los Reyes, creimos hallarles so- 
los y aborrecidos del pueblo y del clero 
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pw las muchas travesuras que les habíamos 
hecho en nombre de los mismos Soberanos^ 
he aquí que nos sorprende , nos confunde 
y nos aterra ver á la inmensa mayoría dé 
todas las naciones estrecliamente unida ^ 
armada para destruirnos , y para defeiíder 
los Tronos; y esto principalmente por la 
maligna astucia é inscMrprendible vigilancia 
del clero, que esparcido en todos los pun- 
tos de los reinos cristianos , observa nues- 
tros pasos , adivina nuestras iniras , ínter* 
preta siniestramente todas las zalamerías dé 
nuestros AiAanes; «les opcme niievos Mardo-^ 
qu^a, y sin caridad di cortesía' alguna ftijí^ 
desacreditavpublicando en todas partes nues«^ 
tros embustes , nuestras tramoyas , nuestras 
flaquezas, y hasta nuestras intenciones se- 
^Qndí|s. 

• Por esto , y porque hoy se ven casi* to- 
dos los déspotas de Europa enfurecidos con- 
tra el espíritu de revoluci^ón'y de regicidio 
que nuestra Blosofia ha propagado , es muy 
posible ^uc el ambicioso ctero, Kííciendo 
Taler sus liberticidas servicios^ y su unidad 
tle intére^s con los de los Tronos v vuelva 
á ganar en k confianza dé los Reyes enaár-^ 
to nosotros le habíame^' hedió perder ^ y 
que liiegQ' emplee su valimiento ■ en pérse* 
gúitiios \ basta extinguir lab 'benéficas luces 
del ribéralisiDo ea todo leljorbe criótiáno; 
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Mi corazón se horripüa de solo considerar 
la posibilidad de un peligro tan grande; pe- 
ro este peligro hoy tan grande y tan posi« 
ble, dejará de sibrlo, y nosotros continuaré^ 
mois siendo los directores y confidentes prin* 
cipales en todas las Secretarias de Estado^ si 
nuestro gran Oriente observare é hiciere que 
todos sus dependientes observen con rígida 
puntualidad los documentos y estratagemas 
que voy á proponer , para recobrar! la con- 
fianza que hoy nos deniegan todos los Prin* 
cipes que nos conocen, y para conservar al 
clero en la desautorización y abatimiento á 
que felizmente le hemos reducido, para 
que no pudiera embarazar la marcha de 
nuestros proyectos sublimes* 

« 

II. J^irtudes de los jansenistas des- 
tinados á ser los mártires de la 

restauración. 

* » • • 

Entre nuestros fidelísimos hermanos se 
cuentan algunos eclesiásticos muy sobreda* 
Tientes en filantrópica hipocresía, y juay huf 
mildemente orgullosos con las novísimas lo:* 
ees que han adquirido en las obras de los 
jansenistas ó filósofos á lo místico,^ cuya pre- 
dilecta lectura Íes inspiró la grande afiKsion 
que. nos tieneSf y de que nos haa dadb!ro- 



levantes praebas en la reToIncion francesa^ 
y en las últimas de España » Ñapóles, Por-^ 
tugal y Cerdeña. Y pues nuestra inespe-^ 
rada caída no nos ha permitido premiar 
con mitras, ni con moza y plazas en el Con^ 
sejo de Estado, los importantes servicios que 
su místico charlatanismo nos ha hecho , es 
de rigurosa justicia que ahora se les haga el 
honor de sacrificarlos como victimas pro- 
piciatorias al interés de nuestra causa, pro- 
porcionándoles ser los: primeros qpíártires 
voluntarios de la constitución y del libera- 
lismo en toda Europa. 

Para esto es preciso que nuestras juntas 
directivas existentes en las cortes , y cerca 
de los gobiernos , sepan aprovecharse de la 
necia presunción de estos meritisimos her- 
manos dé:corona, comprometiéndoles opor- 
tunamente con comisiones arriesgadas eú 
que pierdan «crédito, patria y vida. Cuando 
vean pues nuestros supremos directores que 
el Rey ó sus Consejeros fcerviles están in- 
dinados á dirigir á algún Obispo ó á otro 
individuo del clero alguna comisión ó en- 
cargó de gravedad, lejos de oponerse á este 
designio,. lo promoverán enéi'gicamen te; ha- 
ciéndose para esto grandes panegiristas del 
clero, y hablando con vehemetite espiritual 
lismo de la fidelidad, integridad, desinterés 
y universal suficiencia de esta distinguida 
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clase de oíudacknos los msis justos é impe-f 
cables. Hecho coa toda la peifeocion que 
cumple este í»tieresaqte papel , y Viendo al ' 
Rey p á su Consejo decidido á servirse de 
clérigos para alguna comisión de importan- 
cia, celebrarán con estreñios de gozo pos- 
.tizo una detejrmiaaoiQn tan acertada, y cui- 
darán eQcazmente de que las comisiones 
mas espinosas y de mayor, confianza vayan 
á nuestros hermanos de corona , los cuáles 
|X)r. su ineptitud, por su aversión á iodo 
Rey absoluto , y principalmente por las in- 
sidiosas instrucciones, que. et gran Sanedrin 
les enviará delante, evacuarán dichas <^mi- 
siones con todo d - atraso é infidencia de 
que nuestros bendit^s^son capaces , hacién-!' 
dose merecedores.. de < un» patíbulo, al.qite 
subiráu gustosos poc: la inmarcesible gloria 
que. lés resulta deidieshonrar á^ sut .estado, y 
de sacrificar su .conciencia , su hoooir.y sju 
vida por la ;restaqr^cion de un.sisti&matque 
juraron no abandonar jamase i 

Este ardid ; que no es nuevo en núes* 
ira táctica, les^ proporcionará ver aLBey y 
á tpdps los de-su Coiisi^jo inflamadoáide.có* 
lera contra aquellos eclesiásticos;, que tan 
indignamente han correspoiulido :á la.con-*^ 
£an2;a que de ello» se hizo , y bé aquí la 
.ocasión de lamentarse contritos nuiestüos mas 
hipócritas cpri;^4Q0S,. llorando QomolMsataf 
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el gravisimo error ea que les hizo caer sa 
acendrado amor á la 'Religión católica, jaz« 
gando tan favorablemente del desinterés y 
de la fidelidad de sus Ministros. Tras este 
hábil exordio vendrán como de molde, pe- 
ro siempre en. tono místico, nuestras acos- 
tumbradas verrinas contra el infame egois" 
mo de la clerigal canalla , contra su estu- 
pidez é ineptitud para todo buen servicio, 
y contra su epicureismo nefando; cargando 
al clero solo todos los vicios de la humani- 
dad , pues que de él está escrito , peccdta 
pópuli tui cómedes^ y concluyendo esta 
sombreadísima pintura con algunos suspi* 
ros de compasión esprimidos al parecer, y 
arrancados de melifluas entrañas , con lo 
cual , y con el barniz de varias frases imi- 
tadas de la madre venerable de Agreda ó de 
santa Teresa de Jesús, se hará mas fuerte 
y duradera la impresión de tales pinturas, 
y se ocultará mejor la hiél y veneno en que 
laojan sus pinceles los que ansiosamente tra- 
bajan por grabar en el ánimo de los Beyes 
y de los pueblos la cruel aversión que te- 
nemos á está odiosa clase de enemigos que 
nos detesta , y que si hoy se viera tan apo- 
yada como lo estuvieron en tiempo de una 
Isabel la Católica , de un Luis IX de Fran« 
da , y de otros Reyes y Reinas tales , segu- 
ramente nos conducirían al /reidero , hasta 
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acabar con nuestra secta , y con todos sus 
irretrocesibles héroes. . 

III. Divergencia é incompatibilidad 
de las dos potestades ^ y de las dos 

felicidades. 

En las conversaciones y escritos de los 
serviles, y también en la de algunos im- 
prudentes hermanos, he visto refrescarse 
la memoria de aquellos siglos obscuros en 
que los Ministros del Altar prestaban gra- 
tuitamente muchos y muy importantes ser' 
vicios á los Reyes, desempeñando por si 
mismos , y sin menoscabo de los derechos 
esenciales de su ministerio, varias funcio- 
nes y cargos que son indispensables en to- 
da sociedad política , y que tienen puntos 
de contacto, é íntimas relaciones con las 
obligaciones de su estado. La instrucción pú- 
blica , por egemplo , es una institución po- 
lítica que no debe faltar en ninguna na- 
ción civilizada ; y hubo siglos de gloria pa- 
ra las letras , en los que corria esta institu- 
ción casi esclusivamente á cargo de los clé- 
rigos y monges , los cuales estando ya sufi- 
cientemente dotados por la Iglesia, no re- 
cibian sueldo alguno de las naciones , ó se 
contentaban con unas gratificaciones, tan 
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módicas, cotno las que Cisneros señaló á los 
catedráticos de Alcalá , que soi^ insuficien- 
tes para eualquier catedrático de ropa cori- 
ta y madama al brazo en dias de vacacio- 
nes. Los tribunales de corrección ó de vi- 
gilancia sobre las costumbres públicas , los 
variÓé ramos de fomento de agricultura, de 
industria popular , de educación de niños, 
y todos esos establecimientos de beneficen- 
cia , que en nuestro siglo se han montado 
á lo filósofo, que tan ancho campo dieron 
á nuestros Gefes políticos, Intendentes y 
Diputaciones provinciales, para hacer os- 
tentación de sus luces filosóficas y de su fi- 
lantropía gutural, hablando mucho, pro-* 
yectando maravillas, y haciéndose nada de 
procomún : todos estos establecimientos y 
obgetos estuvieron antiguamente encargados 
á los Prelados eclesiásticos, á los individuos 
y corporaciones del clero, con sujeción á 
la residencia y visita de los Ordinarios, pá- 
reciéndoles á los Reyes de aquellos siglos 
de barbarie , que las funciones de enseñar, 
las de corregir y celar el cumplimiento de 
las leyes divinas y humanas , y las de per- 
seguir la ociosidad ( madre de todos los vi- 
cios ) fomentando con medios suficientes y 
con socorros eficaces la agricultura y la in- 
dustria nacional que nosotros quisimos pro- 
mover con la ^bambolla de altisonantes pa-< 
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labran y no mas, pareciéndoles, digo, que 
todas estas fuDciones y egercicios eraa com- 
patibles, y muy hermanables con los debe- 
res de los Ministros de una religión esen- 
cialmente^ popular , y cuyo obgeto es con- 
ducir los hombres á la felicidad eterna por 
el camino de la virtud , único real camino 
de la felicidad temporal de los reinos y de 
las familias en sentir de todos los serviles, 
que tienen por máxima inconcusa ser im-^ 
posible la felicidad temporal de las nacio- 
nes , faltando en ellas, la buena educación 
pública y privada , la vigilante inspección 
sobre las costumbres , y la constante apli- 
cación al trabajo , que ademas de multipli- 
car los productos, y de perfeccionar el ta- 
lento I es el mas poderoso preservativo de 
la corrupción , á la cual debieron su desfX)- 
blacion y decadencia los reinos que han 
perdido su existencia política , ó que están 
en vísperas de perderla. 

Bien conoces , amigo mió , cuan funes- 
tos nos pueden ser en esta época estos in- 
sidiosos recuerdos ; porque si la felicidad 
temporal y la eterna están íntimamente co- 
nexas , es claro que los clérigos trabajando 
en hacer buenos cristianos, no pueden me- 
nos de trabajar juntamente en hacer útiles 
y virtuosos ciudadanos , y por^ consiguien- 
te merecería su estado la singular protec-- 
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don que siempre le bao concedido las le» 
yes y los gobiernos de casi todas las nacio- 
nes. Esforcémonos pnes para obscurecer ta« 
les recuerdos , y tan perniciosa doctrina, 
persuadiendo á los Beyes y á los pueblos^ 
que la potestad civil y la eclesiástica tienen 
obgetos muy distintos , inconeicos y aun 
c(Mitraños: que la felicidad temporal y lá 
eterna se deben solicitar por distintos y 
opuestos medios: y que los encargados de 
conducir los hombres al cielo no pueden ni 
deben mezclarse en las funciones de los que 
están <d[>I¡gados á procorarnos la mayor fe- 
licidad posible en la tierra. Esto es un er-^ 
ror seguramente ; *pero en este error capir 
tal se fuficU la moderna política , para prí<^ 
var al Sacerdocio de toda intervención en la 
sociedad de los hombres , y para reducir y 
confinar su autoridad y ministerio al mun- 
do de los invisibles. 

Para mi tengo , que el primer inventor 
de tal tramoya merece bien que por subs- 
cripción le dediquemos una^ magnifica es«» 
tátua de lironce con el emblema de su dis- 
ciplina externa é imerna y y su linea dw\^ 
soria entre las dos supremas potestades: 
pues con tan feliz invento nos proporcionó 
y nos facilita batir en brecha á la Religión 
V á los Tronos , sin que estas dos plazas 
fuertes, estando enemistadas y sin franca od« 
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mnnicacion por nuestros amaños y chismes^ 
puedan ó. quieran obrar de consuno , para 
4emoler las obras avanzadas , y desmontar 
Jas baterías que contra elUs hemos levanta- 
4o durante sus etiquetas. Por esto , y por 
otras mil razones de conveniencia pública 
i^s preciso que nuestros campeones conti- 
núen empleando su poderoso influjo y sus 
bien cortadas plumas^ en atizar dichas riva- 
lidades 9 desconfianzas y malavenencias en-» 
tre las dos potestades^ 

Aunque supongo desde ahora el mas fe* 
liz éxito del arbitrio que dejo reccúnenda- 
do^ para desacreditar el ceJo y la aptitud 
Jél clero , mas que sea rá costa de algunos 
cofrades nuestros , ne tota gens péreat^ to- 
davía, deben estar muy alerta y muy aper- 
cibidas nuestras juntas • directivas , á fín de 
sofocar, .en au mismo origen los sobredichos 
recuerdos, y con este obgeto insertaré aquí 
parte de una pesadísma conversación que 
he tenido con un eclesiástico de mi pueblo, 
en la .cual verás. de t}ue armas debemos an- 
dar hoy : prevenisios :para rechazar los ata- 
ques de la chusnia seivvilenga. 
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IV. Discurso subversivo sobre eco^ 

ttondas , reformas y Obispos conse-^ 

jeros. = Poderes. 

Érase el día ocho de octubre del año 
pasado , cuando á medía tarde entró en mí 
habitación el cura de mi aldea , rebosando 
de alegría por la libertad, que él llamaba 
milagrosa , del Rey á quien mas han per- 
seguido los hombres , y á quien mas visi- 
blemente protege el mismo cielo. Hallóme 
el buen hombre algo mustio, y viendo que 
el anuncio d<e tal suceso no me hacia saltar 
de placer, también él se puso serio, y con 
toda seriedad me dijo : que era ya pasado 
el tiempo de disimularme la adhesión que 
yo habia demostrado para los revoluciona- 
rios impíos , y aun para sus dogmas per- 
versos : que él , como cura de aquel pue- 
blo , tendría que responder á Dios de mis 
Voluntarios extravíos y perniciosos errores, 
•i no hacia lo que pedia y debia hacer en 
esta parte ; y que por lo mismo como Pár- 
roco y como amigo me suplicaba , que me 
alegrase con todos los buenos españoles en 
la caida del monstruo de la revolución , y 
que procurase cumplir las obligaciones de 
cristiano mejor que en los tres años ante- 
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riores para bien de mi alma , y porque ya 
no estábamos bajo el reinado de la impía 
constitución, durante el cual, cautiva la 
Iglesia , y perseguida por todos lados y ma- 
ñeras , no pudo hacer mas que gemir , cru- 
zar los brazos, y llorar sobre las escandan- 
losas desobediencias de sus ingratos y rebel- 
des hijosh 

Yo le contesté con toda la moderación 
que xpe es genial , y que en las apuradas 
circunstancias en que nos vemos nos es tan 
necesaria. La prudencia que tú llamabas co* 
bardía, con que me abstuve de hacerme vi- 
sible en la época de nuestras glorias, me sir* 
vio en esta ocasión y en otras muchas para 
negar mi adhesión al sistema y á sus doc-^ 
triuas. Dígele que estimaba y le agradecia 
sus amistosas amonestaciones , y que mi po- 
co jubilo á vista de un suceso tan desea- 
do, provenia del melancólico presentimiento 
que me habia asaltado entonces mismo, 
considerando los gravísimos males en que 
iba á verse envuelta la nación , no obstan- 
te la inilagrosa restitución y libertad de su 
deseado Fernando. ¿ Que males presiente 
vmd. ? me preguntó con gran viveza : yo le 
respondí haciendo un animado cuadro de 
los males inmensos que acompañan á toda 
invasión extrangera: de' las contribuciones 
enormes que iban á caer otra vez sobre las 



ya agotadas provincias de todo el reino : de 
los Intolerables gastos , é interminables ope- 
raciones de la Estadística que era forzoso 
continuar , para que dichas contribuciones 
dejasen de ser tan ruinosas , y tan perpetuo 
manantial de injusticias. 

Oyóme con atención mi agreste cura, y 
luego en tono de autoridad me dijo : en va- 
no se esfuerzan vmds. para aguar nuestros 
gozos con esos presentimientos ó profecías 
tristes. Ya hemos visto que los revoluciona- 
rios no sirven para profetas, porque su es- 
tro infernal les hace ver visiones falsas, y 
soñar cuando están despiertos. Los franceses 
no son hoy invasores , ni puede llamarse 
invasión extrangera la entrada de un veci-» 
no generoso que rompe las puertas de mi 
casa para socorrerme cuando mis criados roe 
están robando , teniéndome atado para que 
no pueda dar voces ni valerme. El cielo nos 
vuelve hoy un Rey amabilísimo y perfecta- 
mente instruido á costa de los males que los 
rebeldes le han hecho padecer, y que pade- 
cieron sus mas fíeles vasallos. Rodeándose 
de Ministros y Consejeros fieles cicatrizará 
las profundas heridas que los malvados han 
hecho á la infeliz España, y restablecerá el 
orden y la paz en todos sus dominios , sin 
gravarnos con mayores contribuciones que 
las que los pérfidos constitucionales nos han 
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eKÍgído para consumar la ruina de nuestra 
patria. Muchos de estos traidores cobraban 
grandes estipendios y gages, que ahora no 
deben pagárseles, quedando por lo mismo 
exonerado el Real erario de no pequeñas 
sumas que montaban los sueldos de tanto 
empleado traidor ^ y de las aun mayores 
que los mismos extraian anualmente para 
'comprar cómplices en todas las naciones ve- 
cinas. 

Diráme vmd. que en lugar de aquellos 
empleados pérfidos habrá que poner otros 
con los. mismos goces y sueldos*: mas yo 
opino , y opinan muchos , que en el feliz 
estado de armonía y franca correspondencia 
en que hoy están todas las potencias de Eu- 
ropa, no hay necesidad de mantener gran- 
des egércitos permanentes, ni se llenarán las 
plazas de eso^ miles de gefes y oficiales preva- 
ricadores que han perdido su carrera por su 
rebelión escandalosa , y por la ciega adhesión 
que profesan á los principios revoluciona- 
rios del filosofismo ateo. Con menos egércitos 
bien asistidos, bien disciplinados y mandados 
por gefes y oficiales de probidad, de instruc- 
ción y de un Realismo á toda prueba , es- 
tarán las naciones mas seguras y tranquilas, 
y se ahorrarán mqchos millones en cada 
reino. También los sueldos habrán de bajar 
nominalménte en todos los ramos y en to- 
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do$< los estados europeos , en. razón inversa 
de lo que ha subido el valor de la mone'^ 
da.; siendo evidente que tan rico está hoy 
el que cobra una peseta en metálico , como 
el que ha doce años cobraba medio duro de 
sueldo; y los contribuyentes tienen que ven- 
der, ahora doble trigo, doble aceite , &c. pa* 
ra pagar la misma contribución que antes 
pagaban , y que aun siendo la misma en 
numerario ^ se- les hace boy doblemente pe- 
sada y diBcil para satisfacerla en dinero. Si 
los génerqs extrangeros y los obgetos de 1 u* 
JO coviservan todavía su antigua proporción 
con la moneda, que no los gasten nuestros 
empleados é sueldo; que vistan sus muge*^ 
res. é' bijas de géneros de nuestras fábricasi 
y. con esto estaremos m^sbien servidos^nos*^ 
otcos^ y no rcontráerán ellos tantas deudas. 
j.¿QDé me habla vmd. de estadísticas? Nó 
es pdsible que los enemigos del Rey consi«* 
gan orden de continuar esa estadística mons- 
truosa y quisquillera^ que tantos arrastros, 
gastos: y.'desazones causó á los pueblos sin 
0ia8 utilidad * que disponerlos para la revo- 
lución .proyectada por los'fachucantes de 
tan odiosa enjpresa.- Conviene , y mucho, 
que cada reino tenga su estadística formada 
con. toda la perfección que cabe en tales 
matenas; pero hay otros caminos mas -fá- 
ciles y,. seguros para formarla , y para que 
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vincia, 6US riquezas y recursos^ sin pagar 
para esto nuevos sueldos y oficinas , y sin 
molestar á los pobres labradores con encar- 
gos de esta naturaleza. 

Viéndole tan enardecido contra este me-^ 
dio de restauración , que yo dejo recomen** 
dado á todas las supremas juntas directivas 
de nuestros proyectos, le pregunté ¿que otros 
caminos le parecian mas fáciles y seguros 
que la estadística yá proyectada , para dar 
á los gobiernos cabal idea de la pobladon, 
rentas y capitales de cada departamento?:z: 
Se los diré , me r^pondió el servilón ; pero 
revistase vmd. de paciencia , que la neGesi-í^' 
tara bien para oirme estos otros medios ó 
caminos , por lo que tienen de iglesia, . . . 
Guando los gobiernos quisieran valerse^del 
estado eclesiástico para esto y para otras 
muchas cosas que se buscan en donde no 
se encuentran, tendrían dentro de pocos 
años una estadística verdadera, y cuantas 
noticias le convienen acerca de la pobla«* 
cíqji, riquezas, prosperidad y decadencia de 
todas y de cada una de las provin^^ias que 
icomponen cada reino. Por «este medio sa** 
l>ian perfectamente nuestros antiguos Mo- 
narcas la población de sus estados , y el es* 
tado verdadero de la agricultura , industria 
y costumbres de cada pueblo. Pe .aquí el 
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Obispos tin padrón exacto de todas las par- 
roquias de sus diócesis ; uso que aun se 
conserva en parte , pero casi pro fórmula^ 
y sin mayor obgeto religioso ni político. Se- 
ria la mas solemne necedad contar con que 
los pueblos dirán llanamente la verdad en 
punto á sus haberes y al número de sus 
vecinos , por mas instrucciones , modelos y 
órdenes conminatorias que se les envien, 
estando como están preocupados contra ta- 
les órdenes , y suponiendo que no se desea 
saber la riqueasa y población de cada lugar 
sino para gravarles con mayores contribu- 
ciones de dinero y de soldados, y que los 
que han mentido salieron siempre mas bien 
librados. Los comisionados que tal vez se en- 
vian para estas indagaciones estadísticas pasan 
de largo, devengan sueldos^ y se dejan engañar 
ó sobornar muy fácilmente. Los Intenden- 
tes viven como reyezuelos ó sibaritas en sus 
capitales y palacios , y de todo inforpaan sin 
haber visto nada mas que por relaciones co- 
gidas al vuelo, ó por congeturas fundadas 
en datos inciertos , y en hechos equívocos. 

Pero en todas ó en las mas de las capi- 
tales de provincia hay un Obispo que re- 
coge todos los años dichos padrones, y que 
cada tres años debe visitar so diócesis, é 
informarse personalmente y pQr menor de 
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las necesidades , vicios ^ usos y abusos que 
hay en cada pueblo, y que requieren re- 
medio, corrección ó fomento...» Por eso 
eran los Obispos Consejeros de Estado , no 
de nombre , y por mero honor como aho- 
ra, sino efectivamente y con egercicio; pues 
por si y por medio de sus Párrocos resi* 
dentes en todas las poblaciones grandes y 
chicas adquirian noticias eiíactas de todo, y 
las pasaban al Gobierno con sus propias ol>* 
servaciones cuando éste se las pedia , para 
cualquiera operación de economía civil , de 
política interior, de repartimientos 6 de fo- 
mento. Los Párrocos, moradores de asiento 
en montañas, valles y riberas, y obligados 
por su ministerio á conocer á sus ovejas, y 
á remediar las necesidades , espirituales de 
cada familia y de cada individuo, nada ig- 
norabaa de lo que era respectivo á sus par- 
roquias, y nada reservaban del conocimien* 
to de su celoso Prelado , ni éste retardaba 
las noticias circunstanciadas é instruidas que 
el Soberano le pedia. No le contestaban so* 
bre datos falsos ó de cabeza , como suelen 
hacerlo nuestros Condorcets , que de todo 
informan muy positivamente por los sue- 
ños , que se les hacen realidades en el pris-> 
ma de sus filosóficas teorías. Por eso anti« 
gqamente con menos empleados civiles es- 
taban los Reyes mejor servidos, y m^s-bien 
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enterados de todo lo que les importaba sa-* 
ber para la prosperidad y tranquilidad de 
sus estados. 

Vinieron después los siglos de luces te- 
nebrosas: vínola filosofía anti-^religiosa con 
su prudencia carnal y con su mundana po- 
lítica, y alucinó á varios Gobiernos con sus 
seductoras promesas , y con sus chismes in - 
sidiosos contra el clero y contra sus efecti- 
vos servicios. Dieron loa Príncipes protes- 
tantes y los magnates filosoferos demasiado 
asenso á las disfrazadas calumnias y á los 
fementidos halagos de esta antirreligiosa y 
filosóBca política: estendióse rápidamente el 
imperio de ]as tinieblas que llaman luces: 
para nada se quiso contar con el clero en 
el gobierno civil y político de las mismas 
naciones católicas: tratóse la Religión como 
indiferente para la política -, y por. estos ra- 
teros artificios de una filosofía esencialmen- 
te impía, corrieron las naciones al deplo- 
rable estado de corrupción y de quiebra en 
que las vemos, y de que quizá empezarán 
á salir desde ahora bajo el paternal gobier- 
no de. sus Beyes ya desengañados , y fir- 
memente persuadidos de que todos los con- 
sejos de la filosofía liberal son pérfidos , y 
que solo el Hijo de Dios y su doctrina es 
el verdadero camino , verdad y vida. 

, A.ttn no paró aquí el entusiasta clérigo. 
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tingentes futuros , se lisonjeaba de que el 
clero gozará en lo sucesivo de la confianza 
de los Reyes, recobrará la autoridad que 
antes tenia , y la empleará toda en extin* 
guir el espíritu de revolución introducido 
por la impiedad en todos los pueblos ; en 
destruir los errores., en promover la vir- 
tud , y en conservar la dulce paz que tan- 
to desean y necesitan todos los reinos de 
Europa. 

Si los bárbaros deseos de éste y de to« 
dos los minbtros del obscurantismo se cum- 
pliesen : si se diese al clero católico la in- 
tervención que antiguamente tuvo en el go* 
^ierno civil de las naciones por libre con- 
sentimiento de los Reyes : si en nuestro si- 
glo se verificase tal retroceso á los siglos de 
barbarie : si viéramos al clero bastantemen- 
te autorizado para espiar todos nuestros pa- 
sos, para seguir el hilo de nuestras tramas, 
y para bacer abortar todos nuestros proyec- 
tos : si tan fatal desgracia nos sucediese , ¡ á 
Dios liberalismo encantador! ¡á Dios liber- 
tad gritadora ! ¡ y á Dios constitución para 
siempre ! 

Pero no, no nos sucederá tal catástrofe, 
porque somos gente de recursos , y los em- 
plearemos oportunamente para desvanecer 
la ponzoñosa impresión de estas insinuacio- 
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lies que hoy repite con gran descaro la cle- 
rical chusma, y que han recibido gran pe- 
8Q ^or, l^s nepifis travesuras de los . gober- 
mnteír liberales,* que tuvimos durante los 
tres aííos de nuestro efímero reinado, y por 
las de loé otros* liberales ó filósofos de tapa- 
dillo , que ya antes han reinado en Europa 
á la sombra de'lbs Príncipee Soberanos, á 
quienes supieron engañar y lisonjear con su 

fina bipoiórésía. ; 

Et'único é Wáliifle medio qiie hoy nos 
resta para alejar de nosotros una desdicha 
tan grande y tan inminente está todo en 
nuestra mano, y lo propondré bien detíj^ 
Hado en, mi siguiente carta « .para que lie- 
gpe' a conocimiento de nuestras ¡untas di- 
refitivas^ y lo hagan llevar á debido efecto, 
sui^^e^cusa ni contemplación alguna. ]Af 
áinigQ ! I nuestras contemplaciones demasía- 
das y nuestros 'scrVifes' respetos para los 
qeé^ntQnadps deseos de los altos perspnages 
y de los héroes tragaleros nos han perdido! 
fSí ; perdido ! =.Soy, &c, == S:. ,• fi, 
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I. La pobreza i^olúntária y sus comenün* 
cías. ;== Conquistas de la medicfnft^ 
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ITXi desalentado aiíiígo : ett la ádyersidad 
es donde sé conoceii., los hombres; j'm 
iiie gusta ver en vuestras cartas ei tono lío^ 
ron dé las que Oyi^ío escribía desde'el Poii-- 
to Euxihó. Leed con reflexión los medios, dé 
restauración que yoy escripienao ^ y que 
puestos en príácticá harán renacer. él bol de 
nuestras glpriás para consuelo eteíno de 
tántós^géúiérítes'etfientes. Sigo pues el-adün- 
to propuesto. 

Has visto en mi anterior de que mane- 
ra manifiestan nuestros enemigos su ansiosa 
voluntad de que los Re^es les hagan servir 
sin sueldo en varios ministerios temporales. 
Y como las naciones y sus Reyes , al salir 
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de las bodas constitucionales, se ven cual si 
saliesen de un largo -presidio, temo mucho 
que tan dura neceádlad les obligue á esco--' 
ger, no lo mejor , áoo lo mas bara^, y 
que , aun después que les sea demostrada 
del modo dicho la absoluta ineptitud del 
clero para toda función de la autoridad €i«* 
vil, se eche mano de él para algunps em- 
pleos y. cargos de consecuencia. Porque, ami«' 
go, estp de hallar criados , que sirvan^ de 
valde^ y que seí mantengan á espensas de lo 
qué ellos tienen ; «s gravísima tentación pa« 
ra cualquiera Señor que los necesita,' y qui^ 
no tiene con que pagarlos. 

Por eso es ya lleudo el casp en que to- 
dos nuestros hermanos: idb carFera^)si{l)aii.de 
conservarlos empleos que >0Gup^n< y««¡'ded«- 
pues de purificados C3omb el ord hátiÜe ás* 
ceuder á otros en que puedan ooopers^r efi- 
cazpaeote á la restauración del sistema, da^ 
ben «hacerse desde ahora unos verdadero^ 
frailes ¿eatÍAi05, renunciando á todo «ueido^ 
y que confiados únicamente eií lá provi* 
dencia de un IXosf qxid ^no cókioceis^ ñadá 
deben guardar de hoy- para mañana, sino 
que levantada la niesá deben mandar poner 
luego luego en la calle ^ y en manos* de po- 
bres todo cuanto pueda hallarse en sus bol-* 
sas, bodegas, despensas y graneros. Hacién* 
dolo asi , se mostrarán verdaderamente li* 
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heredes 9 y cesará el grandísimo escándalo 
que hasta ahora han dado los mas de ellos 
con su ambición, coa su codicia y con otros 
feos vicios con que han desacreditado en to- 
da Europa los sublimes principios , y gran- 
diosas palabras de humanidad ^ de benefi'^ 
^euciá , de desinterés y de purísimo amor 
déla patria^ que tanto bpUan y abundan 
en jnuestras teorías , en nuestros proyectos, 
y »ea 'todos nuestros escritos. |0h! ¡cuanto. 
sé ban, mofado de nosotros los maldicientes 
serviles, viendo. tan chocante contradicción 
j^ntre las palabras y las obras de ntiestros 
mas famosos héroes! 

Hágase pues lo que yo propongo : cas* 
^Igtoe nuestro Sanedrín con pena de exeo^ 
munion y puerta cerrada para toda empleo 
á los infractores del voto de pqbreza, y ma^ 
yor pena aun para aquellos hipocritonesy 
que después de haber cedido al Rey con 
grande ostentación todos* sus sueldos 'y al- 
cances', van luego á desollar á sus gober^* 
nados., hasta hacerles levantar el grito con- 
ira sus estafas , robos, y. cohechos. Castí-* 
guense, repito, esta» demasías de.R. . . ocinan- 
te , estas irrupciones de la codicia liberales» 
ca , y con esto taparemos las bocas de tan- 
tos malignos detractores de nuestra ';secta, 
no presentando á las naciones mas que egem* 
píos heroicos de generosidad y de todas las 
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virtudes evangélicas , cod las que recobra* 
remos prontamente el imperio que hemos 
perdido, y la fuerza, moral que nunca tuvi* 
mos 8obre las conciencias y «corazones de la 
indómita plebe europea. 

Pero ya llegan á mis oidos los clamo* 
res de tanto hermano nuestro, que enfure-* 
cidos me replican: ¿cómo nosotros servir 
gratis et amóre á las naciones ó á los Beyes 
( que ya son lo mismo ) , siendo ( cómo los 
mas y los mejores constitucionistas somos ) 
ó jugadores de profesión y gastadores sin 
conciencia, ó ecónomos por avaricia, ó unos 
peletes sin bogar y sin hacienda? Faltándo- 
nos los sueldos, los cohechos y las estafas, 
"¿cómo habríamos de inantener el lujo de 
nuestras mugeres propias, y el de las otras 
que nos cumplen para , extraordinario re-» 
creo ? ¿ Cómo sostener en nuestras personas 
y familias este tren de tnagnifícencia , que 
es distintivo indispensable de las dignida-* 
des , condecoraciones y altos empleos que 
hemos merecido por nuestras superiores lu- 
ees , por nuestros talentos universales , y 
por nuestros secretos servicios en la carrera 
de las revoluciones ? Que algunos servilo« 
nes clérigos « dignidades y Prelados se es-* 
pontaneen á servir de valde comisiones y 
destinos dispendiosos , nada tiene de partí* 
cular , estando como ya están bien dotados 
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|K>ir lar Iglesia , no. teniendo mngeres ni hi- 
jas propias que vestir y que acomodar , y 
llevando ellos los mismos vestidos, ó del 
mismo color en dias^ tie luto entero que en 
los de gala completa. Pero nosotros con tan- 
tas obligaciones de familias y estado: con tan- 
tas necesidades naturales y facticias, |noso« 
tros servir á las naciones, y no disfrutar si- 
quiera el máximum de los sueldos que tu- 
vieron nuestros antecesores 1 j Oh ! ¡esto val- 
dria tanto como enterrarnos vivos, y pri- 
var al universo de nuestras luces y de nues- 
tros relevantes servicios! 

Yo confieso la irresistible fuerza de es- 
te argumento bursaí'^ pero nuestra desgra- 
cia nos ha traido á situación en que es in- 
dispensable atropellar por todo , y vencer 
los imposibles , para demostrar á los Reyes 
y á los pueblos lo mucho que ganan y ahor- 
ran empleando á los descamisados violetas 
en los cargos y comisiones que los Prelados, 
los Dignidades y los Hacendados ricos po- 
drían y qnerrian servir sin sueldos, y aun 
sin gastos de secretaría. Es indispensable que 
los nuestros se ofrezcan voluntariamente á 
todo' esto, y á mas que esto; porque no ha- 
ciendo nosotros mas y mejor que nuestros 
enemigos , toda la villana plebe repetirá lo 
que ya en los tres años decia : ¿ qué hemos 
ganado en mudar de amos y de sistema? 
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I Qoé nos importa esa decantada libertad, 
bajo la cual somos mas esclavos que antes, 
litigamos las mismas contribuciones , y aun 
mayores , se nos hace obedecer por fuerza 
á unas autoridades mas tiránicas y en ma- 
yor número que las que antes teníamos , y 
8e nos echó encima el insoportable yugo de 
nuevas leyes mas ^pesadas, mas capricho- 
sas y embrolladas que todas las dé los pa- 
sados siglos?, ... ¡Que todos cornos iguales^ 
Mas ¿donde está esa igualdad entre un Ge* 
fe político que manda como un Rey en su 
provincia, y un pobre alcalde de aldea, 
cuando postrado á sus pies le suplica que 
no fe envié á la cárcel ó al cadahalso por- 
que no egecutó puntualmente una orden 
en que "en pocas palabras se le mandaban 
dos docenas de imposibles? Esto decian y 
repetían nuestros paisanos; y desengañémo- 
nos de una vez para siempre , el pueblo es 
mas astuto y sagaz, que las zorras :. ya no 
cree en nuestras palabras, atiende solo á 
nuestras obras , y si éstas no fueren mejo- 
res , ni le salieren mas baratas que las de 
(nuestros enemigos, vanamente esperaríamos 
qué los pueblos cooperaran con nosotros á 
la -heroica empresa de derribar los Tronos, 
y de regenerar al mundo. 

Empero tenemos muy pocos anteceden- 
tes para confiar que será del 'gasto, ó que 



merecerá la aprobación de nuestros co^^-^ 
des esta absoluta renuncia á todo sueldq^Vy. 
esta perfecta abnegación de sí mismps y de. 

, sus caros vicios , por mas necesaria que se 
les presente: y por, otra parte están hoy las 
naciones y sus gobiernos de malísifl^. fé, 
contra nosotros y contra todas nuestras teo- 
, s por esto , amigo mío, que yo me 
vi y me veo en la urgente necesidad de dis-^ 
cufrir otros medios de general aplicación^ 
y te confieso , que la dificultad de hallarlos 
me hubiera desalentado para siempre^ si Jaa 
reflexiones siguientes no hubiesen venido á 
reanimar mi filantrópico celo. Héislas.aqwt 
cual se, me presentaron , y cpipo yo racio-v 
cinaba conmigo mismo. .;....,,.. 

Si por desgracia nuestra , o por alguna * 
imprudencia de las que nuestros corifeos 
acostumbran , llegas.en á frustrarse entera-^ 
mente lo? segurísimos medios de restaura- 
ción que hasta aquí he discqrrido, forzoso 
nos seria, entregarnos á la .desesperación, 

- y abandonar para siempre, nuestro sublime 
proyecto., de incendiaval mundo, para que 
el mundo nos tenga por lo que somos^fiie/z-! 
hechores natos del género humano^ amigos 
verda/ieros: de hs pueblos,^ aritorQhas ¡umL^ 
nosns de las naciories , ángeles tutelares .rf^ 
los reinos.^ azotes del supersticioso y feroz 
despotísrna^ .y, preceptores ^^ ..maestros y. Ict% 
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gUladaréA del universo. Pero ¿ cómo i^himM 
ciar nosotros á tan betk>s nombres ? ¿ cómo 
abandonar tan grandioso proyecto después . 
de tantos año? empleados, tamas felonías 
cometidas , tanta sangre derramada , y tan 
enor;n(iea gastos hechos ? zz Por otra parte, 
veo que nuestros hermanos de carrera y to- * 
dos los altos personages de nuestra inmensa 
cofradía no dan esperanza alguna de que se 
aplicarán desde ahora á guardar escrúpulo^ 
sámente Ws tres y otos frailengos de casti-* 
dad 9 pobreta y Kjbedieficia ^ siquiera con la 
mira de recobrar el crédito y la fuerza mo* 
ral que sus brutales escesos nos lian des-» 
truido» Esos nuestros archipámpanos ayer 
tan orgullosos, tan avaros y tan impúdicos, 
¿se aplicarán hoy á merecerse y merecer- 
nos el favor popular por la práctica cons- 
tante de unas virtudes las mas opuestas á 
su vanidad , á su ambición, á sus hábitos y 
á todos sus vicios? Esperar esto para núes-** 
tra restauración, seria esperar que el fuego 
lielara los cuerpos , y que corriesen hacia 
arrijba los ríos. \ Fuerte desgi*acia la nuestra, 
que entre tantos constitucionales eminentes, 
entre tantos héroes y sabios de reputación 
europea no ha de haber quien se decida á 
baqer por el. crédito y por la propagación 
del li^ralismo las renuncias , abnegaciones 
y voluntarlos sacrificios que miles y millo*» 
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nes de, ignorantes. y fanáticos cristianos su- 
pieron hacer por la gloria y por la propaga- 
cion de un evangelio que condena nuestras 
heroicidades ^ que reprueba nuestras luces, 
que se opone á nuestros gustos ! ¡Fuerte 
desgracia !. . . • mas ya conozco que nos es 
forzosa suplirla sin el menor consuelo que 
nuestros grandes hombres pudieran darnos, 
entrándose gustosos por la estrecha senda 
de las virtudes austeras, por donde aun hoy 
podríamos recobrar nuestra reputación per-' 
dida , y nuestras esperanzas lisonjeras ! 

Estas tristes reflexiones , como ya dige, 
reanimaron todo mi celo , saqué esperanzas 
de la desesperación misma , y hallé por Gn 
otro medio de restauración, costoso si, pe- 
ro infalible, del cual deberá echar mano 
nuestro gran Oriente , en caso de que los 
ya propuestos no tengan efecto cumplido. 
Pero antes de niánifestaros este medio de 
apelación , quiero preveniros , que si algu- 
nas de sus medidas pareciesen sospechosas ó 
contrarias á nuestro gran fin, por esto mis- 
mo las debéis adoptar con plenísima con- 
fianza , sabiendo se trata de dar vida y vi-* 
gor á nuestra cau^a ya casi muerta' 6 deses- 
perada , como dicen , y que en este siglo de 
luces también eñ tá medicina -se ha liberali* 
zado con el auxilio de todas las ciencias, 
con cuya» luces ha hecho mas conquistas 
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que un Alejandro, sometiendo á su domi^ 
aio los mas terribles venenos , de los que 
sabe hoy sacar febrífugos , antisépticos y 
calmantes eficacísimos* ¿Que mucho pues 
que yo con mi talento inventor y la luz de 
tantas luces haya robado á la naturaleza el 
gran secreto de razonar á las naciones, y 
de resucitar los muertos por aquellos mis** 
mos medios que antes eran segurísimos pa- 
ra quitarles la vida ? 

IL Prúyecto de una gran colonia 
en la nueva Caledonia . 

Para el caso pues de que los ya indica* 
dos medios no basten , ó de que nos suceda 
algún revés en su aplicación , conviene que 
ya desde ahora vayamos preparando ún pa- 
rage cóínodo y muy capaz, en donde se 
reúnan todos nuestros liberales prófugos , y 
todos los carboneros, masones, radicales, 
Adelfos^ 8cc. que hoy vagan fugitivos de 
España , de Francia , de Italia y de Portu- 
gal. De todos estos héroes perseguidos se 
formará una gran colonia \ en la cual se es* 
tablecerá un gobierno constitucional purí- 
simo, bajo el que vivirán felices y tranqui- 
los dichos héroes, libres ya de las crueles 
zozobras que en Europa les estuvo danda 
continuamente la santa Alianza con sus co/i« 
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gresóÁ y ton sus notas fcmetitidas t j apro- 
piándose para si solos, y para las bellas adic-^ 
tas que los sigan , la soberanía popular , y 
las encantadoras felicidades de la constitu- 
ción Caiiitanay ó de otra aun mas liberal 
que ya tenían proyectada os pedreiros li- 
bres de Lisboa^ se vengarán completamente 
de sus bárbaros perseguidores , abandonan- 
do á su desgraciada suerte á todos los pue- 
blos de la civilización antigua. 

Hubo tiempo de ilusiones, en que creía- 
itiós que el Principado de Asturias , por ser 
la ilustre cuna de nuestros mas ínclitos hé- 
roes, seria nuestro segurísimo lugar de re- 
fugio en cualquiera desgradiado evento. Con- 
tábamos de seguro, que aunque todas las 
demás provincias y reinos de Europa , fa- 
natizados por los obscuros amaños de la ca- 
halla servil^ se negasen á recibirnos, y á 
vivir perpetuamente bajo el suavísimo yu- 
go de nuestras leyes constitucionales , los 
nobilísimos asturianos nos acogerían y de- 
fenderían con noble entusiasmo, renovando 
en nuestros di^s las inmortales proezas que 
allá en tiempos de barbarie supieron hacer 
por su Príncipe don Pelayo , y por otros 
déspotas semejantes. La bravura asturiana, 
la fragosidad impenetrable de sus montes y 
la continua agitación de sus borrascosas cos- 
itas , no parecían circunstancias favorables 



I • 



para que allí retirados nuestros legisladores 
y caudillos continuasen la grande obra de 
la regeneración del mundo, sin temor di^ 
verse jamas jperturbados por los egércitos de 
la fé, ni por I09 de ]a Media- Luna. Asi lo 
creímos y esperábamos; pero la posterior 
conducta de aquella provincia nos dejo1:>ur-- 
lados y plenamente convencidos de que los 
asturianos son tan fanáticos y serviles coqao 
4o8 demás españoles; y por consiguiente se« 
ria inútil que nuestra, comilón directiva 
malgastase mas millones e& disponer la pa* 
tria de los Kiegos, Torenos, Arguelles, Can*» 
gas^ &c. para asilo de tanto tránsfuga^ y 
para teatro de nuestros 'emayos politicón 
No , amigo , las Asturias no nos- mereéen* ya 
este honor de preferencia , esta predilección 
singular con .que las hemos distinguido al* 
gun dia-, y para rol tei^Q^ que aquellos 
héroes eran plantas exóticas que sus madres 
habrán. cogido á hurt^illas en alguna gole- 
ta extrwgera arribada á aquellas . costas^ 
mteotiras ^o^ c^ros 'milndós dormian muy 
confiados en la- fidelidad astoriána dé sus 
incarcúptibles esposas: ni estoy lejos de pen<- 
sar lo mismo de la dudosa oriundez de los 
otros i^uesüros mas priñícipáles campeones, de 
que ciertamente no eran dignas las provki'i» 
cias que les han visto nacer para ornamen- 
to de nüeiti^a siglo. 
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Más como quiera pensarse de este y de 
otros puntos de nuestro mundo antiguo, me 
parece que si Platón con ser Platón jamas 
pudo conseguir que ñi una sola ciudad de 
Grecia se sujetase á vivir bajo un gobierno 
liberal constituido según las bellas máximas 
de su republicanismo filosófico ; si esto á 
un Platón , filósofo de reputación divina^ 
¿qué podrán boy prometerse de sus nuevas 
teorías nuestros filósofos políticos, cuya re-- 
putacion al fin no es mas que . europea ^ y 
aun en Europa sabe Dios cuantos quebran- 
tos padece? Abandonemos pues las Asturias 
y todos los demás pueblos de la civilización 
antigua ; dejémosles entregados al reprobo 
sentido de su servilismo, intratable , y elija 
nuestra suprema comisión directiva nnk na*» 
cion salvage que nunca haya oido* hablar 
de Evangelio ni de Reyes absolutos , y que 
por lo mismo < estará mas dispuesta^ para 
acogipr humaiDÍsimamente á nuestra gran 
colonia de emigrador, -y para aceptar cpn 
traiarsportes de alegría los beneficios inmen^ 
$oí de la civilización thoderna , que la en-^ 
viarémos recopilada en una constitución po<- 
lítica la mas liberal , la mas anti-^monárqui*» 
ca , y la mas anti-r^ligiosa que nuestros sar 
hios puedan discurrirlo que ya t^gab pro<* 
yectada. 

Para esto es urgentísimo que dicha co^ 
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luisioa directiJ^a ^ popiéodoBe dt acuerda icon 
la arcbi-direcclon de París,? con todas las 
denías dijrecciones^ Orieptes^y sanedrines de 
todo ql mupdp liberal,.. y. 4WpomendQ délos 
fondos inagotables que para toda empresa 
grandi^.je. tien/& señalados Ja gran sociedad 
liberal. europea , mandp^ y ordene qué in^ 
{^ed¿ltámente se equipe, una escuadra espe-^ 
dicionaráa, .compuesta de cuantos navios^ 
fragatas, golejtas, bergantines y buques de 
transporten : pj^edan; ptjC^ppupcQiouarnos 4 buen 
precio esos jvs^xx» .carísimos hermanos los 
radicales ingleses j^. y ..e^tán^ot ya pronta y 
bien.suKtíd^ dk^f^ escutdra.^sipcedomma-^ 
se todjivi^ ea Euirop^-U v i^^f^nda le^timii^ 
dqdf^,^.d^^^^ sejcm» 

barcaran i^ji^ e^la (od9g Jos ágeles y le^slado^ 
fes pon^tifppipneros de la Benínsula ,' todos 
los lit^jj^atef/i reyoluiQÍQnarÍQs de Fríanciaj 
Al^í^Big.-^.j^a)^kaí:ll¿y4«^¿lQí^e conaigb sus 
faiui^, y ; esJ^M^ros, .sus'gn^ii^es sabios y 
gnecr^rqs.^and$s, dirj^tffl^Q su rumbo.há-^ 
cia. la Nu^va Cahedcinia^ .-^ s^ fijarán alli. pa*^ 
ra siémpr^^ gomando pOsQstoní de. aquella 
grande, isla del ;)uet$> ./^Mi&do: eníaoiinbn» 
de nuestca .sogiedad e^r<?p^a- j 

. .Establecidos nuestros. ^bétoes en aquélla 
isla del^Occéauo /equin<)(QQÍiiU i una mmem 
sa d^^%i)f;i^ .de £uTop^i;yj.Hbiies de sex ja4 
mas a99i9fi^i^.ft pw l^l'^rntos deldespo^ 
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tism0 , gozarán 'de una paz perpetua , en 
k cual realizarla sih obstáculo alguno nues- 
tras isiublimes: teorías de legislación y de 
política^ constitttcionándolo todo, y crean- 
do ufi gobierno verdaderamente represen - 
Cativo, en el ouat tiendráh voz y voto to- 
dos los, caledonk>8 "^di liberalizados'^ y todos 
los; transfugas hembra^ y varones sin - excep- 
croír alguna , qae' áb d'ebie babérki para ha- 
bJar^yvotar en* uñ. congreso propfamerité 
Daietónal ; como lo^ será jel * de Qálédonia br^ 
gaufzado en tódd ségym las ñiaféVáé iiife^tí /^ 
9eguti bp a:(as''^blitiíie¥ ^inciplós del ^on-^ 
tmta soekzLy ÉÍn vkoRml ni icfdo dtféchó; 
á*.fin:de que mejor puedan lucirlo ,' y pro- 
yectar sin- oposición' los" altos' peiraíofiágés que 
en núe^ctaéí eért^s ; cálÁaras f pi\\hiñ\^tiíoé 
tamo han cha^dád<^ y pr^yétetíádd^-eii^ taño 
para^la^xtmeion^mtrt'eletde^tlyróó. ' ^-^ ^ 
ti Tenemosr empero* Uarjga espertehcii de 
que, dichos personajes -altóse y taftbréft ' 'susr 
mohaciUo^ se aTrcbaiiárifipecuéútefe'émS de 
esepsivo celo-» f- íri^bátadbs delira th y^ noí 
desacreditan ijcbn lóá tíiotiíéti'Ubsdi9 "dbáátínói 
que.raeleii- brocar*ó<eharrt)s'<tlé síis <94!rifeos 
electrizados. Por e^ fiferia cosa ttiuv' arries- 
gada ; que sé- déjase í á discreción^ de ti nos 
hombres tan indamáíbled*ht'griEindé'obt'a'de 
foiiuiar la^ odnstitlicíon 'póUticiá párá iá* es^' 
presada colomUt Ppnáriinisé ,pue» de acuerdo 
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y en íntima correspondencia los archi-sa- 
nedrines Madrileño y Parisiense, y entre 
los dos, con auxilio de los otros subalternos, 
compondrán un voluminoso código de le* 
yes fundamentales con su rimbombante dis- 
curso preliminar al frente , en el cual se 
dará razón cumplida de todas y cada una 
de aquellas leyes constitutivas , y también 
de todos los reglamentos é instrucciones que 
se insertarán en el mismo código para go- 
bierno de gobernatites y gobernados , que 
allí será todo uno, siendo todos verdaderos 
soberanos dé sí mismos. Este precioso códi- 
go rubricado en todas su» páginas por los 
Presidentes y Secretarios de dichos archi- 
sanedrines , se entregará á cinco de sus in- 
dividuos nombrados á pluralidad de votos, 
para que lo lleven á Caledonia, y se que- 
den alli, formando ellos solos el supremo 
tribunal de justiciar 6 el Areopago de toda 
la isla, para velar sobre el mas puntual 
cumplimiento de todas ^ las dichas leyes , y 
para castigar severisimamente cualquiera 
infracción , bien provenga de exaltado celo, 
como las que acá nos han perdido , ó bien 
de una criminal apatía. 

£1 final , aunque disfrazado obgetó de 
nuestro sistema liberal, es, como sabes, y 
todos sabemos , proscribir la Religión reve- 
lada, para que. los hombres sean tan com-> 

TOM. XIT. 11 
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pkcameate felices eomo los chinos monte- 
ses, que se entregan al dulce instinto de 
todas sus pasiones, y gozan de toda suerte 
de placeres sin remordimientos, ó sin el in« 
cómodo temor de un Dios justiciero ^ cuyas 
terribles amenazas nos conducen insensible- 
mente á vivir penitentes , continentes y es- 
clavos de los déspotas y de los Sacerdotes 
sus satélites. Por esto, y porque en Caledo- 
nia no habrá la funesta concurrencia de cir- 
cunstancias que acá nos obligó á transigir 
con las rancias supersticiones del vulgo, 
insertando en nuestra constitución el anti* 
liberal articulo XII , está en el orden que 
en lugar de este liberticida artículo se pon- 
ga otro en la constitución política de Cale- 
doma , prohibiendo bajo pena capital, to- 
da práctica ó acto de religión, á no ser que 
se haga por escarnio ó por alta política, co- 
mo acá solían hacerlo algunas veces nues- 
tros corifeos ateístas. > 

Mas, por cuanto en sentir de Cicerón y 
de todos los sablps antiguos , jamas se halló 
ni puede hallarse nación alguna tan bárba- 
ra, que no tenga algún vislumbre de la re- 
velacion primitiva , y que no invoque á un 
Dios omnipotente en todos sus apuros , sus- 
tos ó gozos repentinos; podría muy bien su- 
ceder , que entre el vulgo de Caledonia ha- 
Ijasen nuestros héroes este supersticioso abu- 
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SO, Ó que allá lo llevasen nuestraís bellas bo^ 
leritas , invocando inadvertidamente á Je«- 
8US. ... en cualquiera conflicto , como lo 
aprendieron de sna madres, y como ellas lo 
invocaban muy de corazón antes de hacerse 
libérales y de leer cierta» pinturas, cuida- 
rán todas las autoridades de Caledonia de 
perseguir y exterminar estos contagiosos abu- 
sos, para hacer qué reine on toda la isla 
el ateísmo mas puro : y á los relapsos que 
por la mala organización de su cerebro, auií* 
que sean ateistas perfectos en las obras, ja- 
mas pueden serlo completamente en las pa- 
labras, y menos aún en los sentimientos del 
hombre interior , les administrarán por últi- 
mo remedio una onza de poción /efea com- 
puesta de partes iguales de zumo reciente de 
conium maculdtum y soldnum nigrum , y 
diez granos de oxide sublimado de arsénico^ 
cuya poción magistral tendrán siempre pre* 
parada los farmacéuticos de nuestra isla , y 
por óirden del gobierno la administrarán 
gratis á los sobredichos relapsos. Esta poción 
es eminentemente letéa , np hay vicios ni 
malas mañas que con ella no se olviden, y 
probó grandemente al hijo de Sofronisa, que 
no ha vuelto á hablar dé Dios ni de mo- 
ral á los atenienses desde el dia en que la 
bebió. 

Nota : 8Í pareciese á los señores de di* 
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jchas coitíidiones directivas que será mas li- 
beral y ñlosófico poner en lugar de este ar- 
ticulo ' de . omni culta proscribéndo ^ otro 

^de tolerando omni culta , ó h absoluta 
libertad de cultos , dígote , y puedes tú de* 
oírles de mi parte, que esta libertad es hoy 
mas de moda, y menos alarmante para el 
supersticioso vulgo; y por tanto, nunca me 
opondré á una mudanza tan ligera, estando, 

' como estoy persuadido, de que ateísmo^ 
materialismo^ é indiferencia ó libertad de 
cultos son una misma idea bajo diversas re- 
laciones, y espresada con nombres distintos, 
sobre los cuales seria muy inútil disputar 
cuando en las ideas estamos acordes. 

III. Las buenas leyes y sus escri^ 
bas. = Supérfluús gastos del culto. 

Siendo, como forzosamente serán, emi- 
nentes en legislación , en moral y en politi« 
ca todos los colonos* de nuestra isla , es in- 
dudable que las leyes de Galedonia serán 
Cambien las mas perfectas y sabias que ja- 
mas se han visto en el mundo : ni cabe du« 
da en que á ellas se sujetarán con egem- 
piar sumisión todos los hombres y mugeres, 
que no saben si hay Dios , ni esperan ga- 
lardón ó castigo alguno para después de es- 
ta vida. Civllaados p«ea con ta^es leyes , y 
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unidos en sociedad política con nuestros' 
tránsfugas héroes todos los salvages que 
hoy vagan errantes entre las fieras en los 
bosques de Caledonia , presentarán á todas 
las nacio)ties del orbe un nuevo y nunca 
visto modelo de perfección social \ y los ge- 
fes ó supremos gobernantes de la isla ten- 
drán puntual, cuidado de enviarnos todos 
los años para^ edificación de Europa , rela- 
ciones muy circunstanciadas y auténticas de 
la unión , paz , fraternidad y recijiroca con- 
fianza que no podrán menos de reinar en- 
tre todos los' pueblos y ciudadanos de nues- 
tra colonia 5 en donde no se conocerán Sa- 
cerdotes ni Reyes absolutos , y en donde, 
supuesta la libertad de conciencia , la mu- 
ger será católica, el marido francmasón, cal-* 
viflistas las hijas, ateista el hijo mayor, jan- 
senistas los otros, y los criados judíos. 

Estas magníficas relaciones , venidas de 
Caledonia, jjT glosadas sabiamente por nues- 
tro constitucional de Páris y por sus cola-^ 
lloradores de Londres, circularán por toda 
Europa , y demostrarán á los europeos ilu- 
sos cuanto pueden las leyes y la moral sia 
religión , poniéndoles delante los prodigiad 
de obediencia, la felicidad inalterable,. y el 
gran cúmulo de, virtudes sociales y domes-* 
ticas que brillarán como soles en una na- 
ción de ateos -y de liberales pirronistas* Con 
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esto callarán de vergüenza los procuradbresr 
del Evangelio, los ultras y los serviles que 
ahora no cesan de improperarnos, y de pu- 
blicar á voz en grito , que la Religión es la 
primera base de los imperios , y el vinculo 
mas esencial de toda sociedad política : que 
asi lo tiene acreditado la esperiencia de mas 
de sesenta siglos, ún que todos los filósofos 
y oráculos del liberalismo hayan podido ni 
puedan producir ningún hecho en contra- 
rio , ó citar un solo pueblo civilizado y go« 
bernado sin religión alguna. 

Ahora pues se lo presentaremos en la 
nueva Galedonia , en donde las leyes nues-^ 
tras suplirán por la Religión y por todas 
sus instituciones, templos y Ministros. Pero 
cuidado no alucine á 'nuestros, supremos di- 
rí^ítores su ardiente celo por la economía 
en los gastos públicos. Celo algunas veces 
imprudexite, y que les hizo cometer los mas 
funestos desatinos , como cuando laii impo- 
líticamente se enardeció contra el clero es- 
pañol á causa de los cinco mil millones 
que anualmente costaba á la España el ser 
católica , y qwe pudiera ahorrar haciendo* 
se atea i y ponerlos en los bancos de Lon- 
dres, para extinghií' la deuda páblica con 
sus réditos anuales. Está bien que no haya 
en Galedonia estos gastos superfinos, pero 
no se economicen los necesarios para que 



cada aldea, cada villa y cada ciudad de 
nuestra isla, en lugar de los Sacerdotes, Cu- 
ras y Obispos , tengan abundancia de maes- 
tros de primeras letras á lo Lanca«ter, y de 
catedráticos de constitución, que ensenen á 
la juventud de ambos sexos las leyes, la mo- 
ral filosófica y la política constitucional, que 
todos deberán saber por principios , á fin 
de que estos conocimientos sublimes gra- 
bados profundamente en todos los espíritus 
de aquel pueblo soberano, suplan ventajo- 
samente por la Religión , y le contengaui 
dentro de la esfera de sus deberes mas efi- 
cazmente aun , que el temor de Dios y las 
esperanzas de otra vida solían contener á 
nuestras devotas abuelas, cuando en las lar- 
gas ausencias de sus. maridos hechos prisio- 
neros en sus espediciones anuales contra los 
moros invasores , «e veian reqüestadas por 
los don Lindos liberales de aquellos tiem- 
pos , en que por falta de luces para empe- 
zar sus conquistas, librando á las bellas de 
tan supersticiosos temores , se derretían los 
pobretes en vanos suspiros, y en evapora- 
ciones inútiles. 

Conviene pues que el gobierno de nues- 
tra colonia no sea tan mezquino ^on tales 
catedráticos y maestros, como acá quisimos 
serlo con el clero; y que no ahorre gastos 
ni diligencias para que la instrucción filo- 
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sófico-llberal sea tan general y perfecta co- 
mo se necesita. Nadie ignora que las mejo- 
res leyes nada pueden influir en las accio- 
nes del pueblo que las ignora, ó que las en- 
tiende mal ; y supuesto que allí las leyes y 
las máximas fílosóñcas han de suplir por la 
Religión y por todo, preciso será que todos 
las sepan y entiendan perfectamente, y que 
hasta los niños tengan este fuerte freno con- 
tra el ímpetu de sus pasiones ; pero para 
que todos, niños y viejos, hombres y mu- 
geres lo tengan ; para que posean con per- 
fección conocimientos tantos y tan subli- 
mes , será indispensable que en cada pobla-. 
cion haya muchos muy sabios y muy celo- 
sos maestros., cuyo celo y sabiduría se de- 
berán remunerar muy francamente , sopeña 
de no hallarse quien quiera tomar á su car- 
go unas tareas tan pesadas. Quizá nuestros 
Sanedrines directoriales se asombrarán de 
los gasto3 inmensos que será forzoso hacer 
en nuestra colonia para este solo ramo de 
instrucción publica ; pero yo les suplico, 
que antes de decretar algún plan impracti- 
cable ó algunas economías impolíticas, pa- 
ren un poco la consideración sobre las re- 
flexiones siguientes. 

Para enseñar y persuadir á cualquier, 
niño ó al mas estúpido aldeano , que debe 
amar y respetar á sus padres, llevarse bien 
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con sus vecinos, socorrer á sus semejantes; 
obedecer á las leyes y á las autoridades, no 
ser traidor á su patria , y exponer su vida 
por defenderla. . • . para persuadir todas es- 
tas y demás obligaciones del hombre social, 
con la sencillísima razón y eñcacisimo mo- 
tivo de que asi está mandado por un Dios 
omnipotente que ve todas nuestras acciones, 
que sabe nuestros mas ocultos pensamien- 
tos, que premia con un reino de gloria á 
todQS los que le obedecen , y que castiga 
con un infierno de .pejoas eternas y atroces 
á los que le son desobedientes. . . . para en- 
señar la moral fundada en tales motivos, y 
para que los mas tontos * comprendan estos 
motivos y esta razón universal de los de- 
beres d^l hombre, muy poco esfuerzo se ne- 
cesita; y cualquiera pobre aldeana se mues- 
tra bastantemente instruida en la filosofía 
del Evangelio, cuando con el simple argu- 
mento de uju Dios vengador, de un infier- 
no abierto , y de un paraisp perdido hace 
tenriblar y. volver á sus deberes á un hijo 
travieso ó á una hija desobediente: tanta 
era la claridad y sencillez de la moral del 
Evangelio. Pero para hacer que los rústicos 
y los niños comprendan bien 6 barrunten 
siquiera las sublimes y abstractas razones 
de conveniencia pública, de interés recipro^, 
co y de perfección moral , en que nuestros 
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legisladores y filósofos materialistas preten- 
den fundar nuestros deberes y todas sus 
leyes sociales, será indispensable que en ca- 
da pueblo y en cada cuartel de Caledoniá 
86 establezcan maestros profundos y versa- 
dísimos en el difícil arte de hacer palpables 
las ideas y relaciones metafísicas, y que es- 
tos maestros se apliquen noche y dia á tan 
filosófica y fundamental instrucción, á fin 
de que todos, hombres y mugeres, tontos 
y discretos comprendan y jamas olviden las 
incomprensibles razones y filosóficos moti- 
vos de conveniencia , de Ínteres y de belle- 
za ideal ; porque aquel joven no teniendo 
nada que temer ni que esperar después de 
esta vida , y estando acá tan gordos y luci- 
dos los picaros como los hombres de bien, 
debe sin embargo refrenar el ardor de sus 
pasiones , amar y socorrer al infame que le 
ha calumniado ; y presentar su pecho á las 
balas , caminando derecho á apoderarse de 
ima batería cuando su gefe se lo manda. 
Un cristiano que se cree peregrino en la 
tierra , y espera firmemente otra vida bien- 
aventurada: un politeísta pagano que adora 
á un Júpiter tonánte, y se recrea dulce- 
mente en las voluptuosas pinturas que sus 
poetas le hacen de los campos Elíseos, mo- 
tivos tienen y muy poderosos para doblar 
«u cuello bajo el yugo de unos deberes tari 
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árdaos; pero para que un materialista im- 
pío y todo un pueblo 'de ateos lo doblen 
solo por razones filosóficas , buen filósofo 
debe de ser el tal pueblo , y buenos maes- 
tros necesita para tal filosofar. 

Por eso, sji , para enseñar las leyes y la 
moral del Evangelio , y para celar su cum* 
plimiento en los países católicos , basta en 
cada parroquia un solo cura de mediano ce- 
lo é instrucción , con otro ú otros dos coo- 
. peradores subalternos y de menores alcan- 
ces, forzoso será que proscriptos ó nunca 
admitidos estos clérigos en nuestra colonia, 
entren en lugar de cada uno algunas doce- 
nas de maestros legos, que enseñen la mo^ 
ral evangélica y las leyes de nuestros có-' 
digos , y que velen sobre las costumbres 
publicas : y también será forzoso que estos 
maestros y celadores estén mucho mas bien 
dotados que acá lo están la mayor parte de 
Párrocos y Sacerdotes: lo i .^ porque dichos 
maestros deben ser los mas sabios y elo«- 
cuentes que puedan hallarse, para desempe- 
ñar debidamente su dificil ministerio de 
hacer metafísicós y pensadores profundos á 
los mas aburrados patanes: lo 2.° porque 
han de tener mucho mas trabajo y egerci- 
cio que los curas católicos , para conseguir 
que los niños y gente rústica penetren, las 
verdades sublimes que se ocultan en los so* 
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fismas de nuestros , oráculos 9 y que aun pa< 
ta nosotros los que mas b^mos leído y pen- 
sado son enigixias ó gerigonzas inextrinea- 
bles ; y lo 3.** porque todos nuestros curas 
de ropa corta y catequistas (ilo^ofanties La-; 
bráta de ser al mismo tiempo maridos y pa- 
dres de familia, ó finísimos liberales corte* 
jantes , cuyas obligaciones accesorias de ali- 
mentar, vestir y colocar á su ilustre proles 
no pudieran llenarse debidamente con los^ 
menguados sueldos ó rentas que disfrutan 
en la Iglesia católica algunos . pobres curas 
y vicarios. 

Bien se deja ver , que todo esto deberá 
ser carga pesada para los pueblos de nues- 
tra colonia , y acaso chillarán cuando ten^ 
gan que pagar tanto maestro aquellos trans* 
fugas retrogradantes, y que en £uropa ha- 
bían visto que un solo clérigo, sin tan gran** 
des «neldos, y siq tantos días y horas de cá- 
tedra enseñaban . á todos los vecinos de diez 
ó quince aldeas las sencillas leyes del Evan* 
gelio, y en ellas todo cuanto les bastaba 
para ser buenos padres , buenos maridos, 
qiudddanos justos , vasal Ips fieles , soldados 
firmes, y en una palabra, cristianos santos. 
Murmurarán acaso contra nuestras institu- 
ciones filosóficas por parecerles mas costo- 
sas y menos útiles que las que hemos su'- 
primido en odio de la Religión , in odiurU' 
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fideu Pero ni estos chillidos del estúpido 
pueblo , ni la exorbitancia de tales gastos 
deberán acobardar á los gefes y legisladores 
de Caledoaia, sabiendo como sabemos por 
esperiencias muy recientes, que los pue- 
blos deben ser espoliados y oprimidos con 
mano fuerte, para que se desnuden de preo- 
cupaciones serviles , y desnudos corran por 
las floridas sendas de igualdad y libertad, 
que la liberal filosofía íes ha trazado. 

IV* Celadores de las costumbres. z= 

Sus atribuciones. 

Aunque en el párrafo antecedente jun- 
taba el cargo de velar sobre las costumbres 
con el ministerio de enseñar las leyes y la 
moral filosófica en nuestra colonia ultra- 
marina, veo que estos dos cargos son in- 
compatibles, y que requieren distintos su- 
getos para ser bien desempeñados. Nuestros 
filósofos materialistas y todos los políticos 
liberales asientan como un principio de 
eterna verdad, que las leyes humanas, se- 
ñalando é imponiendo castigos adecuados 
para todos los delitos , y recompensas pro- 
porcionadas para todo acto de virtud , bas- 
tan para hacer buenos ciudadanos , buenos 
padres , buenos subditos , 8cc. y para impe- 
dir Jos Crímenes que ofenden á la sociedad, 
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y deshonran á las familias: y como el pñn- 
cipal obgeto de la Religión, y la ocupación 
principal de sus Ministros eá precaver los 
crímenes y fomentar la virtud y las buenas 
costumbres en los pueblos por el temor de 
Dios y por las esperanzas de la otra vida, 
de aquí inBeren, que para maldita cosa sir« 
ve la Religión, ni hay necesidad de mante* 
ner su culto y sus Ministros en una socie- 
dad gobernada por buenas leyes » que con 
sus penas y recompensas al canto refrenan 
todas las pasiones, y pron^ueven la virtud 
hasta el mas alto heroismo. 

Esto será asi , supuesto que nuestros 
políticos ateos y nuestros materialistas sa- 
bios lo dicen ; pero esto mismo me obliga á 
hablar de otra institución überal no muy 
económica , pero tan absolutamente necesa- 
ria que no deben olvidarla icn su código fun- 
damental los legisladores de nuestra colonia, 
á ñn de que sus leyes , que ya supongo ser 
las mejores y roas completas , suplan por la 
Religión, hagan florecer la virtud, y des- 
tierren todos los vicios. 

No basta para esto que todos las sepan 
perfectamente desde niños, mediante los des- 
velos y fatigas incesantes de los maestros y 
catedráticos de que hablé en el párrafo an- 
tecedente : no basta , pues hay circunstan- 
cias^ y no pocas ) en que sabiendo la ley la 
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quebrantamos en la esperanza de evitar el 
castigo decretado contra los transgresores de 
ella. Luego si han de ser constantemente 
virtuosos en público y en secreto , en la 
ciudad y en despoblado los hombres y mu- 
geres de nuestra colonia, cuando, proscrip- 
ta toda religión , no tendrán mas aliciente 
para la virtud que las penas y recompen- 
sas temporales decretadas en nuestros códi- 
gos filosóficos, será indispensable que en to- 
da aquella sociedad de ateistas ni una sola 
buena acción se quede sin recompensa pe« 
cuniaria ú honorífica, y que cualquiera de- 
lito ó picardía reciba al momento su tasa- 
do castigo , mas que los picaros adúlteros, 
V. gr. hayan buscado la soledad de un de* 
sierto , ó las tinieblas de la noche mas obs- 
cura , para refocilarse á su gusto , y sin es- 
cándalo del público. 

Esta necesidad es evidente en nuestro 
anti-religioso sistema, y no lo es menos quo 
los tribunales ordinarios y los jueces de pri- 
mera instancia' establecidos en todas las ca- 
pitales y cabezas de partido serian insufi- 
cientes para hacer esta pronta é imparcial 
aplicación de penas y de premios legales á 
todas las buenas y malas acciones que dia- 
riamente se egecutarán en aquella isla* =: 
No bastando pues los tribunales y jueces 
ordinarios para tanto juicio de tantísimas. 
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acciones diurnas y nocturnas, que no sien- 
do indiferentes , no deben quedar sin re- 
compensa , habrá de establecerse por ley 
fundamental deja colonia un censor públi- 
co ó intendente de costumbres para cada 
parroquia , y en la misma constitución se 
deberán espresar con toda claridad , para 
evitar competencias, las atribuciones de es- 
ta nueva autoridad constitucional, que ha- 
brá de liacer las veces de ^Párroco , obser- 
vando diligentemente la conducta pública 
y secreta de todos cuantos viVen en su dis- 
trito, para dar cuenta exacta y bien ins- 
truida de todas las obras malas y buenas que 
cada uno hiciere de dia y por la noche, á fin 
de que sobre ellas recaiga prontamente el 
condigno premio ó castigo. Los gastos de 
secretaría y de oficiales necesarios para tan- 
ta indagación y tantos actos inquisitoriales, 
deberán ser de cuenta del erario nacional, 
*así como los sueldos de estos censores ó ce- 
ladores públicos, á no ser que nuestro gran 
Oriente halle por mas cómodo cargar todos 
estos gastos y sueldos á la misma parroquia, 
barrio ó distrito , mandándoselos pagar en 
dinero ó en especies, como acá se pagan los 
diezmos , cuya abolición nos ha hecho tan- 
tos y tan poderosos enemigos. 

Los transfugas europeos, que acá ba- 
bel» visto curas , creeréis ver en cada uno 
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dé eét08 censores un curifa lego , que sola- 
viente en el trage, en el porte, y en ser 
lego y casado , ó casable , se distinguirá de 
ios curas de ropa larga , fanáticos y celiba- 
tones, que aquí tanto nos incomodan , fis- 
calizando todas nuestras acciones, y repren- 
diendo nuestras libertades : pero á ló me-' 
nos experimentareis, que dichos párrocos le- 
gos y sin religión serán en todo mas afa- 
bles, mas caritativos , mas vigilante3 y des- 
interesados que los supersticiosos Sacerdo- 
tes cuyo lugar ocuparán en nuestra colo- 
nia, y cuyas rentas disfrutarán allí con ma- 
yor provecho de lóá pobres tragalistas y de 
ks viuditas amatíes. 

Un cargo tan importante y de tanta res- 
ponsabilidad como e) de estos celadores de 
las costumbres , pertenece de rigurosa justi- 
^éia á nuestrbs filósofos jacobinos, que por 
sus superiores luces se llaman á si mismos 
antorchas y reform&dores de las naciones, 
caudillos y directores natos del género hu-! 
lüano. Nosotros les indemnizaremos en nues- 
tra colonia de todáS' las -injusticias que les 
baabecho en Europa, y con que se ha cor** 
res|x>ndido á su infatigable celo de promo- 
verla ilustración filosófica y la felicidad ge- 
neral. Por consigtíienté íodbs aqúelloá cons- 
tttucidnáléd y filodd^rc^nt[ue mas pruebas' 

han dado de ' ir religión , luego que^iucstrasr 
TOM. nx. 12 
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heroicas ^evoluciones les han permitido ar** 
rojar la máscara , sejrán en Caledopia lo» 
únicos llamados al alto empleo de censores 
público», á quienes pertenececá indagar y 
saber si fulano es un mal padre , un mal 
esposo 6 un mal hijo : si es traidor > perju- 
ro, vengativo ú holgarían ^ ó al contrario, 
si es un hombre de bien, laborioso, fiel, 
sincero, buen padre, buen amigo, &c. Ellos 
y solos ellos tendrán el cargo esencial de 
mantener la unión en los matrimonios, la 
paz en las familiar , la honestidad entre lo» 
jóvenes : suya será la obligación de recon- 
ciliar los ánimos divididos , cortar los plei- 
tos, precaver las venganzas , socorrer á los 
pobres y enfermos , quidar de la educación 
de los huérfanos, &c» &c. imitando en todo 
esto, y aun superando á nuestros enemigos 
los curas y Obispos serviles que suelen ha- 
cer todo lo dicho por puros motivos die re- 
ligión v pero núes tros, jacobinos lo harán coa 
mayor celo por ñiantropía» por en honor, 
por ambición ; y siquiera á veces deberán 
hacerlo , como acá lo hacian^ tacando, trom- 
petas por el crédito d^. un sistema que qui- 
sieran y quisiéramos ver ensalzado en to- 
das las naciones del globo* 

Fundado en tan firmes antecedentes, ya* 
desde ahora supongo que nuestros héroe» 
revolucionarios, colocado» en uno» émpko» 



tan honoríficos, y obligados á hacer olvidar 
todaa las virtudes públicas y pmdasqw 
nuestros enemigos suelen practicar en des- 
tinos semejantes ^' darán al pueblo claros y 
continuos egemplos de las virtudes que ellos 
mismos deberán recomjlensar , y jamas, ja- 
mas ni por inadvertencia ó flojedad se ha- 
rán reos de los vicios y delitos que debe- 
rán castigar con inflexible severidad. Sin 
ambición, sin codicia, ^n odio para nadie, 
sin preocupaciones injustas, sin afectos car- 
nales, y con el mas ardiente amor de la 
justicia y de la humanidad , serán nuesti;os 
jacobinos en Caledonia los genios tutelares 
del pueblo , ó unos dioses de paz bajo la 
figpra de hombres ; porque está visto que 
un jacobino ó un francmasón filósofo que no 
tiene miedo á Dios ni mas fé que un ju- 
mento, no pódria despedir de si, menos olor 
de lantidad , de caridad y de inooeaeia^ ha- 
llándo«e en alto destino. 

'Basta , porq^ie me cansé de escribir,: en 
la' siguiente concluiré lo que tengo que ad» 
«rertiv • sobre esta necesarísima in9¿úi¿cto/Y iir 
bend. :=r Soy , &c, z= S. . . ; A ; . . 
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CARTA VIGÉSIMAQÜINTA. 

R...... 19 de Julio de 1824. 



L Necesidad de que el público ignore hs 
gastos de un Gobierno liberal. 



A, 



.migo £. . . .'las brillantes virtiides que 
en mí última he supuesto como inseparar 
bles de nuestros grandes hombres cuando 
se vean hechos Inspectores , Intendentes y 
Censores de las costumbres /de un pueblo 
sin religión, sus virtudes, digo, y sus ^aa- 
des partes harán que: los sueldos y derechos 
de éstos , aunque mayores que los dé los 
iPárrocos y Obispos cuyas veces rsupliráo 
con ventaja , no .parezcan oneroiíDstail.pjie^^f 
blo, y que éste los pague contentísimo, et* 
perimentando diariamente los incalculables 
beneficios que sus directores ateistas les 
proporcionarán á costa de sudores y desve- 
los por el bien y por la paz; 
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Es verdad qoe ya hemos ensayado con 
éxito 10 feliz esta institución liberal de tcenao- 
res públicos acá en España , creando uim 
multiitad' innumerable de Gefes poUticos^ 
Alcaldes- y Ayuntamientos constitucionales, 
que velaban, expiaban y castigaban á lo 
turco cuánto malo y bueno se hacia dentro 
del marco de las provincias y distritos. Los 
grandes sueldos de dichos Gefes y las esía-** 
fas de todos los otros eran un gran capital 
piscssto A' réditos de noventa por ciento á 
favor de la nación 'p(A*' la infatigable acti-r 
vidad de todos estos ^efes en sostener la 
cojnstitucicNi , acechando los pasos y las mas 
ocultas accionps de los infames , castigando 
severamente ks que < eran contrarias -al sis- 
tema, aunque por otra parte fuesen actos* 
de religión , de humanidad , de Bdelidad y 
de jusdcia, remunerando cualquiera crimen, 
vileza ó -asíesibato cometido en la eferves*? 
cencia de un patriotismo sediento de la int" 
pura sangre servil : es verdad 4 repilo , que 
esta institución y estos empleados acabaron 
de apurar la paciencia de los pueblos , que 
inmémúres benefieii^ et memores ifíjúrixy 
qiie viendo la carga de tantas vejaciones y' 
sueldos, y desconociendo ó desestimando el 
favor que aquellos sus anügos y bienhecho- 
res ^les hacían, siempre los miraron de muy 
mal ojo ; pero este siniestro suceso no debe 
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embarázatr n'í ¿bteoen á kis legisladorie^ de 
la gran Caledonía'^ donde jamas se esperi-^^ 
mentarán de -parte d^l pueblo tan. negras 
ingratitudes, faltando allí h prepotencia sa-»^ 
cepdotal que atice, sople y. fomente la ^dis*- 
cordia y tan injustas aversiones. 
' Siendo , como será , el principal obgrto ^ 
de nuestra colonial y costosa empresa di$-- 
poner á los pueblos de Europa paca' una*^ 
revolución generaU que derribe los tronos y 
templos para constitiiirse etr gobieneostibe-» 
rales, según el perfectisimo modelo^^ue- les- 
presentará nuestra colonia ; y como 'los eu- 
ropeos , en W actual escasez de numerario, 
se muestran mas rijosos y recalcitrantes que 
nunca para los impuestos y contribuciones 
con que se han de cubrir los gastos de la 
administración publica, convendrá qutí por 
estas dos poderosas razones jamas se espre- 
ee el verdadero presupuesto de los inmen- 
sos gastos que exige nuestro sistema de go- 
bierno liberal para la competente dotación 
de tanta multitud de maestros, catedráti- 
cos, censores y celadores que han de hacer 
con sus lecciones y zelo ñlosóBco lo que 
los proscriptos clérigos hacen acá para con- 
servar el orden j la paz y las buenas cos- 
tumbres. Estoy cierto, de que si en las re- 
laciones que anualmente deberán venir á 
Europa de la felicidad omnímoda de hues- 
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tra isla , se espresasen los gastos que alli se 
harán para este efecto, esto solo bastaría 
para que los españoles se ínflaitiasen mas y 
mas en el odio cruel que nos tienen , y 
para que , á pesar de los miles de millones 
que les cuesta en cada año la bonra áe ser 
esclavos del clero y <Je un Rey absoluto, «e 
identificasen mas y mas con su servil ab- 
solutismo , y con todas las viejas usanzas Ae 
«US abuelos católicos. 

Por la mi^ma ra^on tendrán gran cuen- 
tá los gefes de Caledonia de que cuantos 
viageros tocaren en nuestra isla traigan 
unas noticias tan verdadera? y exactas de 
todo lo que allí ^e paga , y de todas las fe- 
licidades que en octaviana paz se ^lisfru- 
tan, cómo las que el capitán Parry ha pu- 
blicado acerca de la Religión, usos y go* 
bierno de los Esquimales , y como los que 
otros viajantes nos dieron muy detalladas 
de las muchas naciones bárbaras que ellos 
habían observado y estudiado muy atenta- 
mente desde sus costas y golfos con los me- 
jores catalejos. 

II. Cátedras de política. 

No obstante la gran confianza que de- 
bemos poner en las instituciones que dejo 
propuestas, y ^a otras muy semejantes; que 



ya: se han emayado ¿ introducido én lea 
gobiernos liberales , con el grande obgeto 
de bacer ver á las naciones que la Beligion 
es lina máquipa ya vieja , gastada é inútil; 
una bárbara invenqion de la política, igno* 
rante, y que esta invención, aunque no 
fuera tan bárbara é inútil, debería abolirsQ 
en nij^stro siglo « como incompatible con la 
libertad y con las luces.; cuando está de- 
mostrado que las ley^s humanas con sus 
p^na^ y con sus premios pecuniarios, 6, coa 
sias horrores cívicos son bastante poderosas 
para coatener á todos . los individuos do 
una nación en sus deberes , y para elevar-» 
Jos ai heroísmo de las virtudes con mas 
energía que la presencia de un Dios irre- 
sistible, y que las esperanzas de una vida 
futura :. no obstante , digo , la plena con^ 
lianza que nos merecen estas instituciones 6 
invenciones del liberalismo anti*cristiano, 
siempre será conveniente que nuestros su* 
premos directores instruidos por las .amar- 
gas lecciones de lo pasado, procedan con 
menos temeridad , y traten de reforzar di-» 
chas instituciones con algunosí medios auxi- 
liares qpa. voy á proponer.. 

En la universidad central y en todas las 
otras^ de nuestra colonia bábrá por supuesto 
maestros y cátedras de todas las ciencias! 
porque . todaí9 son uecesariaii mas ó meno9 
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en uaa cia^iipii , en U que^ andando tiein* 
pq^ haliarái><.ki9 ]llas;^s^qui6it^^ modelos de- 
civíVizaeíon y. de ilustraicioa cimversal.tiodas* 
las demii^ namoQf 8 del aotíguo y nuevo 
niui|d^;rFe.|o 1^ ciencia nías necesaria en 
np^lx);«igÍo es la pf>}Uica,fiiiJaófica,.6}ai 
po]íÚf?^ .aati'icristiana ^M cual, como atiza*^ 
doj^ i^ i^utadora sabia de. tqdas las r;evo^. 
l^cioifes 4ai<>der:i)a* , de^rá Jlevarse la pife* 
f^ren^r^n todos )os atfeoéos y estpídios pú- 

bücois dftjim«stra cQloQia. 

Por- efelfi, jra^oia de c^venienéct» publim 
8Q e¿t^bli^Q0r^ y ordei^ai:4 pot ley-» funda- 
inen(;¿^lre.n jCí^Wdpnia el pr0cipso>^8o. que;de. 
ntedio. aig}o;.'d<^ roina en tod^t^ Jas escuelas 
de Europa, en las que los niaestros (de cualr 
q^ieír^ ^ig^U^d mayorr Á loepot ie^eoan es- 
ta: ppr/ioíckfe^cia 6 cpiaap.de |Íafiio¿ reser- 
vajidor k mayoic parte d^ decapo^- y »la priiü.- 
eipal rá p\icae¡(Op .de los < jó veneei para la po2í- 
tica . rAwlmi'QnQriá , cOmO. ííue en el pre- 
sente orden 4^ opsas^ Qiia.sola ciencia ba^de 
darles el pap i y la celebrid^ * electrizando. 
sus juveniles ánimos , y estimulándoles á 
tomar pfti^t^ ^activa en tedas las coojurado- 
n;es fiuui[as. PQ^este u^ tan sabiamente, ge^ 
neral izado por, [\i](estros - h^rm^qios y direc- 
tores,, nos VHio.la plepaíría .satisfacción <;oa: 
qt^ vio^ salir, de laft .universidades^ seoí^-. 
nario^rj fiok^^t J de su9 cátedras de mt^ 
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dicitia , de bolámcá^ <lé náutica , de astro- 
tioniia, de artillería, de* comercio , de leyes, 
de' derecho póbltco ; y hasta de las cátedras 
de teología y de- derecho catíónido tanta 
abundancia de ilustras jacobinos, muy me- 
díanos ó muy bestias en sus' respectivas 
carreras; pero soberanamente aventajados 
todos ellos en la sublime ciencia de las re- 
voluciones^ como acá, en París, en Ñapó- 
les y en Lisboa lo han acreditado en los 
salones y tribunas -de los congresos nacio- 
nales , en los de los cafés y fondas , y en 
los diversos destinos políticos que han ocu- 
pado los V tales médicos , botánicos^ merca- 
deres, abogados, jansenios, artilleros, náu- 
ticos , polytécnicos, ¿cc^ 

Q>n Vendrá pues que esta moda liberal 
de easeaar la polUica constituaonat , y m 
allegada ó entrada la economía política^ en 
todas, las catarás y en todos los libros, sin 
esceptuar los «ilal^irios para niños , los re« 
cetarios para albéitares, ni los almanakes 
para payos , se establezca y arraigue perpe- 
tuatíiente en nuestra colonia , de donde á 
su tiempo habrán de salir con el carácter ó 
pretestó de víageros , de naturalistas , de sal- 
timbanquis , Scc. Scc. los mas celosos é ins- 
truidos apóstoles del liberalismo, y los es- 
critos ma volcanizántes ^ que circulando 
clandestinamente por toda Europa , prepa- 
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rarán el últurib golpe qoe hemos jurado dar' 
al despotismo, á la gtipersticion , y á todas 
las viejas usaozas de este envegecido mundo. 
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III. Los máscaras. 

' Nuestros declamadores contra los TÍcios- 
del iñ^vó hao cometido la imprudencia dé 
levantar algo demás suaimoscaras durante 
los pocos años de nuestro arruinado impe« 
riov'creyéndó ligeramente -que ya estáfea- 
m^ bien seguros ^ y que fya^Ilo halña in^ 
conveniente alguno en ideppse . ver adorna-* 
dos , como lo estaban 9 de todos los vicios 
quer idaputábatiios al enemigo 9 y de otros 
aun trias grandes. ¡fAy amigo ! este desen* 
mascaramteato prematuro nos ba sido muy 
funesto, porque «nervó toda la fuerza de 
nuestros discursos demagogo», y porque pu- 
so en general descrédito para con el vulgo 
necio nuestros principioa sublimes y nues- 
tras intenciones filantrópicas. Yo bien, sé, 
que en sentir de nuestros sabios filósofos no 
bay distinción real entre vicio y virtud, en- 
tré honor y deshonra ; y que nuestros emi** 
nentes no se cireen obligados á respetar es- 
tas preocupaciones del vulgo; pero también 
sé , que aurique esto • fuera cierto , y aun- 
que nuestros sabios de primer orden ten- 
gan iicraciá "para desentenderse de todaa es- 
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tas f^eocispa<¿9CitS){9fírví)¿ng^$^, y p^a vi- 
yir eia mas ley qqe 'pcis igü8to»r, uo póde- 
seos conceder igoi^l tioentiia- ó,pciyUegÍQ ^al 
pueblo estúpido , que aun bajo la libertad 
é igualdad coja q^e lo eaibauéáftios , debe 
obedecernos como esclavo, y ser nuestra 
e&rme de comoi , segíin la bella : frase' del 
liberalisimo Buoiia{>arté. Y ¿ qmtn ^ ignoNi^> 
qnepara quend puebla nos obédej^tór cié- 
gaciiieQce y sea nuestrafbestia'de. calrgan «8 
{HMlaiso que pqsea^ todas aquéllas i^iiabdadeé 
preciicúás. ' qxip reí Sissangelii^ ilama íyk4udefli^ 
y-que^'no se/adqm€brei»>QDi|;}os premios^^iinl ' 
con. losr castigos, tui tMifpoeo.tionrlí^) doc*^ 
trillas liberalesrjtiaytsiihuiBaos^^itSiE^tínJio 
dejo ibdícaoíc) ,. si no- áe; jjaofcaa .los , btienos 
e^mplos de los que mandan v if^ «^n peqm~ 
Co^de féívivá? Fov ésaes^de toda necesKiad 
necesario^ que magros declamadores y gefes 
yueliV^an ^ á poner^ 1». n^beára , que ni en 
Cal^donia ia dejen los que se hallaren consr 
tiiuidos en mando , y principábnen^ los 
qiífee fueren pa^roQos 4 inspectores de las 
costumbres, tos cuales deberán ser y pare-* 
cér en todo justo^^ castos, sobrios, pacífi-^ 
Gos y egemplareá, á &a de promover con 
au egemplo y doctrina las virtudes morales 
y religiosas del pueblo, que tanto necesita- 
mos^, .y que deben hacerse compatibles á 
toda costa con la inmoralidad de nuqstroft 



principios. Esta «compatibilidad es un desea* 
bñmiebto ^qii^ nüé^tVds oráculos dejaron 
por hacer; y entretanto no se hace, es gran- 
dísima iíú prudencia y fanestisima im^liti- 
ca desacreditar la Religión, y revelar el es- 
pirita de nuestros principios á vista del po* 
pulaebo, coíno acá lo han hecho naestros 
pedantes hermanos, hablando y obrando 
descaradamente á guisa de ateistas frenéti^ 
eos, y de críticos inmundos. Tales egemplos 
causarían estragos irreparables en la pro-^ 
yect'ada colonia ; y por tanto en su misma 
ley fundamental se deberá acordar , que el 
gobierno toúoe los mas escrupulosos infor^ 
mes de todos los sugetos que haya de colo- 
car en los enunciados destinos, y que jamas 
admitan pai^ ellos sino á personas que so- 
bre la esencial calidad de ser adictos , ten- 
gan las no ftienos necesarias circunstancias 
dcL ser enteramente inaccesibles á los espas- 
inos de una juventud muy fogosa, ó de un 
temperamento sanguínéd j fácilmente irri^ 
table: ni sean tampoco hipocondriacos de 
fibra fuerte, que suelen proceder en todo 
por capricho, y no admiten cbnsejo alguno 
en su exaltación frenética. 



IV. Terapéutica teológica. 

Lá esperienc'ia tiene demostrado , que 
aun en los hombres mas provectos y de tem- 
peramento apacible hay horas y circunstan- 
cias en que la efervescencia de las pasiones 
causan explosiones terribles ^ y para preca-* 
verlas en los Archimandritas y mandones de 
nuestra isla será conveniente q^e nuestras 
comisiones directivas escriban á sus fidelid'' 
mos corresponsales de Lisboa , para que és- 
tos hagan que á su tieúipo se embarque pa* 
ra Caledonia el sabio , el ilustre autor de la 
Medicina teológica , y algunos de sus mas 
aprovechados discípulos, los cuales, están-* 
do siempjre al lacjo de los gefes y de los 
curas legos de nuestra isla, precaverán ó 
calmarán incontinenti cualquiera tentación 
ó fogosidad que pueda embestirles , predisr 
poniéndolos sintéticamente con su régimen 
antivicioso , y recetándoles para cada e$pa$* 
mo ó accidente inmoral algunas dosis altas 
de sus electuarioSf julepes^ tipsanas ó eirvudr 
siones vitrioladas de castidad, ^ algunas to* 
mas diarias de sus cocimientos y tinfwas 
de mansedumbre \ algunas pildoras, polvos 
ó pociones febrífugas , y tal cual toma de 
sus panaceas eficacísimas contra las irrupcio- 
nes , roturas ó pyregias de cualquier vicio. 
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Para estas rettfétas preservaiivás podrá se v* 
virles el formulario qxte «e halla en dicho 
tratado ; ajunque no desapruebo que s^ ha^ 
ga uso de )os demás especiBcos y elixires 
de virtud ^ que supongo se habrán descu- 
bierto desde el año de i '^94 « hiendo como 
son tan rápidos los progresos, y tan gran- 
des las conquistas que la nueva medieina 
ha hecho con el auxilio de la química mo«^ 
derna, y con sus grecobárbaras nomencla- 
turas. 

Multiplicándose suficientemente en to- 
da la colonia estos terapéuticos de los victos; 
y curándolos todos por la infalible y me-^ 
canica eficacia de sus remedios físicos , nin* 
gun desorden ó escándalo grave se verá eñ 
Caledonia : reinará allí el felicísimo estado 
de inocencia que se creia perdido para 
siempre en el paraíso ; y las relaciones au- 
ténticas que nos enviarán de todo estoy 
de los medios mecánicos con que aHá se 
conserva y se acrece la justicia original á 
despecho de todas las sugestiones de la ser- 
piente maligna, ^ nos servirán maravillosa- 
mente para demostrar con hechos' públicos 
la inutilidad de la confesión sacramental que 
tanto nos incomoda , y tan bellas conquis- 
tas nos impide. En vista dé tales relaciones 
autorizadas con el sello nacional de nues- 
tra gran colonia ^ ninguno será osado á ne- 
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gar la superduiclad de tanto Gara y confe- 
sor como en Europa se "niantíenen , y los 
malísiinos ratos que el bello sexo pasa á los 
pies de un fraile ó de un clerigon adusto , 
manifestándoles al oído sus pensamientos 
desmandados, sus tentaciones taimadas, y 
todas sus flaquezas clandestinas. Y ¡cuanto 
mas alegremente lo pasarán las grandeé pe-> 
cadoras , revelando todo esto á nuestrdb fí- 
sicos liberales, á los Palareas y Alixes , de 
cuya presencia saldrán radicalmente curadas 
de todo escrúpulo , á beneficio dé algunas 
emulsiones sacarinas. • • • y sin la intolerable 
carga de ayunos, torturas y privaciones cme^ 
les con que suelen asesinarlas los confesores 
verdugos!.. . 

V- Experimentos útilísimos. 

4 

{ Dichoso siglo el siglo nuestro ^ en que 
ni un solo despubrimiento se hace , ni una 
cosa sola se inventa, cuya utilidad no sea 
tan universal como el genio creador que 
boy domina ! Los sobredichos médicos con 
su rara habilidad de sujetar á la patología 
ilustrada todas las enfermedades del alma» 
y todas las operaciones del espíritu , no 5o- 
lo harán reinar la inocencia y la virtud ea 
nuestra colonia , sino que también se veri^ 
fícarán con felias éxito en aquellas gent^ li« 
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lires: 4é toda sUpersticíoq ,\ y gobernadai ín^ 
teriormente por el solo instinto de la natu^ 
raleza pura, varios experimentos de trás-^ 
cepdental interés que ya fneron indicados 
por nuestros oráculos del siglo XYIII, pero 
que jaatas sé han podido hacer como cor-^ 
responde en la supersticiosa Europa, don*- 
de no es posible hallat \\n solo hombre que 
no haya mamado con la leche mil preocn-^ 
paciones y prestigios. Será pues obligación 
resénciial mente aneja al protomedicato tea* 
lógico de Caleddnia el repetir dichos expe-^ 
rinient06| y* comunicarnos sus felices resul^ 
tados» con toda la prontitud y solemnidad 
posibles, comenzando '.por los tres que voy 
á índicaF, j me panéQQP de^ mayor urg^n* 
cia en las circunstancias presentes. 

1.^ Dos de los mas eminentes filósofos 
materialistas del siglo pasado han dicho^ que 
|6r fuerzai-^de opio se puede exaltar nuestro 
cerebro dé manera que reames las cosas 
futuras y cuanto ha de suceder hasta el fin 
del • mundo tan claramente como vemos los 
objetos que están presentes á nuestra vista. 
íEsta virtud .pro/éfíca deJo/^ío es ciertamen- 
te admirable, aunque, jamas se 'ha podido 
.comprobar .(! por falta de luces y de predis- 
«puesta materia supongo ) como se deseaba, 
para echar por tierra el fuerte j»rgumento 
que los procuradores djel evatigelio fu]:idan 
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en las profecías á favor de la Religión ca* 
tóHca. Nosotros, comprobada que dea ea Ca** 
ledonía dicha esperiencia, sacarémoa de ella 
otra ventaja aun mayor, cual será la de que 
embriagándose como turcos nnestros cori- 
feos con sendo» tragaaos de bebidas, bien 
opiadas^ profetizarán ex abrupto., ^j tío tan 
en falso como hasta aqüi; y previendo muy 
de antemano todos los sucesos futuras , to- 
dos los planes de la santa Alianza , todas 
las defecciones y cobardías , 6 necedades de 
nuestros héroes, se prevendrán con tiempo 
contra todo desastre, y no vol verán á com^ 
prometerse y á comprometernos tan teme* 
rariamente ^ sitib qoe cuando otra vez sal- 
gan á campaña podamos seguirles^ seguros 
de que la victoria es nuestra. 

2.^ Los mismos filósofos citan con filo- 
sofal respeto la autoridad del médico Hoff^-- 
man, que ponderando, no sé ea' donde, 
las imponderables virtudes del electúario 
intelectivo. • . . cuenta , que habiéBdolo co- 
rnado un hombre estúpido y generalmente 
recoríocido por incapaz de conoce^ una le- 
tra , de repente sé hizo tan sabio , que en 
la misma hora se fue á hacer oposición á 
una cátedra de derecho público , y se la 
dieron por aclamación , asombrados los jne<9> 
ees y claustro pleno de aquella tal miiver- 
sidad del pi^odigio dé ciencia y de erudición 



qae el tal idiota bateütó én sub J^cílJantes 
cgercicios. ' ; • 

Repetíráse paes eú Caledooia . esté raro 
elcperimento , y comprobándose , ; cpi^ap, ,es 
de esperar 9 los estupendos efectos del di-- 
ebo ekctaario ; podremos hacer callar á esos 
«ntusiaatas defensoi^es del cristíanisnio , que 
nos dicen ha sido divina y divinamen- 
te inspirada \á;antiliberál doctnti3^ de lo$ 
idoce pescadores de Jadea y antes rudos, ili- 
teratos y groderos^ y .luego en una sola ma<- 
¿ana: transformados en doctores sublimes de 
moral y dé teología ;• dirémoslej^Hqije nada 
tiene ;d¡e: particdlar .ni de j milagrosa esta 
traosfermacion repentina , supuesto que los 
laleÉs pescadocesijjir'geQter.ordinaria muy bien 
pudieron haeeise tapiveloCuentes y sabios en 
lui solo instabte,; bebiendo del dicho olee* 
toario ^ cuya composición no podia ignorar 
6Ü Üaestro , siendo como era gran filósofo, 
gr^n físico , y gtandisimo dea[cubrídor de 
aeeretds 9' segnti buentari los que le vieron, 
que nos han dejado escritas Us particularida- 
des de su extraoiídinaria vida. 

Ademas de esta ventaja, que no es pe- 
queña, mochas y muy importantes nos ofre-r 
<fé el tal electuario ; pues teniéndole bien 
^périmentado los médicos teólogos de nues<- 
tra colonia, y sabiendo en que luna y áque 
se debe admmistrac para que surta 



catlipti^fó efecto, la adinfinistraráii á los hom^ 
bres mas estúpidos que puedan hallar en 
Galédotiia ^ y íoego el gobief'no supremo los 
enviará á predicar el lyberalismo por todo 
el mundo á los serv'^les espaGples y á lo» 
ultras franceses ) al £m jurador 'de Mar roe? 
eos y al de la China, á todo» los cttalies:ve<9> 
rémós luego convertidos en libérales tan sa*- 
bios y tan exaltados como el cojo de Mála- 
ga, y se reproducirá en nuestro siglo el 
prodigio 'de los dichos pescadores Galiléos^ 
y todos los demás prodigios que con asom^ 
bro del muÍ3do se vieron en reí:. esCahleci* 
miento de la Religión católioa¿ En la misma 
confección tendeemos un f£caz preservati- 
vo, para que, cuandb '"vuelvan á restable-^ 
cerse en Europa lad cortes ó; -congresos na^ 
cionales , no veamos en ellos tanto hablador 
huero , y tanta multitud de pedsmtes coa 
presunciones de sabios, A cada diputado U^ 
beral ó de la izquierda , luego que sus po*^ 
deres estén aprobados , se le hará beber un 
buen vaso de la tal confección inteiectife^ 
ra^ para que nadie vuelva á profanar el 
santuario de las leyes con su borrical silen- 
cio , ni con sus vaciedades sofisticas. 

3.^ Nuestros grandes filósofos han mucho 
admirado y aml exagerado la estraáá habi- 
lidad de los Bracmanes de la India « quelia^ 
ben hacer una coofecdoa de aJEafran táo 
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prddigioto éo 8i1s efcy^tos, que adif^ii^iftrán*. 
dola á las viudas jóvenes las embriaga y 
transporta de manera «que sin pavor algu«> 
no caminan cantando himnos de al^gr^a a 
quemarse vivas en las hogueras en que ar« 
den los cadáveres de sus difuntos maridos. 
Las últimas relaciones de la India ponen en. 
duda la virtud de la tal confección , mani- 
festando los esfuerzos que las ipfeliced ha- 
cen por librarse de aquellas hogueras; mas 
como quiera algjo hay de cierto, y -será muy 
conveniente que este experimento se repita 
en Galedonia, hasta que tengamos bien com- 
probada la maravillosa virtud de la infu- 
sión cocrdcea^ para confundir á todos los 
apologistas del cristianismo , que con impo* 
nente arrogancia nos recuerdan á cada paso 
la estupenda constancia de los Mártires , y 
su interior alegría á vista de los cadahalsos» 
potros , hogueras y parrillas en que iban a 
morir por Jesucristo. Amen de esto , averi-- 
guada que sea la divina eficacia de la tal 
infusión, iremos acopiando algunos quinta*^ 
les de azafrán de Bengala, y con ¿1 prepa* 
rarémos cuantidad^ suficiente de dichas be- 
bidas, para sostener el valor de nueatroa 
héroes , que en la adversidad dejaron ,de 
serlo , huyendo delante del enemigo , y en* 
fregándole cobardemente las plazas mas fuer* 
tes por no morir ellos á una con la .con^tir 
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tucion ihmortaT que habiam jarado defender 
usqM cid aras i y que tan débil apoyo ha- 
lló en tales heroistás. No , no volveremos á 
ver él escándalo de tan crimiDales defeccío« 
nes, cuando la infusión ó confección de aza- 
frán venga á ser nuestro invencible egérei- 
to de Reserva. 

VI. Nuevo sistema colonial. 

Aunque tal vez nos será forzoso emplear 
las armas contra los naturales de Caledooia 
para posesionarnos de su isla , la cual por 
su situación topográfica deberá ser preferi- 
da para lugar de refugio , y para teatro de 
nuestros grandes experimentos , esto no obs- 
tante , mostraremos en toda nuestra poste- 
rior conducta, que no somos los constitucio- 
nales del bárbaro gremio de aquellos con- 
quiístadores' aleves, que con pretesto de dar 
civilización y religión á los sal vages, inva- 
dían á pueblos inocentes que jamas les* ha- 
blan ofendido ni provocado, los despoja* 
ban d0 su libertad é independencia, los de- 
sollaban con exaccnones enormes, y lo que 
es mas y peor que todo, les echaban enci- 
nia la insoportable carga de clérigos y frai- 
les, para que esos satélites del despotismo 
acabasen de extinguir en aquellos esclavos 
el natural instinto que todo hombre tiene 
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á recobrar su independencia , y ¿ gozar «n 
plena libertad de sos derechos imprescrip-- 
tibies. 

Nuestra conducta será muy otra en Ca- 
ledonia: la «ola necesidad de conservar núes* 
tra preciosa existencia parla bien del género 
ha mano, habrá de ser el móvil de nuestra 
conquista , y en ella acreditarán nuestros 
corifeos su filantrópica liberalidad , atrayen* 
do los ánimos de todos los conquistados con 
el dulce cebo del placer y de las promesas 
mas lisonjeras, aunque. nunca se hayan de 
cumplir, y con dejarles vivir en perfecta 
libertad ó licencia de costumbres, cscepto 
en aquellos casos y encuentros en que esta 
licencia se oponga á las comodidades , pía-* 
ceres ó caprichos de los mismos mandones^ 
los cuales en todo cverito gozarán el privi- 
legio soberano de hacer ^su voluntad sin 
contradicción alguna, como esencialmente «e 
requiere para la perfección y consolidacioii 
de nuestro liberal sistema^ en el cual debe 
ser todo y debe «er nada el pueblo , ^gua 
las circunstandas que nos impulsan , y que 
reooQocemos por ley suprema de nuestra 
alta política. 

No habrá de ser pues nuestra colonia 
un establecimiento europeo de comercio* 
de pesca ó de minas : ni tampoco una prio- 
vincia ó oolon^ dependiente de algún go« 
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bierno de Europa. Semejante sistema colo- 
nial, creado en los siglos bárbaros , deshon- 
raria las luces del nuestro, que claman al-> 
tamente por la independencia y emancipa* 
cion de todos los hombres y de todos los 
pueblos del mundo. Y por consiguiente di- 
cha colonia, aunque dirigida en todo por la 
Tol untad de nuestro gran Oriente , se con* 
siderará en el sistema político del globo co- 
mo una nación soberana , independiente de 
todas las demás naciones, aunque compues- 
ta de todos los prófugos héroes de la escla- 
va Europa , y creada en él siglo de las lu- 
ces, para hervir de faro á la civilización 
del univeriK>, y piara dar honroso al^ilo á 
puantos se vean perseguidos en su ingrata 
patria por el despotismo de los Reyes, y 
por la prepotencia dé los clérigos. 

Ademas de las muchas advertencias que 
yá llevo indicadas pdfa gobierno de los sa- 
bios que han dé redactar las leyes orgdni" 
cas ó código fundamental de nuestro esta- 
blecimiento ultramarino, para que éste cor- 
responda á los dichos grandes fines de su 
filosófica y liberal institución , quiero ad- 
vertirles otra vez, que jamas se olviden de 
que nuestra colonia ha de ser en lo sucesi- 
vo un seminario fecundo é inagotable de 
misioneros y de edcritóres liberales, á cuyo 
precioso obgeto deberán acomodar y dirigir 
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tocio el espíritu de dichas leyes » y pará^ es-* 
to añadiré algunos otros avisos que creo oer 
cesarlos , y que en su fondo no son origi* 
nales, pues ya en 1776 los publicó nuestro 
semi-hermano Mr. Vernet. 

yiL Colegios de misiones y sus imn 

prentas* 

Entre las muchas instituciones del su« 
blime gusto de nuestro siglo que deberán 
florecer en Caledonia, y contrahacer las que 
con profunda política han creado y propaga- 
do nuestros enemigos, ocupará el mas distin- 
guido lugar un colegio nacional de misiones, 
ó una nacional congregación dé propagan^: 
da y establecida en la capital con su magní- 
fica, imprenta , dotada de suficiente número 
de oficiales , y surtida de todo género de 
caracteres y de láminas finas para las vine- 
tas y estampas de espresiva obscenidad, que 
instruyen , deleitan y liberalizan á los mis- 
mos niños y mozuelas que no «aben leer lo 
demás. Para este establecimiento de benefi- 
cencia uiiiversal seremos' contribuyentes to-* 
dos los hermanos liberales , radicales , car- 
boneros , comuneros , &c. de Europa , su- 
poniendo que los colonos de Caledonia na 
podrán soportar solos los inmensos gastos 
de tan grandiosa empresa. 
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J^v e^e gran colegio habrán de salir 
anoalmente muchas parejas de apóstoles á 
llevar láB luce» del liberalismo á todos los 
pueblo» del mundo ; y por tanto deberá 
haber en el mismo establecimiento catedrá* 
ticos de todas las lenguas vivas, á no ser 
que por misdio del ya celebrado electuario 
6 de alguna otra cóofeccion farmacéutica 
consiga nuestro proto^medicato teológico 
conferir á los dichos misioneros el precioso 
don de lenguas que tuvieron los primeros 
predicadores delÉvangelio, y algunos otros 
después* 

Los gefes y consiliarios de nuestras co-> 
misiones directivas meditarán detenidamen-, 
te con que nombres y bajo que pretestos 
se han de internar estos misioneros en las 
na<áones Realistas. Meditenlo, y tengan muy 
presente , que di «n «1 siglo pasado hemos 
dejado los honoriñcos nombres de nQüado'"^ 
res , reformadores , hugonotes , calvinistas , 
iocinianos , &Ci &c. con que en los siglos 
precedentes se hablan ennoblecido y honra- 
do las diversas filiaciones de nuestra érd^n 
antirreligiosa , y que ya se hablan hecho 
odiosos é infamatorios á causa de las mu-> 
chas flaquezas ^ necedades y errores en que 
nuestros padres primeros y su ilustre prole 
han caido : y si por iguales causas tuvimos 
que repudiar en este siglo el glorioso re- 
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noiñlMre de filósofos , y apropiarnos las i^a« 
gas' y bajas denominaciones de masones^ 
carbonarios , liberales , ¿r. estamos ya en 
el caso de desechar todas estas denomina-- 
ciones y apellidos liberalescos y que hoy se 
tienen en Europa por sinónimos de ateis" 
tas 5 libertinos , traidores , perjuros , &c. , y 
bastaria que los tales misioneros se diesen á 
conocer acá con algunos de dichos nom<- 
bres, para verse apedreados en todas las 
ciudades y aldeas. Si el noiiibre de chorlitos 
no fuese un poco anticuado , les convendría 
mejor para presentarse en Europa , sin in-*» 
flama r las bilis de nuestro pueblo supersti- 
cioso y estúpido» 

VIII» Carácter indónuto. 

Nuestras empresas son siempre grandes, 
y en toda grande empresa es indispensable 
para el buen éxito que haya orden y su-> 
bordinacion perfecta: que unos piensen y 
que otros obren , que aquellos manden y 
que eistos obedezcan. Sin esta subordinación 
esencial todo va descaminado, y no es posi- 
ble se realice felizmente ningún vasto pro- 
yecto por mas útil y sabio que sea. • • • Pe- 
ro ¡ oh fatalidad digna de llorarse , y que 
ya lloramos con lágrimas de sangre en esta 
época ! el' espíritu de subordinación es un 
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•Bce désconoddio entre ios libefalcs moder- 
nos. £1 mas necio , el mas cativo de núes* 
tf a grey rebienta de presunción , y gritando 
libfiñad , libertad todos quieren mandar co- 
mo déspotas. I>e aquí la gran necesidad de 
que los espresados misioneros vengan á im<^ 
primimos el carácter de orden ó el espíritu 
de obediencia^ para lo cual los mismos di* 
rectores de estas misiones les darán las ins« 
trucciones y recetas convenientes, y aun 
podrán exigir al proto-medicato teológico 
alguna confección tarmacéotica 9 con que 
hagan bajar algunos grados la efervescencia 
y tensión de este orgullo descomunal que 
nos electriza y nos hace incapaces de obe- 
diencia y de freno. 

To bien sé que tú y otros iguáhnente 
exaltados decís, que dirigiéndose nuestros 
proyectos á destruir solamente, no necesi- 
tamos de subordinación ni de método , sino 
de arrogancia , de tesón y de fuerzas ; pero 
esta es una majadería como otras muchas 
que tomasteis por verdades infalibles, y que 
os han precipitado en fatales desaciertos. 
¿ Quien ignora que hay un arte para des- 
truir , así como le hay para edificar , y que 
ambos son igualmente necesarios en su caso? 
¿ A. que riesgos no se espondrian los obre* 
ros, que encargados de demoler una alta 
torre comenzasen por los cimientos ? 



Gonocci? la gran dificultad de reducir! 
Duestrod iraoos á una regular , eonstante y 
aumisa obediencia : el escandaloso atropeUÓ 
que mil veces han hecho de su idolatrada 
constitución , y de las órdenes de su liberal 
golñemo, es una lección muy reciente y 
de mucho desconsuelo. Pero : quizá habrán 
perdido una parte de su orgullo . y de su fie« 
ro espíritu de independanoía con los recios 
golpes que acaban de sufrir; y quizá 'por 
esto mismo cuando lleguen á Europa los 
deseados misioneros nos hallacáo mas fáciles 
de domeñamos al órden.y á:la.iujecion;Oor-» 
respondiente. Empero aer& lAuy oportuno, 
que para acabar y;cQnsolidar nuestra /Con<^ 
versión incipiente, comiencen y concluyan 
todas ;sus imsipne^ con tina jilática exhorta^ 
toria muy>patfetica , cuyo'aadnfto deberá ser 
uno mismo en todas partes^y sasrideas prin<^ 
cipales lae siguientes. . 

IX. Pltüica contra riécttóantes ' 

)ugüm. 

''¡Carísimos hermanos nuestros! vosotros 
no ignoráis que todos los constitucionistas, 
carbonarios , jacobinos y cuantos bajo otros 
cualesquiera npmbres profesamos de cora^ 
son la filosofía* liberal en este siglo fíiosófi-^ 



¿o» formaoobs^un gratide y yaleroso egérci- 
to, priocipalfnebte destinado á derribar las 
monarquías legitimas ^ y la Igleéia '6 Alcázar 
Romano: pero ¿que egército sin subordina- 
ción^ por mas grande y valiente que sea, 
ha triunfado jamas de enemigos poderosos , 
aguerridos, vigilantes y expertos? La mo-* 
narquta es aún boy mas poderosa-que nues« 
tra libertad démocnráttca : y la'Igl^sia roma- 
na también es por désgradia nuestra otra 
fortaleza de ñete torres que bá diez y ocbo 
siglos se mantiene firme contra todas las Po- 
testades de la¿iiérra y del infierno , que in- 
cesantemente k baa dirigido los mas fuer- 
tes y encarnizados asaques. Ella engreída 
con la ' posfsion) dé tantas victorias^ y qon 
las promesas de su. fundador y- Príncipe ^u* 
premo, se burla de nuestras. armas, despre^ 
eiapuestráf' nueva. táctica, tiene .viseres y 
municiones abundantes hasta, la ^eonsuaia* 
cion de los siglos, y tampoco podemos ya 
coi^rcon algyuí^gplpe de manai^S con al- 
guna traición de parte de los principales 
gefes de su guarnición animosa. 

Si pue^s no bemos de contentarnos como 
tiuestrds antecesores con algunas menguadas 
victorias conseguidas sobre tal cual partida 
de soldados visónos, que no entendieron 
bien la voz de su géfe,ó que volutítariameíi* 
tt se nos han pasado, cansados de la rigo- 



rosa disciplina qué ser observa eñ didui;p1a- 
za : si hemos de /aspirar, á, mía KvictbFÍavde^- 
cisiva y á un triunfo: completo^ ea kdis-^ 
pensaUe que nuestros' asaltos sean dprigidot 
por la prudencia, y sostenidos por ci valor: 
es preciso que nuestros gefes de sangre fria 
y esperiencia larga dirijan el sitio ,. y aeña-' 
fén á c!tda combatiente su puesto,' según la 
robustez, talento y disposiciones que en ca- 
da upQ vieren : es en 'fin uecesaricr qxif ^to- 
cios nos sujetemos , y que obedezcamos sin 
réplica las órdenes de, nuestrps "^elintones, 
por más duras y caprichosas que jparezcan 
á los soldados y subalternos. Solo de esta 
manera podremos hacernos dueños de aquel 
formidable Alcázar y de las mooarguías que 
de allí sacan su principal fuerza ; la fuerza, 
digo, que obliga á. veinte millones de hom- 
bres á que obedezcan á uno solo, mirán- 
dole como á Lugar-Teniente de un ÓDlios 
eil cuyas manos han de caer, vy en lás^que 



está su suerte eterna. '' 
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«Gon estas y> otras* semejantes < i^aax>ii^ 
ampliadas, esfwzádas y .piñ^puestus coii^toda 
la energía que conviene ^ y que no podrá 
faltar en tales misioneros^ sé consegiairá pot 
fin que nuestros bravos y gritadores , y^sus 
mismos corifeos se humillen á obedecer cá^ 
liando, hasta llevar á su término , deseado 
nuestras lieróicas empresas. 
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- . ' Gobsbétate; amiga mío , con estas" espe^* 
raneas lisonjeras, las ^qtve verás apagadas en 
las otras ipedidas que ya tengo bien medi- 
tadas para asuntó de mi siguiente. == Soy^ 
:8cc* zi S. • . . A* . . • 
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iidueño y amtgp:: conseguida que 8m 
la necesaria suboi^tiaGÍon para nuestra' sp- 
rciedad'por las eBcaces persuasiones ó -rece- 
.tas délos sobredichos misioneros, yá podre- 
,nios. prometernos entonces muchos y^muy 
releiracites servicios de esos jovencitos atusa- 
dos^ y de esos avellanados v^etes^qúe 
abunckA en nuestra gran hermandad-, y que 
;riendó por complexión liberales, bullidcuries 
y vocingleros, llevan por desgracia el con* 



trapeso d« mostrarse exidiabladamente pre- 
sumidos, vanos é indómitos; porque necia- 
mente encaprichados de sus méritos y de sus 
luces, se creen suBcien tes para todo, y ar- 
rebatados de su furioso celo se propasan 
muchas veces á hacer papeles muy superio- 
res á sus fuerzas y talentos. Hablan de re- 
ligión y de política aun en las tertulias y 
concurrencias en que hay serviles togados 
ó de corona , y en donde uü grave ó des- 
deñoso silencio $eria mucho mas persuasivo 
que toda» sus necias^ pedanterías : riense á 
carcajadas cuando debieran encogerse de 
hombros, sacudir las orejas , y mantenerse 
serios: arguyen ó pretenden formar un ra- 
ciocinio en regla, cuando seria muy mas 
acertado 'y conveniente reírse, chulearse y 
hacer pinitos j6 zapatetas, entonando al mis- 
mo tiempo alguna jácara manchega. En fín, 
estos energúmenos llenos ó locos de vani-^ 
dad y de imprudencia, jamas aciertan á con- 
ducirse en sus truhanerías ni en su serio 
según las circunstancias de tiempo, de lu- 
gar y de personas ; y por eso aunque sus 
intenciones son heroicas, y nos merecen ala- 
banzas por su liberalísimo celo, yo no pue- 
do menos de confesar con dolor y con ver- 
güenza , que tanta multitud de charlatanes 
insubordinados y procaces nos deshonran en 
todas partes, y perjudican enormemente á 
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nuestra causa, cuando ellos roas piensan en 
sustentarla y promoverla. 

IL Las Cofradías. 

Para obviar estos inconvenientes graví- 
simos deberán tener los misioneros Caledo- 
nios el encargo especial de imitar á sus an- 
tagonistas los misioneros del Evangelio, que 
en todos los pueblos donde hacen misiones 
suelen fundar" y dejar muy recomendadas 
algunas cofradías de rosario , de penitencia^ 
de doctrina^ &c, con las que fomentan y 
arraigan mas y mas la devoción y la piedad 
de los fieles. ¿ Por qué no harian los núes* 
tpos por la propagación de las luces y de la 
libertad , lo que por fines contrarios sueleo 
hacer sus enemigos con tanto acierto y pro- 
vecho? Convendrá pues que los directores 
de estas misiones anti-eyangélicas encarguen 
mucho á sus enviados , y aun les manden 
biijo pena de santa obediencia , que en ca- 
da pueblo donde hallen recepción benigna, 
después ,de haber purificado á nuestros her- 
manos y adictos de su indomable, orgullo, 
los reúnan en cofradías bien arregladas, de 
las que serán jueces ó presidentes por tur-* 
no aquellos constitucionales machuchos que 
mas se han distinguido en su constante, pe- 
ro no muy procaz aversión á los Reyes ab- 



solutos y á los Ministros del Altar durau'- 
te el tiempo en que esta enconada aversión 
era un titulo de gloria, y una patente de 
mérito. 

Nombrados que sean estos jueces ó ge** 
fes de. cofradía, todos les jurarán ciega obe- 
diencia en manos del mismo misionero, ó 
en manos de su madama , la cual en todo 
caso presidirá las juntas que quieran for- 
mar entre sí solas las discipulas de nuestra 
escuela. Instalada constitucionalmente cada 
cofradía , se leerán en el mismo acto las 
constituciones generales, que han de ser uni- 
formes en todas , y formadas por la supre- 
ma comisión directiva, de quyas constitu- 
ciones se le dejará un egemplar* impreso en 
caracteres bieroglíñcos , y contendrán entre 
otros los siguientes 

Tres Ordenamientos. 

i.^ Las atribuciones y facultades de los 
presidentes , secretarios y vices de toda li- 
beral cofradía se arreglarán en todo y por 
todo á las que la sabia constitución de Cá- 
diz concede y señala al presidente y secre- 
tarios de cortes 'sin variación alguna , pues 
no debe haberla en donde puso mano la 
misma sabiduría. 

2.^ Los presidentes de cada comarca se 



reunirán memoalmente para deliberar de 
eonauno 8obre lo que convenga hacer, des- 
hacer ó intrigar en pro de nuestro sistema: 
para el mismo fin estarán siempre en cor* 
responde ncia activa con la archicdfradia ó 
Sanedrin de la metrópoli, y este con los de 
todas las metrópolis ó cortes de Europa, sir* 
viéndonos de centro de unidad el gran Orien- 
te de Paris , por medio del cual nos pon- 
dremos en contacto con los insurgentes de 
América. Esta primada ó centralidad que 
por el pronto se deberá conservar al gran 
Oriente de Paris , se trasladará al de Cale- 
donia luego que este establecimiento se ha- 
lle en estado de mantener relaciones con 
todos los sabios del globo. Bien que si en« 
tre tanto lográsemos derribar la prepoten- 
cia que los ultras y jesuitas nos han usur- 
pado en aquella capital de la civilización 
moderna , podrian suspeader esta traslación 
por evitar rivalidades que siempre traen 
consigo consecuencias muy funestas. . 

Scolion. Ha largos años que nuestros 
oráculos y gefes conocen la grande utilidad 
de estas hermandades filosóficas , y de estas 
intimas correspondencias. De aquí la mul- 
tiplicación de sociedades secretas, y de reu- 
niones patrióticas en toda Europa. Los Ge- 
fes políticos han trabajado últimamente con 
heroico afan'en promover por todos medios 
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lícitos é iHcitos la erección y créáito ¿t es- 
tas sociedades ó cofradías anti -cristianas, si- 
guiendo en esto el antiguo adagio de que 
^mas útiles soipi las lecciones del enemigo, 
i^que los consejos de un adulador amigo." 
Las parroquias, las diócesis, las metrópolis 
y Roma, metrópoli universal de tctdos los 
pueblos católicos , son .sociedades cristianas, 
que al principio tenian sus reuniones ^n se- ^ 
Greto. por evadirse del furor de los déspotas 
coronados , que entonces se las prohibían 
con tanto rigor, como los déspotas moder- 
nos prohiben y persiguen las nuestras/ Aque« 
lias sociedades jprevalecieron por fin,- y do- 
meñaron á sus mismos perseguidores, con- 
tribuyendo á este triunfo la intima comu- 
nicación de los gefes locales entre si y con 
su supréttia «abezaviarcual, estando «iem- 
preen fraternal comunión y corresponden- 
cia con todos los Obispos del orbe , y estos 
con todos los Párrocos de sus diócesis , for- 
maban un ^ército bien ordenado, y ver- 
daderamente invencible , acies ordináta^ con- 
ti*a el cual se han enfurecido en vano to- 
do el poder de los Césares, y todas las po^ 
testades del abismo. Ninguna novedad ó 
confutación se levantaba contra él sistema 
católico en el^ mas remoto ángulo de la tier- 
ra, que no llegase volando á noticia del 
Presidente ó cabeza universal dé esta socie^ 



dad inmensa , el cual por sí , y también de 
acuerda óon los Obispos ó presidentes de 
provincia, ahogaba en. su origen las nece-* 
dades y conspiraciones ¿tuti-católicas ^ ó pre- 
cavía á los fieles contra ellas. 

l^sto mismo ha sido y es el principal ob« 
getO'de nuestras sociedades secretas. Cono- 
cemos la necesidad de cierta catolicidad fi^^ 
losófica para destruir la catolicidad religio* 
9a, y para acabar con todos los déspotas 
que la protegen , y con los otros que , sin 
protegerla , apoyan la religión buena ó ma- 
la del S.US restados: pusimos los medios mas 
eficaces para este grande obgeto ; pero el 
indomable orgullo de nuestros gefes y la 
petulante ignorancia de nuestros subalter- 
nos, lo han desconcertado todo. Aunque por 
medio de nuestras comunicaciones ocultas 
cada geíe, cada sociedad y cada socio nues- 
tro se hallen cabalmente orientados de todo 
cuanto pasa y se proyecta en las otras so- 
ciedades .y provincias del mundo liberal, es- 
to no obstante, cada cual habla, obra ó des- 
barra según sus propios caprichos , creyén- 
dose áupeirior en luces á todos los demas^ 
y pareeiéndole erróneo y desatinado todo lo 
que no ha salido de su exaltada mollera^ 
Estamos al parecer acordes en los princi- 
pios y máximas ; pero éada cual toma su 
rumbo al tiempo de obrar y de egecutar lo 
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acordado. Este infernal espirito de soberbia 
é independencia es enteramente incompati* 
ble con la catolicidad tan necesaria para 
llevar á feliz cabo nuestras grandiosas em- 
presas: es un desorden funestísimo contra 
el cual vanamente han trabajado y decía"* 
mado nuestras cortes, nuestros héroes , y 
nuestros gobiernos constitucionales : y para 
remediarlo, será preciso que los misioneros 
caledonios , ademas de hacer uso muy fre« 
cuente de las confecciones, pildoras y ju- 
lepes contra superbiéntem deméntiam^ de 
que les proveerá el proto*medicato de la 
colonia , traten de establecer en todas unes* 
tras cofradías nú cierto orden gerdrquico^ 
bajo el cual podainos todos trabajar de con* 
aupo, y sin lúnguna confusión ni embarazo. 

Gerarquia filosófica y sus estados. 

3.® Pondráse por tercer ordenamiento, 
que los hermanos de cada cofradía ó socie-- 
dad liberal liayan de estar divididos en 
cuatro clases ú órdenes gerárquicos, cuyos 
nombres , atribuciones y oficios se especi«- 
ficarán en loa^ miamos estatutos por el mo* 
délo siguiente; 



2l6 

.•ti • • • ' 

'■'•'•''' ■ • ' . . t 

ILos Pantomimos ó Payasos. 

En la primera é inSma clase ele nueij- 
tra gerarqnia anti-católita del>erán colocar- 
se los PantotniHios , cuyo tíficio será' siehní- 
pre el de hacer niogigangas, zapatetas y ca- 
briojas , saltando como beodos, y soltando 
al mismo tiempo grandes chorros de risa^ 
pero sin articular palabra sobre el asunto de 
sus risadas. Para ser admitidos á este pri- 
mer grado de nuestra escala, bastará que los 
optante*, aunque no conózcíili una letra, 
tengan cierta 'flexibilidad automática en los 
músculos maxilares, mucha Casticidad eU 
todos sus tendones, y ciek'to aire de arle- 
quines con íin si es no eíá de penetración ó 
de malicia para conocer como y cuando han 
de hacer uso de su singukr talento. Por 
muy fácil que parezca este ojGício, no todos 
son para él , ni se debe coiíceder éu título 
sin que precedan las correspótídientes prne* 
bas. Los que lo desempeñan eñ regla hoaí 
han hecho y podrán bác^er ' servicios muy 
itaportantes. Si por egemplo sutediese, qué 
en alguna ^concurrencia;' café 6 paseo seha^ 
Ha cualquiera de nuestros sabios en mortal 
apuro por haberse metido inconsiderada- 
mente en alguna disputa de Realistas ó de 
Beligioa , acudirá prontamente á socorrerle 
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nuestro pantomimo, soltándose en retum- 
bantes carcajadas de xisa mas ó menos sos- 
tenidas según las circunstancias lo deman- 
den, y haciendo contorsiones , caretas y ca- 
briolas capaces de hacer reir á un Herácli- 
to, con lo que se acabará la disputa, el de- 
fensor de la Heiigion y de los Reyes se ve- 
rá siti oyentes, y todos sus argumentos sin 
fuerza. Yo he visto admirables efectos de 
éste nueétro ardid de guerra ; y por tanto 
quisiera que en ninguna de vuestras cofra- 
días falfase eéta útilísima pandilla de pan- 
tomimos y payaisos con su título auténtico. 
• La teguíidá clase' 6 grado de nuestra li- 
beral gerarqtóíá*síé3 compondrá' y llamará la 
de los chirlo^, poiiqüe en ella cfeberán en- 
tibar todos y solos aquellos Demócritos ó 
©eniocráticos , qné habiéndose descamisado 
óh todo respeto á' la Bfeligion, y de todo 
tentimiento dé hoftor y de vergiíenza, y te- 
niendo en ¿ti 'mollera uh riquísimo afcopio 
óé anécdotas picantes 5^ de chistes muy sala- 
dos, y de cuentos^ los mas impíos y. obsce- 
nos, muestreiü cin toda conversación, y con- 
Éfurrencia^ su r^i*^ habilidad para hacernos 
perder de risa , refiriendo en cómico estilo 
las aventuras máé indecentes que discurrir- 
se^y I forjarle pueden de Reinas mal entre- 
tiH^das , dé Reyes abarraganados , de cléri- 
gos y sus criadas, y también de Sao tos mi- 
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lagrosos y revelaciones apócrifas. Sobre to- 
das estas fecundísimas materias, y sobre el 
tono y ademanes de pillos con que deben 
disertar y discurrir en todas ellas, serán di- 
ligentemente examinados los que hayan de 
entrar ó ascender á este segundo grado de 
nuestra gerarquia , en el cual tendrán siem- 
pre la esencial obiligacion de alegrar Jas con- 
versaciones con su divertida piencia , y de 
extraviarlas de su obgeto cuando vean que 
se van haciendo serias , y que no podrían 
terminarse á favor nuestrOt si ellos no acu- 
diesen á cortarlas con alguna pillada chus- 
ca , ó con algún ridiculo cuento. Dicese co- 
munmente, que un chiste ó una descarada 
desvergüeti¿a nada prueba; pero yo pon 
dria demostrar con muchos y muy públi- 
cos egemplos, que en este siglo de luces y 
entre cierta clase de gentes i tratándose de 
Religión , de clérigos y de personas Reales, 
roas fuerza hace una chulada ó una histo- 
rieta ridiculamente obscena, que diez argu«- 
mentos demostrativos propuestos en regla 
por algún servilón de Iqb qne han encane- 
cido en el estudio ó en la observación de 
Iqs hombres. 

La tercera clase se formará toda entera 
de nuestros quisquillas enciclopédicos , quie- 
ro decir., de todos aquellos graciosos pe* 
dantes que tienen un almacén de cuestio- 
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ues burlescas, impías é impertinentes para 
todo género de asuntos morales y religio- 
sos. Se les dará este titulo , previos tres ri- 
gurosos exámenes , y su obligación será en- 
volver y. trastornar á nuestros antagonistas 
con un granizo de preguntas ridiculas , sin 
darles tiempo de responder á ninguna. El 
signientc caso práctico podrá servirles de 
modelo ,x ó á lo menos me servirá para de- 
mostrarte la grande importancia y los efec- 
tivos servicios de nuestros pedantes quis-^ 
' guillos. 

Regresando de Madrid en mayo de 1 823, 
me hallé á la mesa en un mesón de Bena- 
vente con cierto oficialito de muy liberal 
presencia , y con i otros dos caminantes de 
distintas procedencias y trages. Ofrecióse ha- 
blar de la obra del Abate Thorel , y con 
motivo de las absurdas opiniones de aquel 
iluso clérigo, el gallardo subteniente ( que 
en i8ao era estudiante de hortera , y por 
sus afinidades intimas con una de las sul- 
tanas de cierto gefe habia logrado la subte- 
nencia per saltum } comenzó á chulearse 
muy lindaniente de la Biblia, del Papa Bey 
y de la Papa Juana , de manera que á to- 
dos nos tenia hechizados con su hechicera 
verba , cuando uno de los otros dos com- 
pañeros de mesa (que era clérigo, aunque 
viajaba disfrazado por evitar los insultos que 
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entonces hacían nuestros tragalístas á todo 
transeúnte de su estado ) le interrumpió pre- 
guntándole en voz de sochantre enojado, si 
la constitución que habia jurado le daba li* 
cencía para burlarse de la Religión del Es- 
tado con tan impudentes gracejos. 

Quedóse suspenso y cortado el .buen 
oficialito con el eco de aquella voz tremen- 
da, y ya el clerigote se disponia á redargüir 
con servilengas razones la petulante auda- 
cia del sacrilego irrisor de la Biblia y de los 
Papas , cuando éste , recobrado de su sor- 
presa, le dijo: ¡oh compadre! sea enhora- 
buena, y perdóneme la invencible ignoran- 
cia en que yo estaba de que es vmd, del 
sacro colegio de los pancistas. . . . Mas ya 
que lo es, diganos: ¿que nomWe se da en el 
Génesis al capitán de guardias del Rey Adán? 
¿de cuantas plazas constaba su compañía? 
¿ que armas y que uniformes usaban los 
alabarderos entonces ? ¿ Quien era según 
A-Lápide el introductor de 'embajadores en 
aquella Corte imperial? ¿Que etiqueta se 
observaba entre etfos ? ¿ Cuantos camareros 
tenia la Reina Eva ? ( Seor Pancista ! ¿ no le 
parece á vmd. que era un poco antojadiza 
aquella Reina aun antes de estar preñada ? 
¿ No es verdad que fueron castigados con 
demasiado rigor aquellos primeros Reyes de 
la tierra solo por haber probado una man- 
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zana? ¿Era aquella manzana fabordilla ó 
camuesa? ¿Qae nos dice sobre esto la santa 
Biblia? ¿La fé que vmd. tiene acerca del 
pecado original es tan rolliza como la del 
Obispo de Hipona? ¿No se irrita vmd, de 
ver cuanto tenemos que sufrir nosotros por 
la golosina de aquellos Reyes padres? ¡ Ah 
Monsieür ! \ que antigua es la mala usanza 
de que los pobres vasallos hayan de pagar 
todas las demasías de los Reyes, y hasta las 
impertinentes curiosidades de sus carísimas 
esposas ! 

Hizo aquí el oñcialito una breve . pausa 
como para tomar aliento, y de ella se qui"- 
S.0 aprovechar el mohino clerigon para res- 
ponderle ; pero al momento le salió al ca- 
mino nuestro quisquillo con otra intermi- 
nable retalla de cuestiones sobre las decre- 
tales de Isidro Pecador, sobre ia potestad de 
orden y de jurisdicción de la dicha Papa 
Juana, sobre el origen divino dt la autori- 
dad de los Beyes. • • . y acompañaba , estas 
preguntas con tal judiada de gestos, y le 
miraba el clerigote con t^l cara de vinagre, 
que de oir al uno y de mirarlos á entram- 
bos , rompimos todos los circunstantes en 
grande estrépito de risas : y cop esto el ser- 
vilón sacerdote enfurecido y sin poder de- 
cir palabra que oida fuese , tomó la puerta, 
y $e fue maldiciendo la insolente bachillería 
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de nuestros don Lindos, y dicen que al 
montar á caballo pronunció algunas pala- 
bras subversivas contra el gobierno consti* 
tucional, porque toleraba' y acariciaba á ta- 
les pillos , y contra la ya difunta Inquisi* 
cion , porque durante los seis años de su 
emprestada vida no habia acabado con to- 
dos los libros y clubs infernales , en donde 
se hablan formado aquellos jovencitos de ll« 
bertinage 'sin máscara, y de lengua espedi- 
tisima. 

£1 otro caminante, el mesonero y la 
hija, que hasta entonces hablan sido medio 
serviles y católicos medianos, viendo la ver* 
gonzosa retirada del corrido Panzacolas se 
aficionaron muy de veras al triunfador oñ* 
cialito y á su liberal doctrina, y tanto tan- 
to , que la muchacha. . . . Un grueso tomo 
pudiera yo escribir de egemplos semejantes, 
y nombrarte por testigo ocular de algunos; 
pero este solo basta para evidenciar la su^ 
ma importancia de nuestros quisquillos encu 
clopédicos^ cuya nobilísima clase no deberá 
faltar jamas en ninguna de nuestras meto* 
dizadas cofradías. 

Llegamos á la cuarta y suprema clase 
de nuestra BlosóBca gerarquía, en la cual 
no podrán ser admitidos sino los altos ora- 
dores y los escritores públicos de nuestra U« 
brea, y me parece bien que sigamos boa* 
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rando á esta sqblime clase con el incomu- 
nicable renombre de Adelfas y Diviritós. El 
grado de éstos es y será siempre el mas hon- 
roso , porque también su oficio es el mas , 
delicado y difícil , como que á ellos toca ser 
los oradores y escritores públicos de nues- 
tra gran sociedad , para defender y propa- 
gar con sus lenguas elocuentes y con sus 
doctísimas plumas la verdad y conveniencia 
de nuestros liberales principios. Este empe- 
ño es lioy mas dificultoso que nunca, y por 
tanto este nobilísimo titulo de Adelfa sola^^ 
mente se deberá dar á los mas prove<:^os, 
que en repetidos ensayos hayan mostrado 
su universal suficiencia. Ademas de esto , al 
tiempo de su recepción deberán jurar lois 
capítulos siguientes: 

I.® Que en toda disputa de religión y 
de política, en que las hayan con servilo- 
nes de carrera, se mantendrán tiesos que 
tiesos en la negativa ; pues al que niega no 
le incumbe dar pruebas. 

2.^ Que no emplearán ni usarán ellos 
la pesada maza del raciocinio dialéctico, 
mientras puedan defenderse y acometer con 
el cortante filo de los chistes ó truhanerías 
mordaces. 

3.^ . Que aun cuando alguna vez se les 
¡precise á valerse de argumentos probativos, 
jamas los sujetarán á la insípida forma silo- 



gística , ni á ninguna de las tiránicas leyes 
de la lógica escolástica , que solo sirven pa- 
ra helar el fuego de nuestro brillante inge* 
nio , y para descubrir intempestivamente la 
puerilidad de algunas doctas sofisterías que 
llamamos demostraciones. 

4.^ Que tampoco se pararán á determi- 
nar exactamente el sentido de las palabras, 
pues cuanto mas vagas é indeterminadas 
sean , mas pueden significar 9 y en caso de 
.alguna derrota impensada siempre hallarán 
en dichas palabras una puerta falsa ó ca* 
mino cubierto por donde retirarse con honor. 

5.** Que ya disputen ó ya escriban , se 
guarden mucho de penetrar hasta la médu- 
la de los asuntos , ó de ser tan profundos 
y metafísicos qqe fatiguen al que quiera se- 
guirles la posta. £n este siglo de luces no 
gustan meterse en honduras las gentes cor- 
tadas para el liberalismo: bállause miichp 
mejor paseándose por las superficies; y ya 
se sabe que todo escritor, disertador ú ora* 
dor debe atemperarse al gusto de su si- 
glo ; por lo cual los nuestros siempre se es- 
merarán en ser eminentemente superficiales 
y tan enérgicamente lacónicos , que conven- 
zan , arrastren y arrebaten á sus oyentes y 
lectores con vehementes golpes de luz. Juní- 
pero si viesen que algún débil argumento, 
ó miserable sofisma envuelto en uiia lajrga 
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gerigonza de palabras altísona iit«8 á de ésr 
presiones poéticas , podrá deslumbrar y- bar- 
rar á los contrarios , este solo caso formará 
escepcion de regla para que nuestros Adel- 
fos puedan y deban ser tremendamente di- 
fusos, raetafisicos y avín ergotizaates , imi- 
tando en esto los escelentes modelos que se 
hallan en los discursos de los mas divinos 
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diputados de cortes , recopilados escrupulo- 
samente por su sabio diarista. 

6.** Que si alguna vez no les ocurriese 
prontamente qué responder á los pesados 
argumentos de alguñ Platónico servil, ni 
tuvieren á la mano algún epigrama ó chu- 
fada de vituperio que volverle por respues- 
ta, en este apuro, que lo es sin duda, afee* 
tara nuestro batido campeón un semblante 
misteriosamente grave, echará sobre su ser- 
vil antagonista nna imponente mirada de 
desprecio , ó le dirigirá cierta risita irónica, 
para convencer á los circunstantes de que 
si calla es solo porque le dio gana de cap- 
ilar, mas no porque deja de tener muchas 
otras armas en reserva , de las que no se 
digna servirse, cansado ya y aburrido de 
departir con tales hombres de molleja cer- 
ril, é incapaces de elevarse á la sublimidad 
de nuestros principios. . . . Una retirada así 
hábilmente conducida, vale por una com- 
pleta vi<!torik ea el juicio de ciertas pérso- 

TOM« ni. 1$ 
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naa ele ambos sexos , que por tontas é Idio- 
tas no cocprprenden el ardid ingenioso que 
nos salva de tantos apuros. 

La inconstancia. =: Libertad de im- 
prenta. 

\ Ay amigo! jcuan deplorable es la con- 
dición de las cosas hamanas , qye nada tie* 
nen de constante sino la inconstancia mis- 
ma ! Llegó nuestro liberal sistema á su ple- 
nilunio de gloria y de poder en la Penín- 
sula el año de iSaa: creímosle entonces só- 
lidamente fijado por siglos eternos : nos glo- 
riamos de ello con transportes de clamorosa 
alegría ; pero hoy ¡ cual 1^ vemos y cual es-t; 
tá aquí y en toda Europa ! 

Reflexionando atentamente sobre la his- 
toria de su engrandecimiento tardo y de su 
decadencia repentina , me convenzo mas y 
mas de la importancia de los avisos secre- 
tos é instrucciones fundamentales conteni- 
dos en las Qzttai% que te he dirigido. Yo qui- 
siera que cuantos trabajan con verdadero 
Celo en 1^ grande obra de nuestra restaura- 
ción futura , reflexionasen seriamente sobre 
dicha historia , de donde ppdrian sacar lec- 
ciones muy útiles. Por eso, antes de concluir 
el memorial de estatutos que deben regir 
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en nuestras cofradías antl- católicas , inser- 
taré aquí un brevísimo resumen de la men- 
cionada historia ^ el cual podrá servir de 
texto para vuestras serias meditaciones, mien- 
tras algún sapientísimo cofrade se aplica á 
escribir y publicar una exacta crónica del 
liberalismo y de sus héroes ; obra que ta- 
maña felta hace al mundo para desengaño 
de ilusos» 

Es un hecho , que nuestros dignos pro- 
genitores los protestantes , y todas cuantas 
sectas se han formado en la laminosa es- 
cuela del liberalismo antiguo, se detuvieron 
en la mitad de su carrera hasta mediados 
del siglo pasado ; pues que todos ó loe ma« 
respetaron hasta entonces el cristianismo y 
8U8 leyes, fuera de aquellos puntos y prác^ 
ticas en que se habian separado de los Pa- 
pistas. Eran por tanto muy pocos y débiles 
los liberales perfectos de aquella época , y 
se les marcaba con los odiosos nombres de 
espíritus fuertes^ de incrédulos y de liber*- 
tinos ; nombres de vituperio que escitaban 
contra aquellos sabios la execración del ne- 
cio vulgo. Sus ideas eran generalmente de^ 
testadas como subversivas de toda religión 
y de toda autoridad pública ; pero cbmen- 
sutron luego á aplaudirse en las juntas y co-* 
municaciones secretas de algunos hombres 
privilegiados que habianlenido la dicha de 
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desnudarse de toda superstición y preocu* 
pación religiosa con las lecturas de las pri- 
meras obras del filosoñsmo , ó con el trato 
confidencial de aquellos sabios tan ilustres 
como perseguidos. Asi se fueron multipli- 
cando poco á poco en todos los reinos de 
Europa* estos afortunados hijos de la luz^ 
mediante la clandestina circulación de las 
obras filosóficas de nuestros mas insignes 
oráculos, cuya encantadora elocuencia y 
deliciosa consonancia con el instinto de núes* 
tras pasiones mas dulces, era y es un dul-<. 
cisimo cebo para la juventud estudiosa, y 
aun para ciertos viejos que nunca dejan de 
ser jóvenes en sus inclinaciones y gustos. 

Hízose entonces moda en el que llamaa 
gran mundo este gusto filosófico 9 que ama 
Ja libertad é independencia, que no cree en 
Dios sino por política , y que ha echado so- 
bre el estúpido pueblo la pesada carga de 
obedecerle y de adorarle en toda , la sinceri- 
<lad y verdad de espíritu. Los mismos que 
;Comen el pan de lágrimas con el sudor de 
su rostro, cultivando la tierra para mante* 
•nernos en nuestra holganza, son los únicos 
iqne deben tener el cargo de adorar á un 
Dios implacable en sus furores contra las 
regaladas pasiones del hombre libré , que 
iialla en sus riquezas y en sus nativos de- 
seos razones muy poderosas para disputarle 



la existencia, ó el dominio universal , y pa-- 
ra clUpensarse de sii» leyes austeras , que 
Hos quieren siempre llorando bajo el peso 
de la cruz. ¿Cómo persuadirnos que esta 
moral de esclavos se hizo para los hombres 
de conveniencias, ni para los filósofos de 
grandes luces? 

No hay duda que los Reyes y los Gran«* 
des hallaban sumo interés en promover y 
' proteger eficazmente esta Religión de peni* 
tentes, que hace k los pueblos mas sufridos^ 
mas laboriosos y mas aptos para la obedien- 
cia y las fatigas; pero por dicha del género 
humano muchos Grandes y otros no muy 
grandes 9 habiendo bebido en dichas obras 
las .darás luces del filosofismo, se hicieron 
aqperiores ásus intereses personales, se bur-» 
laron de las preocupaciones del vulgo, y se 
sometieron galanamente al imperio de la 
uiod^ protegiendo á nuestros sabios contra 
lQ9i(|eriQces tiros del supersticioso despoiis-i^ 
mo ,. y adhiriéndose muy de veras al siste- 
ma de una libertad que no sufre Grandeza 
ni desigualdad entre tos hombres , ni mas 
yugo que el de nuestros caros apetitos. Lo« 
mismos Reyes, auqque tan interesados en 
hacer florecer una religión que tantos los 
diviniza, y que los hace inviolables, los Re- 
yes mismos sin conooerlo se han servido al- 
gunas veces de Ministros muy filósofos i que 
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^fau^do de la confianza de sus seducidos 
amos, nos hicieron muy relevantes serví;- 
cíos, cuando en nombre de la Magestad 
suprema favorecieron al liberalismo, pro- 
tegiendo á nuestros corifeos , y poniendo 
en práctica sus ideas de reformas radicales 
para empobrecer y desautorizar á la Igle- 
sia, al paso que desacreditaban y empo- 
brecian al erario público con sus brillantes 
planes y filosóficas teorías de administración 
pública,* de fomento y de economía po* 
lítica. 

Por medios tan sabios hemos consegui- 
do que hacia fines del siglo pasado , siglo 
por excelencia filosófico, se hallase la auto- 
ridad eclesiástica sin vigor, sin apoyo y 
casi maniatada en todos sus actos, y la au- 
toridad Real hecha odiosa á los pueblos en 
algunos reino$ por el metódico abuso que 
de ella hacían los dichos Ministros y Gran- 
des dé nuestro gremio, aumentando' ^ro* 
gresivamente las exacciones , los estancos y 
gabelas, sin lucimiento visible para el te- 
soro público, y dando a la Iglesia nuevos 
disgastos bajo el especioso prctesto de polí- 
tica y de conveniencia pública. 

Para completar nuestra grande obra de 
regenerar al universo , sujetándolo en todo 
á los sisítemasy luces de la liberal filosofía^ 
ya .nada mas nos faltaba que vencer ó di- 
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«¡par el grande influjo y fuerza moral qne 
los Ministros de la Religión habian ganado 
sobre el espíritu de los pueblos , que con- 
servaban todavía bastante íleso^ no obstan- 
te los dicterios, Sarcasmos y calumnias qué 
nuestra filantrópica secta les había prodiga^ 
do desde los siglos de Juan Hus , Lutero y 
Calvino. Viendo pues nuestros oonstitucio* 
nales ó filósofos españoles que por el rectí^ 
simo medio de los vituperios é imposturas 
no se habia logrado desvanecer aquel per- 
nicioso influjo del clero ^ tomaron otro ca-^ 
mino al parecer mas seguro ^ cual fue el de 
ilustrar al mismo clero con las ideas misti* 
co-liberales, cuya luz debia atraerle i nues- 
tro partido , y empeñarle á propagar el ]i«> 
beralismo entre el pueblo á la aombra de 
la Religión y de 4us rancios usos. Con efec- 
to, hemos ganado adictos muy beneméri- 
tos en este aborrecido gremio ; y á los <{ue 
no pudimos ganar con el dulce encanto de 
nuestras luminosas doctrinas ^ los hemos 
obligado por fuerza á amalgamar la consti- 
tacioncon d Evangelio, con lo cual el ado- 
rado nombre de constitución p(diáca em^- 
pezó á resonar en los templos ^ donde has^ 
ta entonces jamas se hsbian cido- sino los 
«eos , dogmas y máximas del obscurantismo 
mas puro. 

¿Quien á vista de esto se denegaría en 
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jváio'dt 18112 á darnos ''la eiiborabáena dé 
uuescro decisivo triunfo?. . . . Pero ¡ oh dor 
lor ! j una mano oculta para derribarnos des* 
de la cumbre de tanta gloda convirtió en 
medios de ruina los que debieran serlo de 
nuestra seguridad perpetua ! Los eclesiásti- 
cos naas adictos á nuestra santa causa excita-' 
ron contra sí y contra ella el odio público^ 
cuáles por su conducta ^íetnasiadamente lir 
beral, y cuáles poe sus arengas y sermones 
fanátbcaoiente demagogos: los demás, he-r 
chos .predicadores y r panegiristas forzados de 
un «istema y de unas doctrinas que detes- 
taban ^ .supieron obedeceraos y destruir ai 
uúsmo tiempo con lás't^bras cuanto edifica- 
ban x:on s^ palabras ^ en= público y en se- 
creto» Los^^ primeros eran oidos con despre- 
CIO y mirados con tal aversión, que milve- 
oe^ se hubieran visto atropellados , y aun 
arrastiíado» por las. calles públicas, si el en- 
furecido pueblo no respetase su carácter sa- 
cerdotal, y. no temiera la fuerza armada 
que los defendía con preferencia ;, mientras 
que ella misma insultaba ^atrozmente á los 
segundos,, que asi insultados, destituidos y 
deportados por nuestro gobierno benéfico 
eran el ídolo de Ibs pueblos. 

Tal era el Verdadero estado de la Pe^ 
nínsula y de la inmensa mayoría de toda 
Europa en enero de 1 8 i)3t cuándo vosotros 
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llenos de un freneai inconcebible os jáctá*- 
bais de que dentro de algunos meses se pro* 
clamaría en los campos de Castilla la li^- 
bertctd del mundo entero. = j Ay querido 
amigo! la pérfida libertad de imprenta di6 
armas á nuestro enemigo con la publicacióti 
de esta y otras necedades semejantes. Esta 
funesta libertad ( lo dige y lo rcjMto ) de 
imprimir «in previa censura cuanto nos Ten* 
ga al pensamiento , nunca debieron tenerlas 
sino los individuos de la suprema clase de 
nuestra gerarquia filosófica , y aun éstos 
deberían sujetarse hoy á los estatutos que 
voy á proponer como esencialmente necesa- 
rios para evitar los abusos enormes que 
ni^stros mismos Adelfos han cometido du- 
rante los tres años y medio de nuestro ma« 
logrado imperio; y para que todas las obras 
que ellos impriman en esta fatalísima época 
del despotismo teocrático^ contribuyan efi* 
cázmente á la restauración del sistema. 

Aunque dicha libertad sea una ley de 
beneficencia pública, que jamas deberá omi- 
tirse en nuestros códigos liberales, conven- 
drá establecer esta benéfica, ley de manera, 
que sea una libertad de puro nombre; pues 
siempre deberemos perseguir á fuego y san- 
gfe las obras y los autores que tu^eren la 
osadía de favorecer al obscurantismo , con-* 
tradici^mdó nuestros principios , é impug- 
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nándo los errores, que tal veas se escapan 
iiDpradentemente á uuestros mismos orácu* 
los. También convendrá. que ora se impri- 
man en Caledonia , ora en las imprentas 
clandestinas ó púMicas de Europa, hayan 
de someterse i previa censura todas las 
obras , opúsculos , folletos y periódicos de 
nuestros' mismos cofrades de los tres órde- 
nes inferiores , á fin de impedir que arras- 
trados de su celo ardiente por la causa de 
la humanidad oprimida , no amenicen sus 
escritos como acostumbran con desatinos, 
necedades y contradicciones palpables , con 
las que nos han hecho más cruel guerra du- 
rante ios cuarenta meses del reino consticu* 
cional , que todos los guerrilleros feotas, y 
que el mismo nieto de san Luis con sus 
ochenta mil esclavos. 

Esto deberá :ser obgeto de un estatuto 
especial que se dará á nuestras cofradías y 
sociedades secretas , autorizando á sus gefes 

. para que examinen escrupulosamente todos 
los escritos grandes y pequeños que cual- 
quiera hermano, aunque sea de la cuarta 
y suprema clase, quiera enviar á Caledonia, 
Londres ó Amsterdan, para qué se impriman 

" ó cii*cuien. Los misioneros harán cargo de 
conciencia á sueltos gefes si cometiesen al* 
gun descuido , ó usasen de alguna parciali«> 
dad en este previo examen : y si ellos mis« 
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mos fuesen los autores , enviarán su ma'-» 
ñascrlto á la censura de los gefes de la ine«^ 
trópoli, quienes deberán proceder con seve- 
ridad inflexible para bueti egemplo de todos. 

Mónita ad scriplores públicos ^ y 
realas de .censura. 

Si de este previo examen resultase , coc- 
ido resultará bien de veces , que el autor 
arrebatada de heroico eelo asienta como prin- 
dpios evidentes algunos evidentes absurdos, 
ó algunas proposiciones tan notoriamente er-^ 
róneas, que no sea posible defenderlas por 
mas arte sofística que se enjplee; se lo ad- 
vertirán oficiosamente al mismo< autor , pa- 
ra que las suprima ó las modifique de ma- 
nera , que haciendo á dos sentidos , pueda 
sostenerse el error á fuerza de ingenio y de 
artifieior 

■ 

Lá misma advertencia aipietosa se hará 
á los autores^ cuando en sus escritos impri- 
mendos resalten algunos absurdos de mar- 
ca , algunas contradicciones muy chocantes, 
ó alguna publicación de hechos^ injuriosos á 
nuestro sistema, aunque sean verdaderos. 
Todo €^to deberá suprimirse, porque de to- 
do sabe aprovecharse la malignidad servia 
lenga. -Muy fácil íne seria citar á millaradas 
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lof grandes clesbarros que en esto ha come* 
^ido la turba magna de periodistas 9 folle^ 
listas y pedíalos traductores (los autores 
clásicos y originales de obras mayores no 
desbarraron en nada, porque gracias á nues- 
tra abundancia de luces ni uno siquiera he- 
mos teuido) durante los tres anos, en los 
que no parece sino que el espíritu de inér- 
fígo, de error y de mentira se apoderó de 
todos nuestros escritores para apropiarse, 
QOino estólidamente «e apropbroo, todas las 
demencias ,. sofismas y i:iecedades de nues- 
tros oráculos extrangeros, y para hacerlo 
tan aeciamentei^.que hasta los tontos cono- 
cieron el plágb ^ y se rieron á costa oues- 
ti'a. Un solo ^emplo de los muchos que 
por abecedario tengo recopilados en un. grue- 
so volumen de i foMo, será bastante para 
darte cabal idea de la ciega precipitación 
de nuestros plágiaristás^ -y d^ la necesidad 
de ponerles freno en lo sucesivo , mediante 
él sobredicho; previo examen , que deberá 
constar al £ninte de todo impreso» . 

Pasa de medio siglo que el célebre au- 
tor del Cristianismo sin máscara , Devoilé^ 
había dicho en tono de oráculo: ^'en todos 
los climas y edades el Cristianismo ha con- 
vertido en déspotas á cuantos Soberanos le 
haa abrazado y protegido " Este» aforis- 
mo poUtíco^ aunque de un aujtor tan cele- 



^bre ^ sino es una erudita salvajada , como 
otras muchas que se leen en dicha obra, 
es cuando menos una impostura tan grose^ 
ra , que ni á fuerza de sofismas y patrañas 
puede sostenerse, cuando todo el mundo está 
hoy plenamente convencido, de que la Reli- 
gión cristiana ci^ilis^ las costumbres y hu- 
manizó los gobierjios en donde quiera que 
ella ha penetrado : poi^ manera , que el des* 
potismo propiamente tal, reina solamente en 
aquellas naciones que olvidaron ó que nun* 
ca recibieron las leyes del Evangelio , y en 
otras que tuvieron ó tieqen por gobernan* 
tes á filósofos liberales^ á \os Marat y i?o« 
bespierre , que abjuraron el Cristianismo 
para hacer á los pueblos felices, regándoles 
de sangre humana. ■ ■ ^ 

Una calumnia tan manifiesta y por con* 
siguiente insostenible no debiera mentarse 
jamas en los escritos ni en los discursos de 
los que han tomado por su cuenta dirigir 
la opinión pública en nuestra revolución 
heroica. Pero ¿qué han hecho estos mente^ 
catos^ En todos sus folletos, periódicos y 
arengas, en toda su marcha política na han 
cesado de repetirnos aquel mentiroso orácu- 
lo del DevoUé , cuando á todas horas y des- 
horas llaman satélites del despotismo á los 
Minbtros de la Religión cristiana: cuando 
con rabia viperina desgiran la buena me<<i 
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moría de todos lo^ Reyes y Empeipadares 
que han protegido y profesado lá doctrina 
de un Dios cruciücado, que redujo toda su 
ley á solos dos preceptos de amor: y cuan? 
do en fin nuestros energúmenos legislado- 
res y gobernantes de los tres año^ no sa- 
bian fundar una sola ley ni una sola pro- 
videncia depresiva del clero , sin traer á 
colación el mendacisimo oráculo del Cris^ 
tianismo Devoilé. jPues que! ¿No debían 
ellos recapacitar , que hablaban á españoles 
testarudos que conocen harto bien el espi« 
ritu del Evangelio, y que en el tiempo 
de las bodas constitucionales estaban expe- 
rimentando la distancia que va del despo<^ 
tismo de un Rey absoluto qqe teme á Dios 
y tiene honor , al despotismo de una gran 
turba de gobernantes y legislantes filosofe* 
ros, que dicen in cor de suo\i non etó DeuSt 
no hay Dios, ni virtud, ni honor en la 
tierra ? ¡ Oh cuanto mejor hubiera sido que 
nuestros sabios de reputación europea deja* 
sen en sus archivos estos desbarros copiados 
neciamente de unos originales tan conocí-* 
dos y tantas veces refutados por los tutores 
del Evangelio ! , 

Este parrafito quizá te picará un poco, 
pero tea paciencia que yo no puedo acor* 
darme sin indignación de los desatinos he**' 
róicos con que tal suerte nos habéis prepa* 



239 . 

rado. A Dios hasta la siguiente. ±2 Tu , &c« 

o • • • • Xr* • • • 
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\ amigo : la multitud de los abusos ha 
hecho multiplicar las leyes en toda socie-» 
dad adelantada en los vicios de la civiliza- 
don* La nuestra ha abusado tanto de sus 
luces, que aun me veo precisado á con- 
tinuar las bases para el gran código de le-^ 
yes represivas , con que se debe conteiiei* 
el desenfreno de nuestros indómitos jSalomo-» 
nes \ y continuándolas , soy de sentir , que 
los gefes de cofradia, en uso de sus cousti- 
tucionales derechos, no permitan la impre*» 
sion de ningún manuscrito que haya de lle- 
nar un grueso volumen en octavo. Este de- 



fecto , amen de hacer la obra muy costosa, 
le quitaría el mérito principal de ser un li- 
bro manual de facilísima lectura para las 
petimetras y boleros. 

Igualmente deberán negar/ la licencia de 
imprimirse á todo escrito, cuyo estilo no sea 
bien floreado , elegante , auténtico y pródi- 
go en chocarrerías , aun sobre las cuestio- 
nes mas serias. =: £1 mismo non imprima'' 
tur se deberá decretar cuando el escrito no 
sea sobresaliente en epigramas de los mas 
picantes contra frailes y cierros , contra 
Reyes y Emperatrices, y en aqu<ellas sales 
jocosas que los serviles llaman escritos de 
obscuridad impía, y que en nuestro idioma 
filosófico no son mas que agudezas de inge- 
nio , y adornos de una elocuencia encanta- 
dora qué embelesando dulcemente á las lee* 
toras y lectores benévolos , son parte para 
que nuestras obras se busquen con solicitud^ 
y se devoren coa hambre entre las gentes 
del gran mundo , 'donde tenemos nuestro 
nativo elemento, mientras que el mundo pe- 
qiaeño ó pueblo fanático nos repele , y ha- 
brá de ser por mucho tiempo la obscura 
mansión del servilismo lucífugo. 

Vuelvo todavía al aborrecible clero. Es- 
te numeroso cuerpo de hombres leídos que 
en todas las naciones civiltasadas tienen la 
protección de las leyes y de ios Gobiernos, 



con cargo especial de mantener eV curto pú- 
blico , y de instruir al pueblo en sus debe- 
res íeligiosos, domésticos y sociales: este 
prepotente y bien dotado cuerpo de bom- 
bres interesados en perpetuar los abiisos y 
las preocupaciones populares , siempre nos 
ha opuesto una resistencia vigorosa , y en 
nuestra misma revolución nos ha hecho da- 
ños muy grandes. • . . Tampoco es tóenor 
el justo odio que por eso le profesamos , y 
que bien se deja ver en lo que desde tiem- 
po inmemorial ha escrito y trabajado la ñ^ 
losofía liberal, para hacerlo caer en decrpre- 
cio de todos los mortales. Ella da por su- 
puesto, y dice claro, qué los Ministros de 
la Religión, y particularmente los de la Re-r 
ligion católica, son unos hombres . codicio- 
sos, avarientos, inhumanos, vendidos al 
despotismo , enemigos de los pueblos , de- 
seosos de apagar la misma luz del isol si les 
fuese factible, y continuamente aniíiíadós 
de un cruel espíritu de persecución coníra 
todos los que teniendo bastante vfilor y lu- 
ces para pensar por si mismos, no consien- 
ten que estos venerables les den sus leccio- 
nes, ni los conduzcan por la mano como á 
niños hasta meterlos éú las tiegras mazlhor- 
ras de la bárbara superstición. ... • 

Y Yo no negaré la legitimidad de tales ih* 
Tectivas; conozco que las calumniad ' ás»iá 



atroces^ no9 están permiticlas cuando se trar 
ta ele acabar con una institución y con unos 
hombre» que tanta guerra nos hacen, y que 
en justa retribución qierecen bien que los 
calumniemos y persigamos á sangre y fue- 
ga Pero me temo mucho, que si asi prose*- 
güimos prodigándoles con tal esceso las qa« 
lumnia$Y sucederá que todas estas tarasca- 
das de nuestro filosóBco furor contra la Igle- 
sia se hagan sospecho§as al vulgo, y pier- 
dan por eso toda la eficacia de su caqsticis- 
IDO penetrante, Ne quid nimis. 

Quisiera pues que los mismos misione-* 
ros , y después los gefes de cofradía , advir- 
tiesen seriamente á nuestros sabios, que si 
np: quieren sufrir el bochorno de ver su$ 
e^qrhos privados para siempre de lo^ hono- 
res de la prensa, se contenten con hacer no 
mas que ocho ó di^z descargas de vitupe- 
rios^ centra el clero en cada folleto' de cin- 
cuenfa páginas, ó. en cada discurso de me* 
dia.hora ; y que, estas descargas ceifrsidas 
1^1^ h^yan de colocar á distancias iguales, 
suayizapdo con algpnos ayes esprimidos de 
filantropía tiernisíma la rabia que los ani- 
m4« ¡.^y amigo) yo lo repito: los hipérbo* 
les qu^ en esto se han prodigado hicieron 
muy sospechoso nuestro celo ; y tanto he- 
jiips declamado contra los . perseguidores y 
contra el fanatismq reUgioso^ que ya se ha* 
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mucho mas sangitidarío que él primero, sé*^ 
gun se deja conocer poi^ los ensayos que 
hizo eñ la revoludort francesa ^ y en donde 
quiera que se' creyó bastante fuerte para 
no tenier las reaecione^.' 

£s igualmente necesario adre tt irles» qué 
ya ninguno se ide^a engañar de miestro za* 
lamero afán por restituii^ al cristianismo su 
pureza y esplendor .primitivo, despojándole 
de los errores y pí^ácticas supersticiosas con 
que lo han corrompido y adulterado los cié* 
rigos codiciosos , los frailes igíiorantes , y los 
tomentadores pésimos. Biense hoy las gen- 
tes de esta nuestra solicitud apostólica, por- 
que conocen él blanco á que tiramos , y 
basta las tias nos aplican la fábula' del lobp, 
que solicitaba ser. pai^or sin sueldo de un 
iTebaño de merínak Dejemos p^es dormir 
por ahora estas hipócritas pretensibnes de 
reformar la Iglesia m cápite , in .membris et 
doctrina^ para darle mas magestnoso lus- 
tre i elimínense de todos nuestros opúscu- 
los esas llamaradas' 'de ruó celo qae y a. nadie 
nos cree, y que si én; tiempo idé.¿Titero y 
Galvino nos lia probado bien , no mas sir-* 
Yon hoy que para ihácerñós odiosos y ri^ 
dicülf^. J i. :■:».. 

Por ^o me causaba' indignaéion y asco 
verírejpetidos ^ neciaqiente copiados ein au»<* 
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tros periódicos , y también en los discursos 
de nuestros diputados y inioistros , los rap<* 
tos de este exaltado celo, que habitualmea- 
te guiaba las plumas de los ateos en el sí* 
glo pasado. Uno de estos ^ llorando á moco 
suelto , escribía : ^¿ que corazón habrá tan 
bárbaramente cruel que no se compadezca 
de la suerte infeliz de aquellas desgraciadas 
victimas, arrancadas del sexo amable que 
la naturaleza había destinado para la felici- 
dad del nuestro? ¡Miserables ! engañadas por 
el entusiasmo de una edad juvenil , ó vio-* 
tentadas por las interesadas miras de una 
familia orgullosa se ven desterradas del 
mundo para siempre: juramentos temera- 
rios las sacrifican por toda su vida al dis- 
gusto, á la esclavitud^ á la soledad y mise- 
ria : votos repugnantes á la naturaleza las 
condenan á. una virginidad perpetua; en 
una palabra, el cristianismo ha tomado por 
su .cuenta contradecir á la razón en todcs 
y violentar á la naturaleza." 

Este párrafo y muchos otros tales toma» 
dos de memoria -por nuestros divinos^ se 
han repetido y ampliado en tono de plañi- 
deras egipcias durante los cuarenta meses de 
nuestro imperio liberal, para excitar la com^ 
pasión del público á favor de las pobres 
monjas , á las que deseábamos ver fuera de 
•US bárJxiros encierros^ para hacer nacer de 
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ellas otras tantas liberales cortesatia» 6 ter^ 
ceronas á lo místico. Estos filosóficos lameo» 
tos vendrian bien al caso, si los españoles 
fueran páparos, y estuviesen menos ins- 
truidos de las eficaees medidas que la Igle- 
sia ha tomado para que no intervenga la 
mas leve seducción , violencia , temeridad ó 
artificio en el voluntario sacrifido de tales 
victimas. Por eso ellas se burlaron altamen- 
te de nuestra mal puesta compasión^ mal- 
diciendo á sus humanísimos libertadores, y 
detestando casi por unanimidad la franca . 
licencia que nuestras filosóficas portes les 
han dado para salir de sus calaboaos , de su 
esclavitud y de sus angustias. Ellas despre- 
ciaron nuestra oficiosa compasión como años 
antes habian deplorado la generosa violen- 
cia con (\üip el Emperador filósofo las obli- 
gó á salir de sus cárceles perpetuas, á las 
que se volvieron voluntariamente todas 
ellas , luego que la violencia cesó , y algu- 
nas con muy buenas caras y verdes años, 
prefiriendo la soledad, las miserias y los dis- 
gustos del claustro á todos los placeres, con- 
veniencias y libertades que el siglo les ofre- 
cia , y que tal vez babian probado durante ' 
tu involuntaria vagancia. ¿ A que pues ha- 
cernos ridiculos y aun sospechosos in fide 
para esas ingratas , y para todo el vulgo 
servil con unas lamentaciones tan locas? Su* 
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primante pues , y destlérrense de todo dis-» 
curso páblioo y de todo escrito liberal, ca* 
ya imprésioa se solicite ea esta época de 
desdichas, ' . . 

Igual proYideacia redaman esas largas 
tiradas de declaraacioDes furiosas , con que 
nuestros escritores y oráculos aineoizan sus 
discursos^ hablando de )as Aogacra^ que la 
negra inquisición ha encendido.; de sus obs- 
curos calabozos y de sus tortuosos juicios, 
como también de las matanzas crueles y 
rios de sangre humana , qne la intolerancia 
religiosa hdí hecho correr en ks cuatro par- 
tes del mundo, . , • Estos lugares comunes 
perdieron ya todo su prestigio por iX esce-» 
sivo vso -qoe de ellos han hecho nuestros 
grande^ escritores, y por las groseras im« 
posturas y patrañas en que los, servilones 
nos han cogido en esta y otras materias. Se- 
ria ademas muy ridiculo atribuir á solo el 
cristianismo el carácter de intolerante^ cuan« 
do está tan reciente la memoria de los mu-» 
chos millones de victimas que los filósofos 
liberales predicando humanidad y toleran- 
cia han sacrificado últimamente en Francia, 
España , Alemania y- en casi toda Europa. 
¡ Ay amigo j yo me confundo y avergüenzo 
de ver que el intolerantismo católico jamas 
ha igualadora! que con hipócrita furor qui-^ 
sieron generalizar en este siglo nuestros sa^ 
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Imos. En nombre de la filosofía liberal he- 
mo9 derrantiaido uiñnita sangre, cuando es 
evidente que el Evangelio no hizo derra- 
mar ni una sola gota , á no ser que calum« 
niosámente le imputemos los escesos que 
las pasiones han cometido , tomando por 
pretexto la misma Religión que las reprue- 
ba. Los mas rústicos la conocen, y cada dia 
se van haciendo nuestros lectores^ menos 6e- 
néüolos : la imprudente conducta y descara- 
do mentir de nnéstros apóstoles les abrió 
los ojos, y ya no estamos en 1820 para 
obl ¡garlee á que callen , que crean y que 
juren por fuerza. Debemos pues variar de 
táctica, visto que el enemigo pos la ha com- 
prendido perfectamente , y qpe está des- 
pierto , prevenido y atrincherado^ y ya no 
podremos sorprenderle sino arrullándole, 
y cantándole arias y sonsonetas bemoladas, 

para que calle , descuide y se duerma* 

■ > 

P^er riñas contra los Reyes\ y en- 
gañifas magistrales contra la Igle- 
sia ó Clero» 

No me canso de repetirlo, querido ami- 
go : la fogosa precipitaeion del Vano oí^ulio 
se ha hecho el carácfór dominante de toda 
la gran familia liberal, y es forasoso debilí- 
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tarle hoy no sedo coa las 'opiatas oalo^áiHeé 
que ya dejo recetadas en mis cartas preces 
dentes, sino también con reglamentos vi«- 
gorosos. Sin esto, nuestros mismos eicrito** 
res y doctrinarios acabarán de arruinarnos 
para siempre con sus frenesíes heroicos. 
Años bá tenian éstos algunas apariencias de 
motivos, que á su genial ligereza bastábaa 
para persuadirse y publicar á son de cla- 
rines y cornetas, que los Tronos y el Akar 
babian caido para nunca mas levantarse , y 
que la filosofía liberal , armada de sus lu^ 
minosos rayos y apoyada en el invencible 
bf^zpde/lQa. pueblos, era ya mas poderosa 
que la Religión y que el despotismo, para 
epatar sin obstáculo las, grandes revolu- 
ciones que nuestros sabios han meditado con 
el heráico designio de incendiar al mundo» 
q«^ se. fi^tá cayendo de puro viejo.* 

Estas locas fanfarronadas fueran tolera- 
bles en la efervescencia de aquellos glorio- 
sos mqmeQto$ en que nuestras decisivas vic- 
torias, de los sietes de marzo y julio autori- 
zaban á todo perioclista liberal y á todo hé- 
roe tragalero, pata -delirar á pierna suelta 
y blasonar de valiente. Pero pasados. aque- 
llos hálitos de patrioeismó parral^ y vién- 
dose acercar, ya la^hórrelada nube» que for-* 
miada fas el .Aquilón se encaramaba por. la 
parte de^Leyante 3obre^el horizonte espa*-» 
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Dol , amenazando rayos y truenos vengado- 
rea db los hollados derechos de nuestros Jo- 
ves terrestres, ¿que poli rica ó que juicio 
cara entonces el de nuestros demagogos, pa- 
ra cargar como cargaban las volantes bate- 
rías de todos sos periódicos y folletos con la 
vedada metralla de indecentes injurias y de 
furiosos vituperios contra el Altar y contra 
todos los Reyes de la tierra, sin hacerse car-^ 
go de que esto solo bastaría para armarlos 
á todos en nuestra pérdida ? ¿ Que ocasión 
era aquella para adornar nuestros escritos 
públicos con trozos de elocuencia regicida, 
servilmente copiada de los monitores fran- 
ceses, y de las obras de Rainal, Diderot, 
Helvecio, Voltaire, Rousseau, y demás coran 
parsa de oráculos nuestros? 

^'No vemos , decia Diderot , y lo repi- 
tieron* de 'mil maneras nuestros pedantes 
diaristas, wadores y foUeteros, no vemos 
sobre la superficie de nuestro globo mas que 
Soberanos injustos , ineptos , enervados por 
el lujo, corrompidos por la lisonja , depra- 
vados por la disolución y por la impuni- 
dad, faltos de talentos y de virtudes, indo- 
lentes para sus deberes. • . . y totalmente ol- 
vidados de la felicidad de los pueblos. Las 
guerras inútiles ó el deseo de hallar pábulo 
para su insaciable codicia, les llevan toda 
la atención, y jamas se ocupan en los ob-. 
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gefos mas importantes para el bien de sud 
e^tadoaw Sórdidamente interesados en per- 
petuar las préocnpacíones vulgares, no quie- 
ren pensar ni permitir que otros piensen en 
los medios de destruirlas. En fin, oooao' ellos 
mismos carecen de la instrucción necesaria 
panr conocer que el mayor interés del bom- 
hre está en ser justo y benéfico ( á lo 6IÓ80- 
fo se supone) solamente recompensan los 
tícjos que les son útiles, y castigan las vir- 
tudes que se oponen á sus imprudentes pa- 
siones. 3= En todas partes se halla 'totalmen- 
te abandonada la moral de los pueblos , no 
pensando sus Gobiernos mas que en hacer- 
los tímidos, cobardes* y miserables.^' ( S. 
D. N. ) rs *'En todas las^ naciones ignominio- 
samente coligado el gobierno con ia éupers- 
ticion 9 apoya con todo su poder los sinies- 
tros proyectos^ del isacerdocio. La política 
alucinada por intereses transitorios^ en los 
que bace consistir toda su grandeza y po- 
der, se contempla obligada á encañar á los 
pueblos, y á mantenerlos en sus tristes preo- 
cupaciones, aniquilando en todos los áni- 
mos el amor de la verdad y los deseos de 
instruirse* Esta política bárbara y ciega no 
quiere mas que subditos privados > de toda 
ilustración , aborrece á todos cuantos pro- 
curan instruirse , y castiga cruelmente á 
cualquiera que se atreve á rasgar el velo 
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del error.'' {Essai sur les preQCupcaions).zs 
^EA gobierno monárquico oprime el inge- 
nio , corrompe las costumbres , y ahoga la 
liberlí^d." ( ffelvecio ). ^Todas las dinastías 
son unas razas devoradoras que solo se man- 
tienen de carne humana. . . . Todos los Be- 
yes son en el orden moral lo que los mons- 
truos en el orden físico : au historia es ^1 
martirologio de las naciones. • . . Los Reyes, 
esa clase de entes ponzoñosos , siempre han 
sido la lepra del gobi^no , y las heces de 
la especie humana.'' (Discurso del Obispo 
liberal Gregoire á la asamblea nacional ). 

Que los franceses en el furor de su re* 
volucion sanguinaria se hayan desgañitado 
así en calumnias y vituperios contra los Be«- 
yes y contra el sacerdocio ; que sus oráca-* 
los ya desde años antes viendo sus obras 
condenadas por la Iglesia, y algunos de ellos 
procesados y proscriptos por los Gobiernos 
coma reos de^ conspiración contra las dos 
Magestad^s ; que . éstos y aquéllos en tales 
circunstancias hayan prorrumpido en seme- 
jantes raptos de demencia^y soñado veir li- 
gas de Beyes y Sacerdotes conjurados para 
embrutecer y oprimir al género humano, y 
que los mismos revolucioniarios españoles 
usaran de igual lenguage allá en nuestras 
juntas secretas y muy á puertas cerradas, 
estaba muy en el orden, y yo les aplaudí- 
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ría 6998 acentos de rabia y de despecho. Pe- 
ro que esos locos , qae esos bárbaros ^ que 
esos malditos. . . . hablando en discursos y 
papeles públicos, hablando á españoles tan 
ciegos amantes de sus Reyes , y tan plena- 
mente convencidos de que esas abominables 
y cargadísimas pinturas en nada se parecen 
á ninguno de los Reyes que han gobernado 
la España: que los españoles hablando á 
españoles hayan tenido la imprudencia de 
predicar , imprimir y reimprimir en la ca- 
pital y en las provincias esas calumnias atro- 
ces contra la Iglesia, contra los Tronos y 
contra las dinastías reinantes. • . . } Oh ! ¡ esto 
pasó de delirio, y llegó á ser lo que no pue- 
de hallar nombre adecuado en la mas rica 
lengua del mundo! 

Si á la sazón en que llegaba á su últi- 
mo grado de tirantez este furial frenesí de 
nuestros escritores públicos no me hubiese 
hallado yo en Madrid, y ú no hubiera co- 
nocido ,_como personalmente conocia , á los 
principales de dichos escritores y á sus mas 
célebres ecos de las provincias , jnraria una 
y mil veces , que la mano oculta de aigua 
servilón disfrazado ingería en nuestros pe- 
riódicos y proclamas todos esos párrafos in* 
cendiarios, para armar contra nosotros y 
contra nuestro liberal sistema á todas ka 
potencias del orbe. Pero gracias á la brutal 
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impolítica ó necio fanatismo de nuestros co« 
ñféos, no necesitaban usar de tan ratero 
artificio nuestros enemigos. Nosotros , nos- 
otros mismos con tales bolonios al frente 
éramos may para 'tales dislates , y lo sere- 
mos siempre si en ello no se pone eficaz re- 
medio físico ó moral, que haga volver ,á 
nuestros héroes á su entero y cabal juicio. 

Prohíbaseles pues, por estatuto general» 
hablar y escribir con tan impudente desea-' 
ro y con tan groseras calumnias contra los 
Reyes y contra sus gobiernos , y en llegan- 
do á Europa los misioneros de nuestro co-* 
legio de Caledonia., no descansen éstos ni 
duerman hasta persuadirles que aun esta- 
mos^ mucho mas atrasados de lo que se pien- 
sa para tratar ahora de derribar á un tiem- 
po los Tronos y la Iglesia : díganles y per- 
suádanles, que presentemente nos debemos 
limitar á indisponer y armar los Gobiernos 
contra el Clero, haciendo ver á los Reyes y 
Príncipes absolutos, que la Religión cris- 
tiana, enseñando que todos . los hombres son 
hermanos , orrmes vos ftatres cstis , y que 
todos 9 grandes y pequeños , Reyes y vasa- 
llos tenemos un mismo origen , una misma 
redención y un mismo final destino , noa 
iguala demasiado , y fomenta ó. despinta «n 
el pueblo el espíritu de igualdc^ , este es«* 
píritu .enemiga de toda subordinación y de« 
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pendencia : que los cristianos siempre ocu-^ 
pados de los negocios de la otra vida , no 
pueden ser en esta ni buenos militares, pues 
que desprecian la pasión de la gloria; nt 
ciudadanos laboriosos para procurarse las ri- 
quezas con que se opulentad y engrande-* 
cen los estados, pues que todo cristiano de* 
testa las riquezas temporales por devoción^ 
y ama la pobreza a>mo la primera y mas 
grande felicidad que el, Evangelio le propo* 
Hte y aconseja : bedti páuperes. Que los Re- 
yes 9 protegiendo y honorificando al Sacer- 
docio^ deprimen su poder soberano, y crean 
én sus estados una autoridad rival que les 
haga guerra continua : qué los Sacerdotes 
son manos muertas , bocas voraces, y vasa-** 
líos no solo inútiles, sino también perni- 
ciosos , inquietos y rebeldes, y que lo soo 
porque lo son, y porque tienen la osadía 
de predicar contra los vicios de los Grandes 
y de loa mismos Soberanos : que si los Re- 
yes y Emperadores son magestuosamente 
absolutos en Marruecos, en la China, y ca- 
si en toda África y Asía , es precisamente 
porque la Religión ciistiana no ha penetra-* 
do en aquellas partes oon sus dogmas de 
igualdad, ni con sus ambiciosos dérigos: 
que, &c. &c. &c^ 

Después que con estas j otras semejan* 
tes engañifas hayamos conseguido destruir 
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Ó hacer despreciable la Religión de cada 
Estado, ya podemos trabajar holgadameati^ 
en demoler los Tronos; pero entretanto^ pi^o»- 
críbanse d& nuestros discursos y de todos 
nuestros escritos esas calumniosas invecti- 
vas contra los Reyes ^ y: obligúese á todos 
nuestros escritores públicos á ocultar su ra« 
biosá . saña 9 respetando el poder armado, 
mientras entendemos en la destrucción del 
otro poder inerme, ó cuyas armas pura- 
mente espirituales son nulas para nosotros 
que ya estamos fuera de su alcance , según 
aquello de Quid rnihi dle iis gui foris suni 
judicdre'^ Esto no obstante, se darán ins«» 
trucciones prudentes y sabias á todos núes* 
Iros cofrades, para que en cuantas con ver-* 
saciones amistosas puedan tener con los écl^ 
siásttcos de su merindad ó ^istrito^ procuren 
hacerles trabajar en su propia ruina, indis- 
poniéndolos y azuzándolos contra el Gobier- 
no , al misma tiempo: que I09 directores de 
nuestros sanedrines cortesanos indisponen y 
azustan á los Gobierqos contra ellos. Asi es 
como se conducen para asegurar la victoria 
nuestros Generales mas hábiles, cuando se 
reconocen inferiores en fuerzas á su ene- 
migo : procuran introducir la división y la 
rivalidad en el egército contrario, lo cual 
conseguido , es haber asegurado el triunfo. 
En mis x^rtaa anteriores te. he dicho .cuanto 



256 

se necesita dé ardides y felonías para esta ' 
guerra de emboscadas , ]a .única que nos 
conviene después de tan gran derrota como 
la que acabamos de sufrir en «España, en 
Italia y en la Francia misma. 

Otro encarjgo muy importante deberán 
liacer los misioneros caledonios á todos nnes^ 
tros Gefes y Presidentes de cofradía , y es, 
que pongan los medios mas eficaces para 
atraer á nuestro gremio á todas las mugeres 
bien parecidas , y también á aquellas otras 
que sin ^r hermosas ni frescas se - precian 
de erucjiitas, y se las guarda cierto respeto 
en todas las tertulias, donde se les da la 
presidencia por sus altas conexiones , por su 
erudición genealógica , y nías aun por la 
opulencia y fausta en que viven. Este egér* 
cito auxiliar , compuesto de la parte mas es- 
cogida y respetada del bello sexo , nos ser-* 
vira harto mejor para nuestra restauración 
y progresos, que el que hasta ahora tuvimos 
formado de todas las comprometidas y de 
las marciales del bello garbo^ que son nues- 
tras naturales aliadas por ciertos motivos 
bien fáciles de adivinar , y porque á imita- 
ción de Helvecio y de Cabarrus supieron 
nuestros divinos ganarse el afecto de toda 
famosa ramtera , y también el de algunas 
que lo son con menos fama , colocando su 
utilidad y su mérito muchas varas mas ar-* 
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los ardides mas s^urós para lograr que el 
sexo amable se aliste todo entero en nues- 
tras banderas, es picar su vanidad y su amor 
propio; pero han de ser las picaduras tan 
dulces que las embelesen sin nunca ofert- 
derlas. Señoritas he visto en Cádiz, y algu- 
nas méttps en la Coruña, que afectaban el 
liberalismo mas decidido y la desenvoltura 
mas garbosa solo por haber leido en cierto 
diario esta grave sentencia de Diderot: "La 
escesiVa flogedad| del sistema nervioso de las 
rting^rcs y sü organización imperfecta no 
las permite elevarse al liberalismo , ni man- 
tenerse en tanta altura/' El original francés 
dici^ ateísmo » donde nueatro mal traductor 
escribió ¿ióera/ismo ; pero esta infidelidad ó 
differen^ria es solo dé nombre. 

\ Ojalá que pbf . este y otros medios , que 
yá tengo méditadíis, y que en la siguieme 
te propondré, consigamos traer á nuestro 
partido á todas las que hasta ahora han si- 
do y son el mas bello ornamento del servi- 
lismo europeo! = Soy , &e. = í. . . • ^ 
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